
        
            
                
            
        

    


Los héroes viven para siempre

Chris Karlsen

Los héroes viven para siempre

Copyright 2011-Books to Go Now

Para obtener información sobre la ilustración y el diseño de la portada, comuníquese con

bookstogonow@gmail.com

Primera edición de eBook: abril de 2011

Impreso en los Estados Unidos de América. 

Advertencia: la reproducción o distribución no autorizada de este trabajo protegido por derechos de autor es ilegal. La infracción penal de derechos de autor, incluida la infracción sin ganancia momentánea, es investigada por el FBI y se castiga con hasta 5 años de prisión y una multa de 250.000 dólares. Todos los derechos reservados. Ninguna parte de este libro puede ser reproducida o transmitida de ninguna forma sin el permiso por escrito del editor, excepto por un revisor que puede citar breves pasajes para fines de revisión. 

Este libro es una obra de ficción y cualquier parecido con cualquier persona, viva o muerta, cualquier lugar, evento u ocurrencia, es pura coincidencia. Los personajes y las líneas de la historia se crean a partir del autor

imaginación y se utilizan de forma ficticia. 

Si está interesado en adquirir más obras de esta naturaleza, por favor pase por :;www.bookstogonow.com

Para Mike, mi héroe para siempre

EXPRESIONES DE GRATITUD:

Me gustaría agradecer y reconocer con gratitud a Kim Matthews del Cuerpo de Ingenieros del Ejército-División de Asuntos Públicos, ya Karen Watts, Curadora Senior de Armadura, Royal Armouries. También me gustaría agradecer a mis socios críticos por

su excelente perspicacia, sugerencias, paciencia y humor. 

Prólogo

Batalla de Poitiers

19 de septiembre de 1356

Basil Manneville, conde de Ashenwyck, perdió la cuenta de los diferentes estandartes   en   el   campo   enemigo.   Todas   las   casas   nobles   de   Francia estuvieron representadas. Los ingleses eran superados en número por tres a uno   si   tenía   que   adivinar,   pero   si   resultaba   ser   cinco   a   uno,   no   se sorprendería. 

Detrás de él, un caballo relinchó. Basil se volvió cuando su viejo amigo, Guy, se acercó. Una vez que comenzara la batalla, estarían en la primera línea de caballeros montados liderando la carga con Edward de Woodstock, el Príncipe Negro. 

Basil y Guy habían mantenido cada uno su propio consejo esa mañana mientras se preparaban. Pero por primera vez en esta campaña, Guy había atado varios favores de colores brillantes a su armadura. Las cintas cubrían la longitud de la parte superior de su brazo  y eran  tan diferentes como las mujeres que se las habían ofrecido. 

Guy rompió el silencio. "¿Crees que la batalla será tan mala como Crecy, o peor?" preguntó, mientras estudiaba a su enemigo que seguía formándose en la meseta opuesta. 

Tendremos suerte si es tan malo como Crecy. Imagino que será mucho peor. No deberías preocuparte demasiado ”, dijo Basil, mirando los favores que decoraban el brazo de Guy. "La mitad de las damas de la corte han encendido velas para que regreses a salvo". 

“No estoy preocupado, no por los franceses. Me preocupo por las damas. 

Cuando   regrese,   debo   controlar   el   ritmo   y   algunos   seguramente   se decepcionarán ". Guy dijo con una amplia sonrisa. 

Eres como un buen jardinero. Vas de flor en flor, cultivando a las damas. 

Te envidio a ti y a tu jardín. Al menos habrá uno que llorará por ti ". 

"Hablas como si nadie quisiera llorar por ti". 

"Sólo mi hermano", dijo Basil. "No soy como tú. Nunca vi a las mujeres como flores delicadas para que las recogiera. Les di una o dos volteretas y luego las aparté de mi mente ". 

Una gran compañía de caballeros franceses desmontó y entregó las riendas de sus caballeros a los escuderos que esperaban. Los caballos y los hombres hicieron un lío fangoso de la

suelo   blando   y   pasto   húmedo.   Los   caballeros   quitaron   las   hachas   y   las estrellas   de   la   mañana.   Dejaron   sus   largas   espadas   en   las   vainas   de   sus monturas.   En   lugar   de   eso,   tomaron   espadas   armadas   y   se   sujetaron   las tabarras a la cintura. 

"Están guardando lo mejor de la caballería para la carga inicial", dijo Guy. 

Basil asintió. "El resto luchará a pie, listo para correr a través de nuestros puntos débiles". 

Sacerdotes   con   túnicas   negras   caminaban   entre   las   filas   inglesas bendiciendo espadas y arcos, antes de que llegara la orden de formar tres columnas. Los hombres del príncipe Eduardo se alinearon en la meseta al borde del bosque de Nouaille. Su posición les dio una visión clara de las fuerzas francesas que se extendían hasta donde alcanzaba la vista. 

Se escuchó un grito de batalla. 

Escondidos   detrás   de   una   cobertura   de   setos,   los   arqueros   de   Edward emplearon la misma estrategia que su padre usó diez años antes, en Crecy. 

Los arqueros habían cavado una trinchera frente a la espesura para frenar a la caballería que se aproximaba. 

La primera carga de hombres de armas y caballería franceses abrió una brecha   en   el   seto.   El  golpeteo   de  los   pesados  caballos  que  se   acercaban retumbó en los oídos de Basil. El suelo debajo de él se estremeció. El rugido de hombres y bestias se hizo más fuerte como si la tierra estuviera siendo desgarrada.   Su   montura,   Saladino,   pateó   y   bufó   con   anticipación.   Basil murmuró una orden y golpeó el costado del caballo con una espuela dorada. 

El caballo de guerra dejó de hacer cabriolas y se mantuvo firme. 

Los arqueros ingleses lanzaron una lluvia de flechas. Los caballos heridos chillaban y se encabritaban, arrojando a sus jinetes, mientras que otros huían, presas del pánico, y sus enormes cascos pisoteaban a amigos y enemigos. Los hombres gritaban y gritaban de miedo, de dolor, muriendo. El metal chocó contra  el  metal.  El rugido  ensordecedor  continuó,  la carnicería  y  el caos sobrevino, los sacrificados se amontonaron pero un par de cuerpos frente a la columna del príncipe. 

Aún así, los franceses siguieron adelante en un feroz combate cuerpo a cuerpo. Detrás de Edward, espada en mano, Basil espoleó a Saladino y saltó el seto. Demasiado tarde vio que el destello del hacha enemiga se clavaba en el pecho de su corcel. Las patas delanteras de la gran montura colapsaron cuando aterrizó y rodó hacia un lado, atrapando a Basil. 

El caballero francés atacó con rapidez. Basil paró el golpe y luego cortó hacia arriba, enterrando su espada en la ingle del hombre. Saladino pateó el aire mientras luchaba por levantarse, el movimiento aplastó la pierna de Basil contra el suelo. Cegado por el dolor, no vio la espada de su enemigo. Pasaron un instante, luego dos

antes de que sintiera el dolor punzante. La fuerza del golpe cortó a través de su cota de malla y en su cuello. 

La   sangre   caliente   llenó   su   boca   y   brotó   de   sus   labios.   La   sangre   lo ahogaba, volvió la cabeza y trató de escupir. Mientras lo hacía, vio a Guy en su Percheron gris, luchando por alcanzarlo. Basil levantó su espada y agitó con toda la fuerza que le quedaba. Luchó por llamar, para decirle a Guy que lo dejara. Fue inútil. No podía ser escuchado sobre el tumulto. 

Rodeado y sacado de su caballo, Guy desapareció de la vista de Basil. Solo los destellos de acero permanecieron a la vista, subiendo y bajando, una y otra vez. 

Una bota pesada cayó sobre el pecho de Basil, inmovilizándolo. Mientras arqueaba su espada hacia la pierna de su enemigo, sintió que la hoja del francés cortaba profundamente su garganta. 

Entonces no sintió nada. 

Capítulo uno

Mansión Badger Hollow

Norfolk, Inglaterra-1980

Elinor se paró en la cocina con la cabeza ladeada y escuchó otro ... ¿grito? 

El sonido se cortó a mitad de camino. Todo estaba en silencio arriba. 

"¡Nora, Nora, Nora!" Su amiga, Lucy, se apresuró a bajar las escaleras y se detuvo en la puerta. Con la mano en el pecho y los ojos desorbitados, jadeó para   recuperar   el   aliento.   "¡Acabo   de   ver   un   fantasma!"   Con   los   brazos extendidos,   repitió:   "¡Fantasma!"   Movimientos   salvajes   de   las   manos acompañaron la declaración, como si el gesto ayudara a definir la palabra. 

“Supongo que piensas que es gracioso, gritar así. Estaba a punto de subir corriendo las escaleras. Pensé que te harías daño. " 

“No estoy tratando de ser gracioso. Vi un fantasma, un fantasma parecido a un caballero ... un fantasma de Galahad-Lancelot. Cruza mi corazón y espera morir, si me perdonas la expresión. Al menos parecía un fantasma ". Ella miró con cautela por encima del hombro. “Oh, no lo sé. Sucedió tan rápido ". 

Elinor también miró y no vio nada inusual. "Muéstrame." 

Siguió a Lucy por la escalera de roble oscuro. Lucy temblaba con cada crujido de los pasos a medida que avanzaban. En la parte superior, hizo una pausa. Elinor la instó a avanzar y ambas mujeres se trasladaron al centro del pequeño pasillo. 

“¿Dónde estaba este fantasma? Porque no veo nada”, preguntó Elinor. En voz baja, dijo: "Nunca lo hago", mientras Lucy se dirigía a la puerta del dormitorio principal y se detenía. 

Se acurrucó junto a Elinor en la puerta y miró a su alrededor. 

"Adelante, estoy aquí", le dijo Elinor. 

Lucy dio unos pasos vacilantes hacia la habitación. Ella se paró junto a la ventana que le daba una vista del baño también. 

Elinor se apoyó en el marco de la puerta. "¿Bien? Parece una gran nada hasta ahora, sin puntos fríos, sin luces extrañas, sin figuras ectoplásmicas ". 

Desde que podía recordar, Elinor estaba fascinada por los espíritus y el karma. ¿En cuántos lugares se había quedado esperando ver un fantasma y no lo hizo? El Mermaid Inn en Rye, el Angel and Royal Hotel en Grantham, el

Brujería en Edimburgo, todo la decepcionó. Y ahora, su amiga no creyente declarada afirmó que se le apareció una en la propia casa de Elinor. 

"No lo sé", dijo Lucy al fin y volvió a mirar alrededor de la habitación. 

"No estoy seguro de lo que vi". 

"¿Viste un fantasma o no?" Preguntó Elinor, sin saber si quería que Lucy, la cínica, dijera que sí. 

Una   ráfaga   de   viento   agitó   la   cortina   transparente   detrás   de   Lucy,  el dobladillo rozando su codo. Gritó y pasó corriendo junto a Elinor, escaleras abajo. 

"Es sólo la brisa", gritó Elinor tras ella, pero Lucy continuó su carrera hacia la cocina. 

Sin miedo, Elinor dio la vuelta al dormitorio. Arrastró sus manos sobre las paredes recién enlucidas mientras rodeaba la habitación. Había necesitado un aspecto más brillante y fresco. El trabajo de pintura y reparación de la casa fue una de las primeras cosas que hizo después de heredar la mansión. 

Elinor revisó el baño y el segundo dormitorio. Como su dormitorio, todo parecía normal. En lo alto de las escaleras, de repente se le puso la piel de gallina y se le erizó el vello de los brazos. Extraño. Ella miró hacia atrás, pero  no vio  nada  extraño,  o  más al grano,  el  fantasma  de Lucy. Ella  se encogió de hombros y siguió bajando. 

Capitulo dos

"¿A qué diablos estás jugando?" Basil espetó. 

"Estaba experimentando", dijo Guy con 

indiferencia. "¿Experimentando?" 

"Si. Pensé que nuestra presencia fantasmal sería más aceptable para tu Elinor   si   primero   nos   vislumbraba   uno   o   dos.   Suavízala   para   el   evento principal, como dicen hoy en día ". Guy pasó junto a Basil sin darle una segunda   mirada.   “Revelarnos   a   ella   es   idea   tuya.   Pensé   que   también contribuiría con algo ". 

"¿Cómo la ablanda asustar a su amiga?" 

“No es así. Esperaba que subiera Elinor, no su amiga —añadió Guy con el mismo tono indiferente. "Adiviné mal". Observó a Basil. Ya que estamos en el tema, nunca le pregunté por qué nos hicimos amigos de Theresa. Parecía bastante inofensivo, siendo ella una anciana viuda, pero ¿por qué su nieta? 

Basil había anticipado la pregunta cuando se acercó a Guy para informarle de   su   presencia   a   la   abuela   de   Elinor.  Sus   experiencias   previas   con   los mortales los dejaron amargados. Las mujeres les pidieron que espiaran a sus maridos o amantes. Los hombres eran peores. Impulsados por la codicia y la lujuria por el poder, algunos querían que los caballeros hirieran a sus rivales, incluso   cometieran   asesinatos   en   ocasiones   y   se   volvieron   beligerantes cuando él y Guy se negaron. Como resultado, evitaron a los mortales durante siglos. 

“Entendí por qué te identificabas con la pérdida de su hijo. Te recordaba a Grevill ”, dijo Guy. 

"Si. Cuando Clarence entró cojeando y se quitó la abrazadera de metal de su pierna, sí, pensé en mi hermano ". Basil recordó el dolor que su hijo le ocultó  a Theresa.  Las  noches que Clarence yacía en  la cama se doblaba porque el cáncer le destrozaba los huesos. "Debe haber sabido, o al menos sospechado, que se estaba muriendo". 

"Quizás ... probablemente." 

“Creo que, en el fondo, Theresa sabía que algo andaba terriblemente mal, que su enfermedad era peor de lo que decía. Incluso pudo haber adivinado que volvería a casa para morir ". 

“Su mente podría haber reconocido la posibilidad, pero no su corazón. 

¿Qué padre puede soportar la idea de perder a un hijo? " 

Basil asintió. "Ella comenzó a desvanecerse después de la muerte de Clarence". 

Su desolación se convirtió en Basil y su soledad en la suya. ¡Un fantasma solitario,   dientes   de   Dios!   ¿Se   había   preguntado   cómo   podía   sucederle   un fenómeno tan loco? 

Basil miró por la ventana del dormitorio de Elinor hacia las ruinas del castillo Ashenwyck, su hogar en la vida. Los restos de la antigua fortaleza yacían no muy lejos. Se centró en la vista y trató de encontrar una manera de describir el vacío que lo llenaba en ese momento. 

"A lo largo de los años, ¿alguna vez extrañaste el contacto humano, el calor del que son capaces los mortales?" 

Cuando Guy no respondió, Basil se dio la vuelta. Después de una larga pausa, Guy finalmente admitió: “Sí, en raras ocasiones. Aunque, nunca pensé que lo haría ". 

Basil compartió el sentimiento. “Después de tantos siglos de aislamiento autoimpuesto, me cansé de ser una sombra. Anhelaba la compañía mortal. Se sintió bien aliviar la soledad de Theresa ". 

¿Y Elinor? ¿Por qué perseguir su amistad? A su edad, dudo que se sienta sola 

". 

Basil no tenía una respuesta firme para explicar la atracción que Elinor sentía por él. “Disfruté de la compañía de Theresa. Sé que tú también lo hiciste. Creo que hay mucho de ella en Elinor ". 

"Seguir." 

“Aprecio   su   amabilidad.  Se   había   encontrado   con  Theresa,  sola,  o   eso debió parecer, absorta en una extraña conversación unilateral. Cuando en verdad, ella estaba charlando con nosotros. Elinor nunca se burló de ella por hablar consigo misma o actuar de manera extraña. Ella la aceptó tal como era

". Basil sonrió al recordar más sobre los encuentros. "A veces, Elinor miraba en   nuestra   dirección,   y   juro   que   podía   vernos,   al   menos   sentir   nuestra presencia". 

Guy   no   parecía   convencido.   ¿Crees   que   entablar   su   amistad   será   tan agradable como la de Theresa? 

"Yo espero que sí. Temo tener que volver a escondernos en las sombras

". Basil salió de la habitación con Guy detrás de él. 

"Si te hubieras molestado en preguntar, antes de asustar a esa mujer Lucy, te habría dicho que ya había planeado cómo revelarnos". Basil inclinó la cabeza hacia las escaleras. "¿Debemos? Con suerte, no encontraremos

Lucy de Elinor, histérica —dijo Basil mientras descendían. 

Capítulo tres

Basil estaba junto a la puerta de la cocina y Guy se sentó frente a Lucy en la mesa. Las damas estaban en medio de una discusión sobre la existencia de fantasmas. Intrigado, Basil se acercó a Elinor, particularmente interesado en su inclinación. Podría marcar una diferencia en su plan. 

Theresa habló con sus plantas en el jardín, bebió whisky directamente de una taza de té de porcelana y, para diversión del caballero, hizo trampa en el solitario. Ella era lo suficientemente excéntrica como para apreciarlos y dio la bienvenida a su compañía. Si Elinor no se mostraba receptiva, se retirarían y la dejarían en paz. Una aguda punzada de decepción lo atravesó ante la perspectiva. 

"Dime   otra   vez,   ¿cómo   era   esta   aparición?"   Preguntó   Elinor   con   un escepticismo mal disfrazado. 

“No estoy seguro de haber visto un fantasma. Pensé que lo había hecho. 

Puedes dejar de sonreír. No creo que aprecies lo difícil que es esto para mí. 

Sabes que no creo en tonterías paranormales ". 

"Descríbelo de nuevo". 

“Él estaba mal. Como dije, parecía un caballero ". 

"Hmm, supongo que es mejor un caballero que un huno de piernas torcidas". 

Lucy levantó los hombros en un gesto de qué quieres que diga. “Quizás lo imaginé. Lo sé ", agregó con una sonrisa traviesa," si un fantasma que se parece al muy follador Sean Connery entra flotando en la habitación, me convertiré en un creyente a la velocidad de la luz ". 

"Un fantasma que se parece a Sean Connery, ¿no sería conveniente?" 

Elinor se subió a un taburete frente a un armario con puertas de vidrio. 

Comenzó a ordenar los platos de una caja en el mostrador de los estantes. 

“En todos los años que te conozco, siempre has sostenido que hay una razón científica para todo. Ahora vienes, supuestamente para ayudar a desempacar

". Elinor arqueó una ceja acusadora hacia Lucy por encima del hombro. “No he visto nada de esta ayuda, por cierto. Es hora de declarar, Lucille, después de hoy, ¿reconocerás al menos la posibilidad no científica de los fantasmas? 

Lucy inclinó la cabeza hacia un lado y se tomó unos segundos antes de responder. "Tal vez. Tengo que pensarlo un poco más. Los Yeoman Warders

dicen que Anne Boleyn frecuenta la Torre de Londres. Ella es un ejemplo perfecto de

por qué nunca quise ver un fantasma. ¿Quién quiere ver el espectro de una reina vieja y muerta? Lucy se estremeció. 

"Ya veo", dijo Elinor. "Entonces, para ti, la línea entre la creencia y la incredulidad se basa en el atractivo del espectro". 

“No, pero si existen, prefiero no ver uno aterrador. ¿Qué hay de ti, señorita Paranormal, señorita, muéstrame una aparición y hazme feliz? ¿Qué crees que harías si te encontraras con un fantasma? Es una posibilidad clara ahora, aquí mismo, bajo su techo ". 

“Me he preguntado lo mismo. Sabes, me da vergüenza decirlo, pero no estoy seguro. Me gustaría pensar que poseo algo de coraje. Mi mayor temor es que mi reacción sea como una de esas pesadillas que tienes, en las que gritas y te congelas, o peor aún, intentas gritar y no sale nada. 

“Lo   admito,   estaría   bastante   asustado   si   me   encerraran   en   algún   lugar como la Torre durante la noche”, dijo Elinor con convicción. “He leído que hay muchos más fantasmas rondando esos terrenos que solo Anne. ¿Qué pasa si se ven ensangrentados y destrozados por haber sido torturados? Piense en todas las personas que murieron allí, a menudo personas inocentes. Apuesto a que algunos tienen asuntos pendientes que aún los mantienen en el lugar ". 

Basil   hizo   una   mueca   ante   la   observación.   Odiaba   cuando   los   vivos hablaban esas tonterías. Los asuntos pendientes fueron una suposición hecha por   los   mortales   para   explicar   lo   sobrenatural.   No   hubo   ningún   asunto pendiente. ¿Qué pasa si algún pobre fantasma no tiene ni idea de por qué está aquí? 

Elinor continuó: —Pero, si estuviera encerrada en la Torre y oyera el ruido de las cadenas, digamos desde la Armería, nunca iría a investigar. He visto todas las películas de terror baratas que se han hecho y he aprendido una regla absoluta. Si escuchas un sonido espeluznante, nunca, nunca investigues. 

Abajo o arriba, siempre es lo mismo. La planta baja conduce invariablemente a las criptas. El piso de arriba es peor. Siempre rebosa de cámaras secretas y, por lo general, de apariciones sin cabeza ". 

Él puso los ojos en blanco ante su toma del comportamiento típico de un fantasma. En sus seiscientos años, todavía tenía que conocer a alguien que disfrutara merodeando por las criptas. En cuanto a los espíritus que caminan sin cabeza, bueno, por supuesto, algunos lo hicieron, pero no todo el tiempo. 

Por aburrimiento, algunos de los espíritus asustaron a los mortales de esa manera  como  una broma.  Había  considerado  lo  mismo  una o  dos veces, cuando   ciertas   personas   lo   irritaban.   Los   mortales   nunca   parecieron encontrarlo divertido. 

Basil se acercó un poco más a Elinor. 

Se frotó los brazos varias veces y miró el mostrador a su alrededor. Ella

bajó y giró en un círculo lento. "¿Ves un error en mí?" 

"¿No porque?" Preguntó Lucy. 

"Tenía esta sensación de cosquilleo, como si algo estuviera sobre mí". 

Guy acercó la palma abierta al cuello de Lucy y le sonrió a Basil. 

"Ugh." Lucy se frotó la nuca con las manos. "Ahora, me tienes sintiendo los bichos". 

Guy apartó la mano. 

Lucy dejó de golpear su cuello. "Tal vez tu abuela te esté persiguiendo, haciéndote cosquillas invisibles", susurró con una voz espeluznante junto con movimientos de dedos de hada. 

“No seas idiota. Mi abuela no me persigue. Aunque, todavía entro a veces en una habitación y espero escucharla hablar sola ". Elinor pareció pensativa por un momento y sonrió. “Ella estaría parloteando y en un lenguaje bastante colorido también. A veces, su charla era tan animada que sonaba como un lado de una conversación real ". 

Elinor se apoyó contra el fregadero. “Volviendo a tu fantasma dishy, odio decírtelo Luce, pero dudo seriamente que el fantasma de Galahad esté cerca. 

Dudo que muchos se parezcan a Sean Connery tampoco. Si solo." 

Lucy miró hacia la cocina. “Este es un lugar tan grande. Se que amabas Hay una. Pero porque ella te dejó la casa no significa que tengas que quedártela. 

¿Ha considerado vender? 

"No." Elinor miró por la ventana de la cocina. “Nunca venderé. Amo esta casa. Me encanta mi vista del castillo de Ashenwyck, o lo que queda de él de todos modos. Cuando era pequeña, fantaseaba con que vivía en un castillo donde los caballeros caminaban, jugaban y montaban enormes caballos ”. Se volvió hacia Lucy. “Quiero criar a mis hijos aquí. Quiero casarme con un hombre que ame la zona tanto como yo. Quiero que mi niña mire el castillo y sueñe con caballeros valientes también, como yo lo hice ". 

Lucy   soltó   un   bufido   de   burla   poco   femenino.   "Eres   un   romántico acérrimo". 

"¿Entonces? Pueden ser peores cosas, y ¿cuándo te volviste tan pesimista sobre el amor? 

“Cuando empecé a salir. Creo que es incurable ”, dijo Lucy, dibujando un patrón de corazón en la mesa con su dedo. 

Elinor asintió. “Las citas tienen ese efecto. Doy a los hombres la prueba del pastel de chocolate. Me pregunto, ¿preferiría estar en casa con mi bata con pastel de chocolate y la tele, o charlando con este chico? El pastel gana el noventa por ciento de las veces ". 

“Estoy convencido de que las citas son la peste negra del siglo XX. Si ha terminado, ¿podemos irnos? Lucy se puso de pie. “Toda esta charla sobre el romance o más específicamente la falta de él me está dando hambre. Estoy listo para el almuerzo ". 

Elinor agarró su bolso. "Suena bien para mí. Estoy famélico. Como el pub no vende Ghost Food Cake, de postre pido Angel Food Cake con fresas ". 

“No parecía angelical. Eso fue parte de la atracción. Era endiabladamente guapo ”, dijo Lucy. 

“Por supuesto, tonta de mí. ¿Quién quiere un fantasma de cara dulce? 

Preguntó Elinor, mientras salían por la puerta. 

Capítulo cuatro

Basil esperó hasta que las mujeres se marcharon y luego se dirigió con Guy al salón. 

"¿Escuchaste? La mujer Lucy me llamó 'endiabladamente guapo' ”, dijo Guy. 

"Su evaluación se ve claramente afectada por el hecho de que solo te vio a ti", dijo Basil. 

Se   ocuparon   examinando   cajas   desempaquetadas.   Una   abierta   contenía fotos de las vacaciones de Elinor. Guy se quitó una de ella con un traje de baño rosa intenso y la inclinó para que Basil pudiera ver. 

A diferencia de la mayoría de las mujeres que había conocido, la tez de Elinor estaba oscurecida por el sol, al menos en la imagen. “Es agradable, este color en su cara. No lo habría pensado si no lo hubiera visto por mí mismo. La piel expuesta es otra bendición ". Comenzó su propia búsqueda de la   caja   de   la   que   provenía.   "¿Alguna   vez   has   oído   hablar   de   este   Sean Connery?" 

"Compañero escocés que yo recuerde". Guy arrugó la nariz. "Un actor, creo". "Escocés", gruñó Basil con desaprobación, "un grupo salvaje". 

Guy  se apoyó  en  los talones, con  los brazos  apoyados  en  las  rodillas. 

“Antes de unirse a mis caballeros, Stephen primero fue escudero con un caballero que vivía cerca de Carlisle. La incesante vivencia de sus vecinos escoceses presentaba problemas interminables. Solía decir que no era culpa de los escoceses que hubiera escoceses, no más que culpa del zorro que sea un zorro. Afirmó que el problema estaba en los romanos ". 

"¿Los romanos?" 

"Según él, deberían haber construido su muro más alto". Guy se trasladó a una pila de álbumes apilados junto al estéreo. “Entonces, ¿cuál es este plan tuyo? Personalmente, no veo por qué no podemos ir a la cocina como lo hicimos con Theresa ". 

“No hay mucho que desanime a Theresa. Ella tomó casi cualquier cosa, incluyéndonos   a   nosotros,   con   calma.   Lo   último   que   quiero   es   asustar   a Elinor. Me decidí por un plan diferente al original y vino de la propia dama. 

Cuando esté sola y se haya ido a la cama, haremos nuestra entrada ". Basil no

pudo   resistir   una   sonrisa   ante   su   propia   inteligencia.   La   escuchaste. 

Caballeros montados con brillante armadura, justas, 

caballerosidad, fantasías infantiles a las que todavía se aferra. Podemos ser los caballeros de sus sueños hechos realidad ". 

"¿Cuando?" 

"Esta noche." 

Capitulo cinco

Basil mantuvo un ojo en las escaleras esperando a Elinor. Había regresado del  almuerzo  esa tarde y  terminó  de vaciar  todas  las  cajas  de la  cocina. 

Después,   subió   las   escaleras   pero   dejó   las   luces   encendidas   en   el   salón. 

Esperaba que volviera a desempacar las cajas allí. 

Elinor   no   lo   defraudó.   Él   miró   hacia   arriba   cuando   ella   bajó   y   fue directamente   al   estéreo.   Se   unió   a   ella   mientras   ella   hojeaba   la   pila   de álbumes y sacaba uno. 

"Está tocando esa música de la plaga de nuevo", le dijo Basil a Guy. "El de las fiebres de los sábados por la noche". 

Los caballeros se inclinaron para ver mejor la portada. Un hombre con traje blanco posó sobre cajas de colores, mientras que una bola de espejo parecía lista para caer sobre su cabeza. Elinor se demoró en la imagen antes de retirar el disco negro. 

Seguro que no puede encontrar guapo a este flaco. Es tan ... común ”, dijo Basil. 

"Probablemente francés", dijo Guy con cierto disgusto. 

El disco bajó y cuando se tocaron las primeras notas, Elinor comenzó a tararear y balancearse. La camisa del hombre blanco que vestía cubría todos los   puntos   esenciales,   siempre   que   permaneciera   moderadamente   quieta. 

Bailó hasta una caja, la abrió y luego pasó a otra. El faldón de la camisa se movía   hacia   adelante   y   hacia   atrás   mientras   ella   revisaba   su   contenido. 

Destellos   de   bragas   de   encaje   aparecieron   en   la   vista   de   Basil   donde   la prenda se elevaba. 

La mirada de Guy se deslizó de Elinor a Basil. ¿Le parece extraño que nos encontremos, como nos sentimos, tan atraídos por algunos mortales? Pensé que ese tipo de atracción femenina podría haber terminado o no tener validez para nosotros ahora ". 

“Elinor tiene alegría, una generosidad de espíritu, una naturaleza amable. 

Eso es en sí mismo, un gran atractivo ". Basil la siguió mientras trabajaba, acercándose más mientras revisaba las cajas. "Hay una gracia agradable en ella". 

Elinor sacó dos cuadros grandes de sus contenedores y los puso contra el sofá. Recogió los fragmentos de material de embalaje adheridos a ellos. 

Basil estudió la obra de arte. La primera era una mujer hermosa con un largo vestido blanco. Un hombre de cabello oscuro con cota de malla y sobreveste se arrodilló ante ella. La dama

sostuvo una espada en su hombro como si lo estuviera cabalgando. Se tituló The Accolade. 

"Pinturas   interesantes,   ¿no   crees?"   Preguntó   Basil,   curioso   por   cómo interpretaría Guy la elección de Elinor. 

"Creo que prefiero acostarme con la moza antes que ser apodada por ella". 

Guy miró hacia donde Elinor estaba desempolvando los marcos. "Aunque, no me importaría que me doblara". 

"Estás confundiendo doblaje con tupping". Basil bromeó de vuelta y se fue al   sofá.   "En   mi   experiencia,   las   mujeres   y   las   espadas   son   una   mala combinación". 

La   segunda   imagen,   llamada   Godspeed,   mostraba   a   una   compañía   de caballeros pasando por un rastrillo de castillo. Un caballero a caballo fue detenido. Una mujer joven con cabello dorado rojizo se inclinó para atar un favor de seda con flecos a su brazo envuelto en malla. 

Basil inclinó la cabeza y evaluó críticamente las obras. “Este es su ideal de cómo eran los caballeros. Esta es la visión de la que está enamorada y que ha grabado   en   su   corazón   ".   Una   tristeza   pensativa   tocó   sus   ojos   mientras estudiaba el arte. La mirada de Basil se alzó hacia Elinor. "Oh milady, a veces era tan hermoso, pero más a menudo, no lo era". 

Piernas largas y más bragas con volantes se revelaron cuando Elinor se inclinó y recogió las cajas de fotos vacías. La atención de Basil se centró en ella. Se tomó su tiempo dejando que sus ojos viajen hacia abajo desde su trasero,   la   longitud   de   su   muslo,   sobre   sus   firmes   pantorrillas   y   luego retrocediendo en lenta apreciación. 

Elinor medio tarareaba, medio cantaba otra canción. 

 "Rhiannon"  Guy dijo y sonrió a Basil. “Fui a Gales una vez, por asuntos del rey, para solucionar un problema en la frontera. Una de las damas más hermosas  con  las que me acosté fue una doncella galesa que conocí allí llamada Rhiannon ". 

Basil estaba fascinado cuando las caderas de Elinor rodaban al ritmo de la música. Primitivo en su opinión, y audazmente sexual, quería que el baile y la canción continuaran y más. Quería deslizar su mano sobre cada lugar que tocó   su   mirada.   Quería   saber   si   su   carne   era   tan   suave   y   cálida   como imaginaba.   Quería   hacer   que   su   corazón   se   acelerara   con   su   caricia.   Él quería. La sensación de resurrección lo asombró. 

Elinor bailó hacia la mesa y recogió su martillo, clavos y un lápiz y luego bailó hacia atrás sin perder el ritmo. Dejó el martillo y los clavos y se llevó el lápiz a la boca. 

Se   subió   al   sofá   y   subió   la   primera   imagen   a   la   pared.   Luchó, tambaleándose   un   poco   en   los   suaves   cojines   con   el   peso   de   la   pintura. 

Colocó la imagen y el lápiz marcó un punto en la pared y luego bajó la pintura. Elinor clavó un clavo y con un pequeño gruñido levantó el cuadro. 

Se   balanceó   hacia   adelante   y   hacia   atrás   en   el   cojín,   apenas   logrando mantener el equilibrio. 

Basil puso una palma debajo de la parte inferior del marco mientras Elinor enganchaba el alambre sobre el clavo. 

"Bueno, eso fue más fácil de lo que pensaba", dijo, y luego se estremeció. 

"Oh." Se cepilló la parte de atrás de las piernas vigorosamente e inspeccionó el sofá. 

Se apartó del sofá y entrecerró los ojos para calcular la distancia entre las imágenes. Marcó otro punto y luego levantó la segunda pintura. 

Guy se colocó detrás de Elinor a la izquierda, mientras que Basil estaba a su derecha. Cada uno tomó una esquina del marco y lo levantó mientras ella levantaba la imagen. 

"Debo   estar   acostumbrándome   al   peso",   murmuró.   Bajó   la   imagen   el tiempo   suficiente   para   clavar   un   clavo   en   su   lugar.   Una   vez   más,   los caballeros levantaron las esquinas. Elinor colgó la pieza con facilidad. 

Los caballeros se quedaron cerca de ella. 

"¡Uf, arañas!" Elinor lloró con voz ahogada mientras golpeaba, frotaba y negaba repetidamente con la cabeza. Ella se echó hacia atrás con fuerza, perdió el equilibrio y cayó hacia atrás. 

Capitulo seis

Fuertes brazos la agarraron. ¿Brazos fuertes? Antes de que ese curioso pensamiento se formara en su confuso cerebro, se encontró erguida. 

Elinor parpadeó varias veces, tratando de orientarse. 

“No   sentí   eso.   Miraré   detrás   de   mí   y   veré   que   no   hay   nadie   ”,   se tranquilizó a sí misma, no del todo convencida. Preparada para volar sobre la pelea, se dio la vuelta. 

Un hombre estaba a unos metros de distancia. Al menos lo que era visible parecía un hombre. Parecía un caballero, similar al de su pintura, excepto semitransparente. Ella jadeó, momentáneamente más aturdida que asustada. 

El caballero parecía tan desconcertado como sorprendido. Dos cejas de ébano se cortaron hacia abajo en un ceño fruncido mientras él le devolvía la mirada. 

Se   compuso   a   sí   mismo.   El   momento   fugaz   en   el   que   parecía   temblar, desapareció. 

Llevaba una cota de malla y una sobreveste azul oscuro con un leopardo bordado en seda bronce. Los eslabones de metal relucían y la túnica parecía recién planchada. Alto, con el pelo hasta los hombros, bajo la suave luz de la lámpara, sus ojos eran tan negros como su cabello. Tenía una nariz de halcón. 

Un golpe en el puente y un poco torcido, parecía que se había roto y no estaba bien colocado. El defecto se adaptaba a la dura línea de la mandíbula y los pómulos altos. Ella sonrió para sí misma. Su madre a menudo se burlaba de ella por su atracción por los hombres con narices grandes. El pensamiento distractor duró poco y se centró en la extraña figura. 

"Miladi." Las comisuras de su boca se inclinaron en una débil sonrisa. 

“Me   hubiera   gustado   que   nos   hubiéramos   conocido   en   mejores circunstancias”. 

Había   hablado   con   un   acento   inglés   que   ella   no   podía   ubicar   en   una región.   Tenía   una   calidad   rica   y   del   viejo   mundo,   como   el   café   fuerte importado.   La   voz   exacta   que   habría   asociado   con   los   caballeros   en   sus pinturas. 

Una sensación de hundimiento se hizo más fuerte cuando comenzó a sumar dos y dos. 

Las pinturas, las que amaba, fueron las últimas cosas que vio antes de caer. 

"¡Oh, Dios mío, estoy muerto!" 

Elinor   registró   el   área   a   su   alrededor.   Sus   palabras   llegaron   en   un comentario corriendo sin aliento. “¿Dónde está mi cuerpo? Las personas que han tenido experiencias cercanas a la muerte dicen que flotaron sobre sus cuerpos. ¿No debería yo ver mi cuerpo también? 

“No estás muerto. Estás bien ”, dijo el caballero. 

"No pensé que iría tan joven". 

"Elinor ..." 

Deslizó la mano tentativamente por la parte posterior de su cuello. 

"¿Me rompí el cuello?" 

"Elinor ..." 

La sensación de hundimiento se desvaneció mientras luchaba por aceptar su muerte con dignidad. "Mi pobre mamá, primero mi abuela, ahora yo-" 

—Dios de Dios, mujer. ¿Me 

escucharás? "Esto la devastará". "¡No 

estás muerto!" 

Su voz elevada llamó su atención. Ya no semitransparente, el caballero parecía sólido ahora. "Dios mío ..." Ella retrocedió hasta que sus pantorrillas tocaron   el   sofá.   "¿Qué   ...   quién   ...   eres   tú",   balbuceó.   "¿Como   sabes   mi nombre?" 

"No estás muerto", dijo. "¿Por qué piensas eso?" 

“Me caí del sofá. Claramente, estoy muerto y viendo ángeles o ... estoy en coma, eso es todo ". 

Siempre   había   creído   que   los   ángeles   eran   andróginos   y   ...   rubios. 

Masculino y de aspecto rudo con sus ojos y cabello oscuros, el ángel ante ella salió de un fantástico ensueño. 

“¿Por   qué   si   no   cobraría   vida   una   figura   de   mi   pintura   favorita? 

Honestamente,   diría   que   es   muy   considerado   enviarme   un   ángel   vestido como un caballero. Supongo que sentiste que no estaría asustado de esta manera ". Ella suspiró. "Al menos mi muerte fue indolora". 

Elinor   pensó   un   momento   y   luego   señaló   con   un   dedo   acusador.  “Lo juraste. Se supone que los ángeles no deben jurar ni alzar la voz ". 

“Les puedo asegurar dos cosas. No soy un ángel, y tú no estás muerto o en coma, sea lo que sea. Estás muy vivo y yo soy un fantasma ". 

Ella analizó lo que le dijo. Su cuerpo no estaba tirado en el suelo, por lo que probablemente no estaba muerta. No había bordes borrosos en su visión, como imaginaba acompañada de un coma. Esto fue un engaño, concluyó. 

Lucy te incitó a esto, ¿no es así? Bueno, no aprecio el hecho de que irrumpiste en mi casa para hacer este estúpido truco ". Señaló la puerta pero mantuvo los ojos fijos en el hombre. "Sal. Vamos. Ahora, antes de que llame a la policía ". 

Sacudió la cabeza. Lucy no me incitó a nada, Elinor. Te estoy diciendo la verdad. Soy un fantasma." 

"¿Cómo sabes mi nombre, si ella no te lo dijo?" 

"Siempre supe tu nombre". 

Era tarde. Su paciencia estaba agotada. Y este maldito actor estaba en su casa. Tenía que irse o ella no tendría más remedio que llamar a un agente. 

"¡Afuera!" 

"Esto no va bien". Otra voz, invisible, susurró lo suficientemente fuerte como para que ella la escuchara. 

Aparece por ella. 

"¿Con   quién   estás   hablando?"   Elinor   miró   al   intruso   con   cautelosa curiosidad. 

Apareció un caballero de cabello castaño con cota de malla. Un poco más bajo, era guapo en el sentido tradicional, como no lo era el primer caballero. 

Su sobretodo era escarlata y gris marengo con un cisne bordado en la parte delantera. 

"Oh. Mi. Dios. En las películas, aquí es donde la heroína se desmaya ". 

Ella   no   era   tan   frágil.   Elinor   bajó   la   cabeza   y,  con   la   mayor   discreción posible, midió la distancia entre ella y la puerta principal. Su corazón latía tres veces contra sus costillas. Se preguntó si sus pies podrían moverse tan rápido. 

El primer caballero sonrió. "Dijiste que querías conocer a un fantasma y listo, el doble de lo que esperabas". 

El segundo caballero le guiñó un ojo. 

Si   no   fueron   enviados   por   Lucy,   y   si   ella   no   estaba   muerta,   eran verdaderos fantasmas o nada de esto era real. Ella fue con la respuesta lógica. 

"Me golpeé la cabeza cuando me caí y estoy alucinando". Algo que dijo el primer caballero hizo clic en su mente. "¿Cuándo me escuchaste decir que quería conocer a un fantasma?" 

“Te escuché hablando con tu amigo. Supuse que estarías feliz de que no fuéramos apariciones sin cabeza ". 

"Dijiste que Lucy no estaba involucrada." 

"Ella no lo es". 

Elinor se devanó el cerebro y no pudo pensar en una explicación por el segundo

caballero se materializa en el aire. Los magos profesionales hacen que las cosas aparezcan y desaparezcan todo el tiempo. Este no fue un escenario amañado. Este era su salón. De ninguna manera Lucy podría arreglar un truco tan sofisticado. 

Elinor cerró los ojos y apretó los párpados con las yemas de los dedos. 

“Quizás esto sea un sueño. Cuando abra los ojos, se habrán ido. Descubriré que me quedé dormido en el sofá ". Abrió un poco los ojos y se asomó por las estrechas rendijas. “Todavía estás aquí. Genial, he perdido la cabeza ". 

La parte posterior de su cuello comenzó a doler con el comienzo de una migraña. 

Migraña: una palabra inocua que carecía de la intensidad para describir al gigante

Tambores japoneses golpeando en su cerebro. 

¿Prefieres   condenarte   a   ti   mismo   como   loco   que   aceptar   que   somos fantasmas? Sin embargo, ¿estabas dispuesto a creer cuando visitaste todos esos   lugares   supuestamente   embrujados?   ¿Por   qué?"   El   primer   caballero preguntó: "¿Por qué es más plausible ver un fantasma en la casa de otra persona?" 

“Por un lado, fueron vistos por varias personas en diferentes momentos. 

No por mí. Nunca por mí ”, le dijo. “También fueron avistamientos breves. 

No   encuentros   cercanos   y   personales,   como   este.   Si   realmente   fueras fantasmas ". 

Basta de hablar. Elinor caminó hacia la puerta. “El punto es discutible. 

Hemos terminado aqui. Es hora de que ustedes dos bolas de nueces en latas se vayan ". 

Los caballeros no se movieron. 

Guy se acercó a Basil y le susurró: "¿Cómo nos llamó?" 

Elinor lo escuchó. “Los llamé bolas de nueces en latas. Estás en una cota de malla, y quienquiera que seas, o lo que seas, me suenas como un loco ". 

Ella miró a Basil. 

Basil   se   acercó   a   la   puerta.   “¿Podrías   al   menos   dejar   que   intentemos probarnos a nosotros mismos? ¿Quizás, si entro por la puerta, me creerías? 

"Buena idea. Eso me gustaría mucho, Lancelot. Tal vez puedas atravesar la puerta y dirigirte directamente a la carretera. Y toma —Elinor señaló con la barbilla en dirección a Guy—, Galahad contigo. 

La boca de Guy se abrió y lanzó una mirada de incredulidad a Basil. 

“Ninguna mujer me ha hablado jamás con tanta falta de respeto. Mujeres como yo ”, dijo, desafiando a Elinor con una mirada dura. 

Ella lo devolvió, con las manos en las caderas, en una pose de batalla. 

Ampliando   su   postura,   Guy   cruzó   los   brazos   sobre   el   pecho.   Basil   se interpuso entre ellos y se volvió hacia ella. 

"Mírame." Pasó por la puerta e inmediatamente regresó, sosteniendo su yelmo y su estandarte. El estandarte imitaba el emblema de su sobreveste. A su lado llevaba su espada con un pomo de garra de leopardo. "Este es el símbolo heráldico de mi familia". 

Sin   palabras,   Elinor   retrocedió   unos   metros,   sin   saber   si   sus   ojos   la engañaban. 

"Puedo quitarme la cota de malla y la espada si eso te hace sentir más cómodo". 

Al   instante,   apareció   con   una   túnica   y   medias   de   terciopelo   verde   de cazador. Botas de cuero negro ajustadas llegaron hasta la mitad del muslo y su espada desapareció. Sus piernas parecían grandes y fuertes en el correo. 

Las botas y las medias revelaron lo bien definidos que estaban realmente sus muslos   y   pantorrillas.   Impresionada   más   con   eso   que   con   el   truco   de   la puerta, estuvo tentada de descubrir si él era tan sólido como una roca como parecía. 

El que ella llamó Galahad dio un paso adelante. Vigilada, siguió todos sus movimientos. Esos tambores japoneses tronaron en sus oídos. Con un breve movimiento de su muñeca, una antorcha encendida apareció en la pared. 

Elinor   jadeó.   Sonriendo   con   autosatisfacción,   el   hombre   cambió   y   se vistió de manera similar a Lancelot. En el hueco de su codo se materializó un yelmo.   En   su   mano,   sostenía   una   pancarta.   El   estandarte   copiaba   su sobretodo. 

Su poderosa constitución también se hizo evidente a través de la rica ropa. 

Por un lado, llevaba un gran anillo de oro con un cabujón rojo, que ella supuso que era un rubí. Incrustado en la piedra había un cisne tallado. 

Fascinada, se acercó vacilante a tocar su yelmo y luego retiró rápidamente la   mano.   Ella   miró   fijamente,   dividida   entre   la   negación   y   la   seria consideración de su reclamo. Entre las antorchas, el paso por las puertas y el cambio de ropa, Elinor tuvo que creer a los hombres. 

El caballero de cabello negro se acercó a ella. "Fantasma o no, quédate donde estás, Lancelot". Apretó con más fuerza el martillo que aún tenía en la mano y lo sacudió amenazadoramente. "Tú también, Galahad", ordenó. 

"No estamos aquí para lastimarte y no somos caballeros artúricos", dijo Lancelot,   con   un   pequeño   movimiento   de   cabeza.   "Esos   son   cuentos románticos tontos cantados por bardos". 

"¿Por qué piensas que somos así?" Preguntó Galahad. "Es una tontería". “¿Cómo te atreves a cuestionarme? Mi casa. Puedo hacer las preguntas ". 

Desvió su atención hacia el descarado caballero. Ella lo evaluó con ojo crítico y superior, de arriba abajo. 

Él respondió, pero no de la forma que ella esperaba. Su exploración de ella fue audaz y descarada. El escrutinio que recibió con aburrido desdén, negándose a alimentar el ego de cualquier batido de cualquier siglo. 

Lancelot la imitó. Su lectura pausada se demoró en sus labios, su clavícula y el hueco de su garganta. 

Los hombres la habían mirado con los ojos antes, pero esta no era una esquina de la calle. Esto  fue  diferente.  Una caricia lenta. Ninguna  mano cálida la tocó, pero no podría haber sido más real. Elinor lo disfrutó. Mucho. 

Tenía una figura elegante, mejor que el Lancelot de cuento de hadas. Para su disgusto,  cuanto   más   miraba,  más   sonreía   ella.   Es  hora   de  comprobar   la realidad. Esto es malo, muy malo. Estoy coqueteando con un fantasma. 

“Por favor, Elinor. No queremos hacerte daño ". Lancelot dijo y levantó una palma de la mano en señal de paz. "Soy Basil Manneville". Se volvió hacia el otro caballero, “Este es Guy Guiscard. Yo era el señor feudal aquí y el conde de Ashenwyck. En mi época, este terreno en el que se encuentra tu casa pertenecía a mi familia ". Haciendo un gesto hacia una silla, sugirió. 

"¿Le gustaría sentarse y podemos hablar?" 

"No estoy segura de creer nada de esto", dijo y se dejó caer en una silla mullida. 

Basil se sentó frente a ella. “Las circunstancias de nuestra presentación no procedieron como había planeado. Nunca fue nuestra intención asustarte ". 

Elinor soltó una media risa. Que irónico. Había gastado cientos de libras en posadas supuestamente embrujadas. Sólo para descubrir que hay dos vivos

... ella negó con la cabeza ante ese nombre inapropiado, dos, ¿qué? Dos fantasmas que residen en su casa. ¿Quién lo hubiera adivinado? 

"Todavía no estoy seguro de que esto no sea un sueño ... un sueño muy realista". Respiró hondo y le dijo al que se llamaba Basil: “Hablemos. Tú primero." 

Capitulo siete

Elinor se sentó en el borde de la silla, sin estar lista para relajarse todavía. 

“Éramos amigos de tu abuela”, dijo Basil con una sonrisa. 

Ella había escuchado suficiente. Estaba diciendo tonterías. Su abuela no tenía amigos fantasmas. La estaban tomando por tonta. 

Elinor hizo un gesto desdeñoso con la mano en su dirección general. “Si vas a ceñirte a esa historia, entonces no tenemos nada más que discutir y puedes irte. Porque, si sois fantasmas, y si mi abuela supiera de vosotros, 

¿por qué no me lo diría? 

“No puedo hablar por Theresa. Sé que estaba sola ”, le dijo Basil. 

La   insinuación   de   su   inflexión   en   inglés   medio   llegó   a   través   de   las palabras mientras hablaba, articulando cada una, enriqueciéndolas. Explicaba por qué no había podido ponerle una región a su acento. La inferencia que su abuela fue descuidada le dolió escuchar, a pesar de su bonita manera de hablar. 

Antes de que Elinor pudiera protestar, Guy añadió: —Quizá, temía que la creyeras loca. Estamos frente a ti y, sin embargo, dudas de lo que ves, de lo que somos. ¿Por qué asumiría que la creerías? 

“Si ella estaba preocupada por eso, ¿por qué no te dijo que vinieras por mí? ¿Por qué no está ella aquí? Elinor respondió, irritada por la lógica de su observación. 

"No sé por qué algunos se ven obligados a permanecer aquí y otros no". 

Hubo una breve amargura en el tono de Basil antes de continuar con una voz más suave. Elinor encontró curioso el cambio. 

"Con tu abuelo y su hijo muertos hace mucho tiempo y la mayoría de sus amigos también, tal vez ella quería tener amigos de nuevo". 

"Te  equivocas.   Oh,   tal   vez   quería   amigos   de   nuevo,   pero   me   habría hablado de ti. La amo. Me habría confiado la verdad ”, dijo a la defensiva. 

La culpa se anudó en el pecho de Elinor al recordar los días que prometió visitar y no lo hizo. Todo el tiempo, su abuela sugirió que viniera a tomar el té y Elinor suplicaba que se fuera, diciendo que estaba demasiado ocupada. 

Tal vez si hubiera venido más a menudo, su abuela habría compartido su secreto. 

Su   historia   tenía   el   tono   de   la   verdad   y   decidió   creerles,   al   menos temporalmente. Sin mencionar que esta fue la experiencia de su vida. Por el momento, se aprovecharía de la situación. Finalmente se había encontrado con fantasmas y tenía un millón de preguntas en la punta de la lengua. 

"Continúa", dijo. 

Basil   comenzó   su   historia.   “Mi   familia   ha   estado   en   esta   tierra   desde Guillermo el Conquistador. Originalmente, el área que se les dio era mucho más grande que las ruinas de Ashenwyck que ves en la actualidad. El castillo permaneció en pie durante quinientos años antes de que Cromwell ordenara su  destrucción. Sus cañones  dispararon  en  oleadas. Derribaron   las  torres, luego los muros cortina y finalmente la gran Fortaleza ". 

Imaginó   la   ruina   que   alimentaba   tantas   fantasías   infantiles.   Mientras hablaba, en su imaginación, vio el castillo como antes, grandioso y lleno de vida. El hogar en el que Basil había crecido y amado. 

Nada en su descripción práctica de la destrucción de Ashenwyck delataba ira o dolor, pero ella lo sintió. Ella sintió su pérdida. 

“Qué devastador ver tu herencia devastada piedra por piedra. ¿Alguna vez se supera algo así? " 

"No lo haces, pero aprendes a seguir adelante". 

Elinor asintió con la cabeza en comprensión. Las noches de principios de verano todavía tenían algo de frío. Se estremeció y se movió, acurrucándose con las piernas debajo de ella para aumentar el calor corporal. "Por favor continua." 

"Heredé la propiedad y el condado en 1354". 

Se relajó y estudió más a Basil. Nunca había conocido a nadie con ojos tan oscuros. Pupilas negras fusionadas con  iris negros dándoles una cualidad misteriosa. No había formado líneas de risa ni patas de gallo, y su frente no estaba   arrugada.   Se   preguntó   si   murió   joven   o   si   esas   imperfecciones desaparecen con la muerte. ¿Fue de mala educación preguntar? 

Cuando se movió de cierta manera, mostró la punta de una desfiguración horizontal   en   la   base   de   su   garganta.   No   pudo   determinar   qué   era exactamente, ya que el cuello de su túnica cubría la mayor parte. 

Su mirada se deslizó hacia Guy. Tenía cálidos ojos marrones que brillaban de una manera que no los de Basil. Pocas arrugas marcaban su rostro y parecía de la misma edad que Basil. Las cicatrices estropearon ambas manos de Guy. Uno especialmente cruel corrió desde la base del pulgar hasta la muñeca. Se movió, 

y la manga de su túnica se apartó y dejó al descubierto otra fea cicatriz. Por otro lado, una amplia e irregular

La línea desde la muñeca subía hasta lo que era visible de su antebrazo. 

Profundas y violentas, eran las heridas para protegerse de fuertes golpes. 

Alguien lo había atacado. Se dio cuenta de que eran los golpes mortales. El cuello de la túnica de Basil ocultaba lo mismo. 

Quería   preguntar,   pero   estaba   avergonzada   por   su   propia   morbosa curiosidad. La curiosidad venció al decoro. "¿Cuántos años tenías cuando ..." 

vaciló   sobre   las   palabras   adecuadas.   ¿Hubo   algunas   palabras   correctas? 

¿Existe una forma socialmente aceptable de recordarle a alguien su muerte? 

Elinor formuló la pregunta lo mejor que pudo. Ninguno de los dos parece viejo. Quiero decir, menos los últimos seis siglos, no pareces mucho mayor que yo ". 

"Tenía una veintena y seis en el momento de mi muerte", dijo Basil. 

"También Guy". 

Aún más curiosa, preguntó: “¿Qué pasó? ¿Fuiste ejecutado o algo así? 

Ninguno de los caballeros le pareció un traidor, Basil en particular. Era su naturaleza más que su condición de noble lo que la hacía sentir eso. Había visto la soledad en una anciana viuda que su familia extrañaba, incluida ella misma, y no la ignoró. 

"No, nada tan cobarde", dijo Basil, respondiendo a la pregunta descortés. 

"Caímos en batalla, en Poitiers, al servicio del Príncipe Negro". 

El malestar se apoderó de ella ante la sombría visión de sus muertes llenó su imaginación. Basil miró a Guy. Casi imperceptible en su brevedad. Una emoción   remota   parpadeó   y   desapareció   en   la   expresión   de   Basil.   Guy permaneció impasible, sin ofrecer información adicional sobre sus muertes. 

Sintió que Basil había dejado un fragmento de la historia. ¿Qué más? ¿Qué no estaba diciendo? Quería preguntarle. No era el momento adecuado. Elinor optó por cambiar de tema y obtener respuestas a algunas preguntas fantasma. 

“Ya que eras dueño de esta tierra cuando te mataron, ¿estás…?” Ella trató de ser discreta. “¿Estás… no condenado, sino confinado aquí. ¿O puedes viajar? 

“Podemos viajar pero preferimos no hacerlo. Nos quedamos porque nos sentimos cómodos aquí ”, respondió Basil. “Por la misma razón, elegimos vestirnos con esta ropa. Hemos estado en Londres varias veces. Se vuelve muy agotador, demasiado concurrido ". 

Elinor estuvo de acuerdo. "La temporada turística es una locura, la peor, y el tráfico es horrible todo el día". 

"No lleno de mortales, lleno de nuestra amable milady", dijo Basil con una risa grave y gutural. "Están por todas partes. Tarde o temprano, te encuentras con alguien que conoces. La mayoría de las veces, es alguien que nunca te gustó

vida. Créame, la muerte no los hace más agradables ". 

Guy resopló y murmuró un asentimiento. 

Elinor   también   se   rió.   Ella   nunca   consideró   esa   posibilidad.   "Esto   es divertido", dijo, entusiasmada con el tema y con sus invitados no invitados y disfrutando que la llamen "milady". Ella miró a cada uno. "¿Qué tipo de cosas puedes hacer?" 

Basil frunció el ceño como si la pregunta lo hubiera dejado perplejo. Se volvió hacia Guy, que se encogió de hombros y parecía confundido. 

"¿Qué quieres decir con qué más podemos hacer?" Preguntó Basil. 

“Obviamente puedes atravesar paredes y hacer aparecer antorchas y cosas, pero ¿qué más? ¿Puedes mover cosas, cadenas de cascabel? Ya sabes, cosas fantasmales ". 

Un "¡Ah!" Simultáneo vino de los caballeros. 

"Sí,   podemos   mover   cosas".   Guy   parecía   desconcertado   y   preguntó:

“¿Qué quieres decir con cadenas de cascabel? ¿Qué tipo de cadenas? 

Para Elinor, la pregunta se explicaba por sí misma. "No lo sé. No sabes Eres el fantasma ". Ella soltó lo primero que le vino a la mente. “Cadenas de mazmorras, supongo. Eso es lo que parecía ". 

Sus cejas se levantaron. "¿Conoces otros 

fantasmas?" "Ciertamente no." 

¿Por   qué   estaban   actuando   tan   confundidos?   Sospechaba   que   estaban siendo deliberadamente obtusos. O tal vez los espíritus eran como magos y no podían discutir sus secretos. Un código fantasma de silencio. Era una posibilidad viable. 

"Cadenas   de   mazmorras   ...   ¿entonces   conociste   a   algunos   de   los muchachos de la Torre?" Preguntó Basil. 

Exasperada,   dijo:   “No   conocí   a   ningún   'muchachos   de   la   Torre'.   Los fantasmas en las películas siempre hacen sonar cadenas ". 

Basil y Guy intercambiaron una mirada de desconcierto compartido. 

“Extraño asunto, no conozco a nadie que se ponga a la altura de ese tipo de cosas, aparte de los muchachos de la Torre. ¿Vos si?" Guy le dijo a Basil. 

Basil negó con la cabeza. 

Elinor respiró hondo y apartó el tema con un gesto de impaciencia con la mano. “Oh, no te preocupes por las cadenas. ¿Qué otras cosas puedes hacer? " 

"Somos capaces de bastante", dijo Guy con cierta altivez. "¿No se alivió el peso de sus cuadros cuando los colocó?" 

"Sí, fue muy dulce de su parte", dijo, gratamente sorprendida. "Gracias. 

Tengo   otra   pregunta.   Cuando   estaba   colgando   los   cuadros,   algo increíblemente ligero rozó mis piernas. Un toque que no fue un toque. ¿Tú otra vez?" 

Basil asintió. “Nuestra presencia se puede sentir de esa manera”. 

Reprimió un bostezo, cansada, pero demasiado curiosa para irse a la cama. 

"No entiendo cómo se pueden mover objetos o levantar cosas". 

"Permítame   un   momento,   mientras   trato   de   pensar   en   la   forma   más sencilla de explicar". Basil hizo una pausa y sus ojos buscaron en las cuatro esquinas de la habitación y luego se posaron en la televisión. 

“Una vez, mientras miraba la tele con su abuela, vimos a un hombre que podía doblar cucharas con la mente. Es comparable a eso. Podemos imponer la fuerza que está en nuestro poder de manera similar. La acción requiere mucha concentración y drena nuestra energía. Por lo general, no nos vemos durante   el   esfuerzo.   Solo   con   un   esfuerzo   tremendo   podemos   levantar   o mover objetos pesados y mantenernos materializados ". 

"Siempre   pensé   que   ese   tipo   cuchara   era   un   charlatán".   Ella   se   rió suavemente de la ironía de la situación, de sí misma. Allí estaba sentada acusando a alguien de engaño mientras conversaba con dos fantasmas. La explicación   también   aclaró   su   apariencia   semitransparente   esos   primeros minutos. 

"¿Puedo?" Se acercó para tocar la espada al costado de Basil. Su dedo atravesó el arma. "¿Una manifestación?" 

"Si." 

"Parece real, al igual que el resto de tu armadura". 

“Podemos   recrear   la   apariencia   de   diferentes   objetos.   No   podemos reproducirlos en forma sólida. Solo podemos alterar nuestra apariencia con, como dije, un gran esfuerzo ". 

Habían hablado hasta bien entrada la noche. Elinor reprimió otro bostezo. 

Basil y Guy habían visto el esfuerzo y se levantaron de sus sillas. "Creo que podrías sentirte más cómodo debajo de tus mantas". 

La sugerencia de Basil le pareció bien. Elinor corrió escaleras arriba. No necesitaba desvestirse. La camisa de vestir del hombre blanco era su ropa de dormir. Se arrastró bajo las mantas, se apoyó en dos almohadas y esperó. 

Los caballeros entraron en la habitación. Cada uno tomó un lado y se acostó a su lado. Sujetalibros medievales. No había anticipado este giro de los   acontecimientos,   pero   sus   acciones   tampoco   la   pusieron   nerviosa.   La pequeña emoción que la atravesó cuando Basil se acostó fue otra historia. 

En   las   novelas,   una   mujer   puede   codiciar   a   cualquiera,   desde   artistas torturados hasta vampiros. Perfectamente aceptable, en la ficción. En la vida real,   uno   simplemente   no   se   enfadaba   con   un   fantasma,   incluso   cuando resultaba   mejor   que   un   caballero   de   fantasía   de   un   cuadro.   Extraño, demasiado extraño. Decidió ignorar el problema. 

Basil y Guy iban y venían describiendo sus victorias en las justas, su destreza   tanto   dentro   como   fuera   del   campo   de   batalla.   Surgieron   varios argumentos sobre las conquistas femeninas. 

Elinor   puso   los   ojos   en   blanco   ante   la   naturaleza   predecible   de   los hombres, incluso de los muertos. Consistente, si nada más, al menos con respecto   a   las   mujeres.   Sin   embargo,   la   caballerosidad   había   cambiado. 

Faltaba   mucho   en   el   mundo   moderno.   Por   el   contrario,   sus   sujetalibros medievales habían sido bastante galanteos con  su  abuela, sus valores del viejo mundo eran evidentes. 

La voz adormecida de Elinor interrumpió una riña. 

"Albahaca." "Si." 

"Gracias por ser tan amable con mi abuela". Ella se quedó dormida antes de escuchar su respuesta. 

Los caballeros se levantaron de la cama y deambularon por la habitación. 

Una botella de vidrio alargada llamó la atención de Basil. L'interdit estaba escrito   en   el   frente   con   una   letra   femenina   dorada.   Francés   para   "The Forbidden". Con tal título, tenía que conocer el contenido. Desenroscó la tapa y olió el líquido del interior. Reconoció la rosa y el jazmín, pero no la tenue esencia   de   las   especias   mezcladas   con   ellos.   Roció   una   fina   neblina   del líquido en el aire. Nunca había olido nada parecido. Encontró la fragancia inusual más tentadora que los intensos perfumes de rosas que usaban las mujeres de su tiempo. No era un olor que hubiera asociado con Elinor. Ahora nunca lo asociaría con nadie más. 

Sobre el tocador había una foto enmarcada en plata de Elinor y su abuela. 

Tocó con un dedo la imagen de Theresa, recordando el día en que se tomó la foto. Echaba de menos a la anciana. 

Los labios de Elinor se separaron con un suspiro ahogado mientras se daba la vuelta. Guy se paró al lado de la cama mientras ella dormía. "Si este

fuera otro momento y lugar, le habría dado a la dama una razón mucho mejor para descansar contenta que no sea decorar". 

"Si este fuera otro momento y lugar, ¿crees que no habría competido por

la atención de la dama también? 

"Me decepcionaría si no lo hicieras". 

Mientras Guy se divertía con el radio reloj, Basil observaba a su amigo de la infancia. Siempre buscado, Guy fue adorado por todas las mujeres, jóvenes y mayores, tanto las de noble cuna como las sirvientas. 

Las damas estaban locas por él. Cuando hablaron con Basil sobre Guy, las mujeres afirmaron que era especial. "Te hace sentir como si fueras la única mujer   en   el   mundo".   La   declaración   fue   seguida   constantemente   por   un suspiro de ensueño y una mirada nauseabunda y obsesionada. Basil siempre se preguntó cómo se suponía que debía responder. La tentación de decirles cuánto tiempo le tomó a Guy perfeccionar esa mirada flotaba en la punta de su lengua. 

Sus sentimientos fueron correspondidos. A su amigo le gustaban todas las mujeres y las encantaba por igual. En los banquetes, bailaba con los sencillos tan a menudo como bailaba con los bonitos. Los corazones se derritieron cuando entró al salón. 

Por razones que Basil nunca entendió, a Guy le gustaba hablar con las mujeres  sobre   todos   los  temas.   Habían   discutido   esto  en   alguna  ocasión. 

Basil recordó su escepticismo. “Involucrar a las mujeres en conversaciones no frívolas es una tontería”, argumentó. "Si no conduce a tupping, ¿cuál es el punto?" 

Dirigió  su  atención  a  Elinor y  se  imaginó  a  las mujeres que conocía, comparándolas con la mujer dormida frente a él. Ella no era una belleza increíble como algunas. Pero tenía una elegancia clásica. Un caballero estaría orgulloso de llevarse su favor, milady. En otra época, me habría asegurado de que fuera yo quien obtuviera esa ficha. 

Capítulo ocho

La luz del sol entraba a raudales por la ventana emplomada del dormitorio despertando a Elinor. Los hechos de la noche anterior volvieron. Se sentó y examinó la habitación. No caballeros. Solo fue un sueño. ¿Qué esperaba ella? 

La comprensión la desanimó. 

Se deslizó fuera de la cama y caminó descalza hacia el baño y se detuvo, con la mano en el pomo de la puerta. “¿Y si no fuera un sueño? ¿Qué pasa si, por algún extraño milagro, es verdad y vuelven y estoy en la ducha? Podrían mirar   y   ella   nunca   lo   sabría.   Elinor   negó   con   la   cabeza   ante   el   extraño escenario que imaginaba. Si, y es un gran si, fueran reales, ¿por qué espiarla cuando   podrían   espiar   a   una   hermosa   estrella   de   cine?   La   situación   era demasiado ridícula para siquiera pensar en ella. No se molestó en cerrar la puerta. 

Elinor se vistió, bajó las escaleras y se preparó una taza de café. El olor acre llenó la cocina mientras se filtraba. En el mostrador había folletos de establos   prefabricados   sin   leer   mientras   las   visiones   de   los   caballeros invadían sus pensamientos. Por tonto que fuera, deseaba que fueran reales. 

Incapaz de concentrarse, tomó una taza de café, los folletos y se dirigió al bosque. Una niebla húmeda todavía se aferraba al suelo, cubriendo su casa y los árboles. Aquí, al otro lado de los pantanos, pasaría otra hora antes de que la vaporosa bruma se disipara. 

Se acomodó en la base de un fresno y vio a una ardilla corretear al borde de   un   arroyo   cercano,   uno   de   los   muchos   mini   afluentes   del   Nene   que acribillaban la zona. La ardilla hizo varios viajes al agua y retrocedió hasta un árbol en la orilla opuesta. "¿Tienes un nido de bebés ahí arriba, pequeño?" 

Se acordaría de traer nueces la próxima vez. 

Elinor revisó los folletos y leyó los más prácticos. Se reclinó, tomó un sorbo de café y midió mentalmente el área que necesitaba Guardian, su pura sangre. De rodillas, taza en mano, se sentó perdida en sus pensamientos. 

"Tu establo debe estar hecho de piedra". 

Elinor saltó, derramando café por todas 

partes. Basil se sacudió hacia atrás, 

"¡Milady!" 

Basil, ¿estás loco? ¡Casi me mueres de susto! " Se llevó una mano al pecho esperando que su corazón se ralentizara. 

"Lo siento", la disculpa se ahogó por su risa. 

"Eres real", dijo y lo miró con los ojos muy abiertos. “Cuando no te vi esta mañana, yo… bueno; Supuse que te había soñado ". 

“A menudo me decían que las mujeres soñaban conmigo”, bromeó Basil. 

Guy se dejó caer al otro lado de ella. "¿Asustadizo?" 

El aparte le valió una mirada severa. “No, normalmente no. Pero no tengo mucha experiencia con los espías que se me acercan sigilosamente. Podrías haber llamado primero ". 

“Debidamente anotado, milady. En cuanto a ser el objeto de los sueños de las mujeres, mi lista de bellezas durmientes es legión ". Guy resopló y se inclinó hacia adelante, desafiando a Basil a comentar. 

Basil respondió con rudeza y los ingeniosos insultos y burlas continuaron hasta que Elinor finalmente levantó una mano. "Detener. Grandes y valientes caballeros y ustedes dos continúan como un par de mis colegialas ". 

"¿Qué tienen que ver las niñas de la escuela contigo?" Preguntó Guy. 

"Soy profesora de historia en Stoneleigh, una academia privada para niñas en Ely". Con inmenso orgullo, Elinor mencionó la escuela por su nombre siempre que fue posible. A menudo conocido como Eton para las niñas, era bien   conocido   en   toda   Inglaterra.   La   edad   promedio   de   un   miembro   del personal era de cuarenta y cinco años y solo se eligieron candidatos con antecedentes impecables. Elinor había sido aceptada tras su graduación de Cambridge,   un   gran   logro  para   una   mujer   tan   joven.   Sus   padres   estaban encantados. 

Con los compañeros de trabajo, Elinor ejercía absoluta discreción. Nunca se discutieron sus creencias personales con respecto a lo paranormal. Sería equivalente   a   un   suicidio   profesional.   La   administración   vería   mal   a cualquier instructor que admitiera la posible existencia de fantasmas. Serían etiquetados como "incorrectos" o peor, por tal extravagancia. 

"Define chica, ¿qué edad tienen estas chicas?" Los ojos de Guy brillaron con un brillo depravado. 

“Tienen diecisiete y dieciocho años. ¿Por qué?" 

"Diecisiete",   se   burló.   “En   mi   época,   muchas   jóvenes   de   esa   edad   ya estaban casadas y tenían un bebé. Me gustaría ver a tus chicas algún día. Me imagino que son bastante hermosos ". 

"Deja   a   mis   estudiantes   en   paz,   ¿entiendes?"  Advirtió   Elinor   con   voz firme. "Tienes qué, seiscientos o más años, mucho más allá de los parámetros de mayo a diciembre". 

"Sí, pero soy joven de espíritu", respondió Guy con un guiño y se apoyó en un codo. 

Eres un sinvergüenza mujeriego. 

Se acostó, con los brazos detrás de la cabeza. “Sí, pero uno guapo. ¿No lo crees? 

Mientras ella y Guy discutían sobre su naturaleza lasciva, Basil se acercó un poco. Casi se chocan las narices cuando Elinor se volvió hacia él. Ante esta proximidad, los ojos de Basil no eran tan negros sino salpicados de un marrón   oscuro.   Sus   pestañas   eran   cortas   pero   gruesas   y   agregaban   un elemento académico a su nariz dañada. 

La conciencia de él como hombre estalló. "Ummm ..." Elinor se rió cuando miró a Basil a los ojos. Ella se apartó, respiró hondo, se compuso y lo miró. 

“Te refieres a mí como milady. ¿Se supone que debo decir mi señor ya que estoy en tu tierra? 

Puedes   llamarme   Basil.   Y   un   día,   te   diré   cómo   me   gustaría   que   lo susurraras ”, trazó sus labios deteniéndose en la V, su dedo suspendido en su lugar. 

Elinor no supo cómo tomar su provocadora sugerencia. Lo dijo con tanta facilidad que ella no estaba segura de si estaba coqueteando seriamente con ella.   Dondequiera   que   tocó   su   dedo,   se   formó   un   cosquilleo   erótico. 

Confundió sus pensamientos y dificultó el habla coherente. “Sí, algún día deberías   hacerlo”,   salió.   ¡Dios   bueno!   Me   estoy   volviendo   loco.   Es   un fantasma. 

A una mujer más atrevida le intrigaría la idea. Una mujer más mundana lo deslumbraría con una réplica simplista. Cobarde como era, recogió sus cosas y comenzó a irse, murmurando sobre más cajas para desempacar. Ella no llegó muy lejos. Un par de caballos de guerra se interpusieron en su camino. "¿Tienes caballos contigo?" 

Guy se acercó a uno de los inmensos sementales. "Sí, nuestras monturas favoritas". Se montó en la silla de un majestuoso Percheron, con un abrigo gris acero y melena y cola de un blanco puro. El abrigo del cordero brillaba como si lo hubieran cepillado esa mañana. 

"¿Cual es su nombre?" Preguntó Elinor. 

"Thor". Guy acarició cariñosamente el cuello del animal. 

"El nombre le queda bien, y coincide con el gris de tu estandarte". 

"Eres una de las pocas personas que se ha dado cuenta". 

Basil montó en su caballo tan grande como Thor. Completamente negro, la ausencia de marcas claras le dio al semental un aspecto feroz. El pudo haber saltado

de las páginas de un libro de mitología. Solo necesitaba que le salieran alas para completar el cuadro. El hombre y el caballo hacían una combinación impresionante. 

"¿Cual es su nombre?" Preguntó Elinor. 

Basil se acomodó en la silla. Sentado con la flecha recta, parecía un señor de la guerra. "Saladino". 

"¿Le   pusiste   el   nombre   del   infiel?"   Preguntó   con   escepticismo.   "¿No lucharon tus antepasados en las Cruzadas?" 

El orgullo matizó su voz. “El sultán Saladino era un guerrero valiente y temible.   Este   Saladino   también   lo   era.   Me   sirvió   bien,   incluso   hasta   su muerte ". 

"Bien dicho. Es magnífico ". 

"Gracias." 

Elinor se fue a la casa. En la cocina, se sirvió otra taza de café y se dirigió al   salón.   Estaba   revisando   sus   álbumes   de   discos   cuando   Guy   se   acercó detrás de ella. 

"Elinor". 

Su mano voló hacia su pecho, de nuevo. "¡Tienes que dejar de hacer eso!" 

"¿Qué?" 

"Acercándome   sigilosamente",   espetó   en   voz   alta,   más   frustrada   que irritada. 

"No   estaba   engañando,   Lady   Elinor",   dijo,   sonando   insultado.   “Llamé como   deseabas.   ¿Qué   quieres   que   haga?   ¿Quieres   que   haga   sonar   las cadenas? 

“No,   por   favor   olvide   el   comentario.   Siento   haberlo   mencionado   ayer. 

Necesito algo de tiempo para acostumbrarme a todo esto ". 

Guy sonrió. Tranquilo de nuevo, se cernió junto a ella. Se apretó más mientras ella regresaba a los álbumes. "¿Podrías mostrarme cómo funciona esta máquina?" 

"Estaría encantado." 

Una vez que había memorizado todas las partes, Guy hizo a un lado a Elinor mientras experimentaba con todos los botones. 

"Como parece que sabe cómo funciona el estéreo, lo dejo", dijo. "Necesito atender algunas cajas de libros en la biblioteca". 

Él le dio un gruñido bajo en respuesta. 

Basil se unió a ella, y recordaron a su abuela mientras desempacaba. 

"¿Sabías que le encantaban los bocadillos de sardina y se comía los que tienen sus cabecitas unidas?" Preguntó Elinor, haciendo una mueca. 

Basil   asintió   y   le   dijo   que   Theresa   hablaba   con   sus   plantas   de   forma regular y hacía trampas a las cartas. 

Continuó hablando de la mansión y el castillo. No es sorprendente que fuera una fuente de información sobre la historia de ambos. “Dudo en decirte esto, pero una vez hubo una buena biblioteca en Ashenwyck. Mi familia poseía varios manuscritos de poesía barda galesa del siglo VII junto con algunas biblias iluminadas ". 

"¿De Verdad?" La maestra de Elinor salivaba ante la revelación. "¿Dónde están los libros ahora?" 

"Ido. Cromwell y sus hombres los quemaron ". 

"¡Bastardos!" Elinor quería lamentarse por la pérdida. 

Basil pareció un poco avergonzado. “No puedo lanzar demasiadas piedras. 

Quemé una biblioteca o dos en Francia tratando de mantenerme caliente ". 

Continuó; sus relatos estaban llenos de anécdotas humorísticas, junto con eventos trágicos. Los fascinantes detalles tejieron un tapiz de violencia y grandeza, nobleza e ignominia. Una maestra narradora, estaba cautivada. 

Cuando terminó de desempacar, Elinor inspeccionó la habitación con un ojo femenino crítico. Plantas. La habitación necesita plantas para agregar color. ¿Qué piensas?" 

Sus cejas se juntaron, se relajaron y luego se juntaron nuevamente. "¿Qué tipo de plantas?" 

“Mi primera opción es una palmera areca enana. Se pueden utilizar en macetas de cerámica decorativas ”. Su expresión se puso en blanco y no habló durante varios segundos. Si hubiera sido un robot, ella asumiría que la batería se había agotado. 

“En el pasado, escuché hablar de una planta extraña llamada palmera que crece en algunas islas de las Hébridas. Nunca le di mucha importancia a las historias.   Palmeras,   selkies,   hadas,   creo   que   son   muchas   tonterías   y supersticiones escocesas ". 

"Veo." Elinor no se dejó engañar por la desviación del insulto escocés. "No sabes lo que es una palma, ¿verdad?" preguntó, arqueando una ceja. 

“Dije que no le daba mucha importancia a su existencia. ¿Seguimos adelante? 

tu segunda opción? 

Fue una tentación pedirle que describiera una palma y casi lo hizo. Por la expresión de su rostro, anticipó que lo haría. La miró como un gato paciente observa un pájaro ruidoso. Elinor decidió no seguir con la cuestión de la palma. "Un helecho exuberante, en una hermosa jardinera oriental". 

"Ve con los helechos". 

Helechos es. Bueno, me voy ". Elinor pasó junto a él. 

"¿A dónde vas corriendo?" 

“Al pueblo a comprar algunas plantas. ¿Por qué?" 

"Me gustaría acompañarte". 

Elinor se quedó helada. Por mucho que le gustaría que él viniera, si se quedaba   materializado,   podría   resultar   desastroso.   ¿Cómo   explicaría   la presencia de un caballero medieval caminando a su lado? "La gente te verá". 

Si había una nota de pánico en su voz, no le importaba. 

“¿Solo puedes soportar mi presencia dentro de estos muros? Si es así, prefiero tu honestidad ". Basil se enderezó y cruzó los brazos. 

Consternada de que hubiera malinterpretado sus razones, Elinor extendió la mano para tocarlo. 

Cuando sus dedos comenzaron a sentir un hormigueo, bajó la mano. 

Basil, estaría orgulloso de que me vieran en cualquier lugar contigo. Mi preocupación no tiene nada que ver con estar en tu compañía. Por la forma en que te vistes, me temo que la gente pensará que eres actor. Sería peor si llevaras una espada o una sobreveste. Si intentaran tocar tu ropa o tu cuerpo, es posible que no pueda detenerlos ". 

“Me   cambiaré   a   un   atuendo   más   apropiado.   No   tienes   por   qué   temer. 

Tengo experiencia con los mortales y sé cómo evitar sus dedos curiosos ". 

"Bueno. Si está seguro de que no será un problema, vámonos ". Elinor se encaminó hacia la puerta, se detuvo y se dio la vuelta. Mejor comprobar qué atuendo le parecía más apropiado. 

Estaba al alcance de la mano. Su cabello ya no colgaba suelto, sino que estaba recogido en una cola de caballo. La túnica se había ido. En su lugar, llevaba unos pantalones negros que le abrazan los muslos, metidos en botas altas de montar y una camisa blanca sedosa con el cuello abierto lo suficiente para mostrar un mechón de cabello oscuro. 

Ahora, se parecía al Sr. Darcy después de una inyección de refuerzo de testosterona. Ella suspiró. "No, de ninguna manera estás caminando como un personaje de Jane Austen

ya sea. Los jeans y una camisa casual son una buena opción. Y nada de botas ... especialmente las del tipo Lord of the Manor ". 

Ella debería haber especificado, "jeans holgados, de ajuste relajado", no los mejores jeans ajustados a tope del planeta. Cambió la camisa de un blanco sedoso a una clásica camisa de vestir de algodón blanco. Mantuvo el cuello desabrochado dejando al descubierto la cicatriz en la base de su garganta. Su falta de timidez no la sorprendió. Ella asumió que él aceptaba que la marca de la herida venía con la imagen que manifestaba. Ella también sabía que ninguna mujer en el pueblo notaría la cicatriz considerando lo bien que se veía en cualquier otro lugar. 

Basil inclinó la cabeza inquisitivamente. 

"Ahh ... lo siento, ¿dijiste algo?" Tartamudeó Elinor. 

Las comisuras de su boca se crisparon, "¿Me encuentro con tu aprobación?" 

Un rubor ardiente se abrió camino hasta la línea del cabello. La había pillado boquiabierta como una adolescente. Tampoco la engañó ni por un minuto. El apestoso sabía exactamente lo bien que se veía. 

"Oh, sí, lo harás". 

Guy miró hacia arriba mientras caminaban por el salón. "¿A dónde vas?" 

Basil agitó la mano, lo que hizo que Elinor se adelantara y saliera por la puerta. "No se preocupe", dijo. Los pequeños pelos de la parte posterior de su cuello   le   hicieron   cosquillas   cuando   él   se   acercó   y   la   instó   de   nuevo. 

"Continúe jugando con la máquina y regresaremos pronto". 

Elinor frunció el ceño por actuar de manera tan grosera y se negó a ceder. 

"Al pueblo. ¿Quieres venir?" 

Detrás de ella, Basil gimió con exagerada impaciencia. 

Guy dijo que le encantaría ir y apagar el estéreo. Elinor lo detuvo mientras se dirigía hacia la puerta. “No puedes ir vestido así. También necesitarás cambiar. 

Su apariencia cambió a un atuendo similar al primero de Basil. Guy había elegido   pantalones  de  color  beige  y  una  camisa   blanca   holgada,   también abierta en el cuello. Unas botas color chocolate le abrazaron las piernas. 

"No. No vas así. Le dije que no ”, asintió hacia Basil,“ y te digo que no. 

Use jeans y una camiseta o algo casual, realmente casual ". 

Hizo lo que ella le pidió. 

—Oh, Dios mío —dijo Elinor, mirándolo—. Se había cambiado a unos vaqueros negros y una camiseta negra que abrazó su amplio pecho y bíceps. 

La camiseta tenía una gran boca roja con la lengua fuera estampada en el frente. Era el logo icónico de los Rolling Stones. 

Cogió la última portada del álbum que Guy había manejado. Allí, en la parte de atrás, estaba Mick Jagger con la misma camisa y jeans. Gracias a Dios, al menos no era un álbum de Kiss. 

Guy sonrió y preguntó: "¿Qué piensas?" 

"Creo que ustedes dos van a ser un gran problema en la ciudad". 

Capitulo nueve

Basil corrió al coche y se sentó en el asiento del acompañante. Todos los indicadores lo intrigaron. Hubo bastantes más que la última vez que viajó en automóvil. 

"Viajamos   con   tu   abuela   en   su   vehículo,   dos  veces".   Le   dijo   a   Elinor mientras salía del camino hacia la carretera. 

"¿Qué pensaste?" 

“No me impresionó demasiado. Saladino, en su peor día pudo galopar más rápido  ".  Elinor inmediatamente  pisó  el  acelerador como  sospechaba que haría. El paisaje pasó como un rayo y Basil sonrió para sí mismo. 

Elinor encontró una plaza de aparcamiento cerca de las tiendas de High Street. Basil y Guy salieron del coche después de que ella lo hiciera. 

"Oh, Dios." Elinor miró furtivamente a su alrededor. 

Basil preguntó desconcertado: "¿Qué estás 

mirando?" 

“Me   aseguro   de   que   nadie   te   haya   visto   salir   sin   abrir   las   puertas, aparentemente nadie lo hizo”, dijo, luciendo aliviada. 

Tan pronto como llegaron a la acera, volvió a ponerse nerviosa. "Todas las mujeres que no son jubiladas los miran boquiabiertos". Dirigió una mirada acusatoria a Basil. Cuando estaba a punto de defenderse, una guapa morena con jeans ajustados miró acaloradamente a Guy mientras pasaba. La tensa mirada de Elinor pasó de la niña a Guy y luego a Basil. "Si ella mira con más atención,   se   incendiará".   Guy   le   devolvió   la   mirada   a   la   chica   con   una abrasadora. 

"¡Para!" Elinor siseó la advertencia en voz baja. "Ooh, me encantaría darte un puñetazo en las costillas ahora mismo". 

Con evidente desgana, Guy miró hacia adelante y siguió caminando. "Solo estaba mirando". 

"Tu expresión indicaba que estabas pensando en hacer más". "Sí, ojalá pudiera." Sus ojos brillaban bajo sus largas pestañas. 

Elinor observó a Guy de cerca mientras caminaban. Ninguno de los dos notó que Basil se había quedado atrás frente a la carnicería. 

El carnicero estaba hablando con una madre joven con un cochecito de bebé. La atractiva mujer tenía los pechos pesados  de una madre lactante. 

Cada vez que ella

se inclinó hacia adelante y señaló, el brazo del carnicero le rozó el pecho. Se movió   en   concierto   con   ella   de   manera   tan   experta   que   el   cepillo   se consideraría accidental. Ella continuó inspeccionando la selección, sin darse cuenta de que él estaba tan cerca de la tela en la parte delantera de sus pantalones que tocaba su falda cuando ella se inclinó. 

Basil se acercó a la gran ventana. El carnicero se apartó de su cliente y se volvió.   Su   mirada   escrutadora   se   encontró   de   frente   con   la   de   Basil   y retrocedió un paso. 

Cobarde y canalla, he matado a mejores hombres que tú. 

La mampara de cristal impedía que se oyera a Basil, pero el carnicero se alejó más. 

Basil subió por la acera. Cuando lo alcanzó, Elinor y Guy habían entrado en una librería. Hablaban junto a una pantalla que mostraba al autor de un libro de terapia   sexual.   Se   quedó   en   el   fondo   mientras   ella   trataba   de   explicar   la diferencia entre la mente consciente y subconsciente. Guy escuchó mientras Elinor   explicaba   cómo   las   inseguridades   engendradas   en   el   subconsciente podían   afectar   el   comportamiento   consciente.  A veces,   le   dijo   a   Guy,  esos problemas resultaban en dificultades de desempeño sexual y requerían la ayuda de un terapeuta. 

Basil se deslizó a su lado. "Esto debería ser bueno", susurró. 

"Qué   tontería".   Guy   se   burló   de   la   foto   del   autor.  "Es   solo   un   gitano moderno". Desafió la teoría de pagarle a un extraño para que charle sobre los problemas   de   tupping.   “Es   un   tonto   de   hombre   que   regala   una   moneda ganada con tanto esfuerzo y solo recibe tonterías a cambio. En mi época, si un   muchacho   tenía   dificultades,   lo   enviamos   a   Hilda.   Ella   lo   resolvería correctamente, y no con un montón de galimatías ". Golpeó el aire con el dedo índice para enfatizar. 

“El objetivo de una terapia es obtener ayuda sin los servicios de Hilda”, dijo Elinor. 

Guy resopló y se alejó. 

Basil se unió a Elinor mientras recorría las otras pantallas. Se detuvieron en una mesa de nuevos lanzamientos. Uno llamó su atención. Al abrirlo, hizo una mueca mientras pasaba las páginas. 

"El detective sobrenatural de Margaret Mellon". Elinor leyó el título en voz alta. 

Absorto en el libro, Basil no respondió. Pasó a una página en particular y movió la mano para que ella pudiera ver la imagen. "Oh, Dios mío, no puedo creer que tu castillo esté aquí". Elinor pasó el dedo por la página hasta la

párrafo que trata sobre Ashenwyck. Cogió el libro y lo leyó en voz alta. “El castillo de Ashenwyck, que durante mucho tiempo se rumoreaba que estaba perseguido   por   apariciones   fantasmales,   fue   una   gran   decepción.  Aunque nuestras cámaras estuvieron allí durante varios días, no vimos nada más que la fría y desagradable bruma de los pantanos. En mi opinión, Ashenwyck no es digno de estar en el itinerario de ningún cazador de fantasmas serio ". 

"Viejo murciélago", refunfuñó Basil. 

"Entonces, te negaste a dignificar a Mellon con tu presencia". Elinor se rió suavemente mientras cerraba el libro y lo dejaba. 

“Es una vaca loca”, dijo Basil, “que nos irritó muchísimo a Guy ya mí. 

Nos quedamos el tiempo suficiente para escucharla a ella y a sus compañeros invasores hablar de nosotros. Nos llamaron entidades, cosas sobre las que habría que especular y examinar. Ashenwyck es mi hogar y no somos cosas para analizar ". 

Recordar la experiencia volvió a enfurecerlo. Hizo una seña a Guy y se alejó de la tienda. 


****

Estaban   de   vuelta   en   el   coche   en   una   hora.   Las   plantas   y   jardineras cargadas en el maletero. Al volver al lado del conductor, Elinor recordó que quería comprar un par de filetes. Regresaré en cinco minutos. Tengo que hacer   un   recado   rápido   calle   arriba.   Espera   aquí."   Ella   salió   disparada mientras los caballeros se quedaban en el vehículo. 

La campana del techo de la puerta tintineó. 

"¿Hola puedo ayudarte?" 

Elinor deseó de inmediato haberse maquillado más. El carnicero no se parecía a ningún carnicero al que acudiera su madre. Cabello rubio oscuro bien   recortado,   ojos   azules   brillantes,   guapo.   Él   le   dirigió   una   sonrisa totalmente cautivadora. Solo los hombres en las vallas publicitarias podían sonreír así, o eso pensaba hasta ahora. Elinor le dio su orden y trató de actuar con frialdad. 

Envolvió la carne y caminó hacia otro mostrador, su mano rozando contra ella al pasar. “¿Le interesaría un asado para usted y su esposo? Están a la venta esta semana ". 

"No estoy casado, así que un asado se desperdiciaría". 

Volvió a mostrar esa sonrisa, revelando un pequeño hoyuelo. "¿Te acabas de mudar al pueblo?" 

"Sí, en la mansión al final de la carretera, cerca del antiguo castillo". Se tomó el mayor tiempo posible buscando dinero en su bolso. 

Él tomó su dinero. "Soy Jeremy Barnes, por cierto", dijo, secándose las manos en el delantal antes de hacer el cambio. 

Elinor, tímidamente, tocó con la yema del dedo el lunar junto al labio superior. "Gracias, soy Elinor Hawthorne". Se las arregló para sonreír en lo que esperaba que fuera una forma coqueta. "Mis amigos me llaman Nora". 

Encantado de conocerte, Nora. 

Elinor se acercó al coche perdida en sus pensamientos, preguntándose si Jeremy  la  invitaría  a  salir.  ¿No   sería demasiado   perfecto   si un  galán  del pueblo resultara ser el Sr. Correcto? 

"Estuviste fuera mucho tiempo, más de lo que dijiste que estarías". El tono acusatorio   la   sacó   de   sus   cavilaciones.   La   mirada   que   le   dirigió   podría congelar un flujo de lava. Por una fracción de segundo sintió una punzada de culpa como si lo hubiera engañado. La reacción fue demasiado ridícula para dar crédito, así que no lo hizo. 

"Perdón por la espera. El carnicero y yo estábamos charlando ". 

Basil miró los paquetes que abrazó contra su pecho. "¿El carnicero? ¿No hay ningún otro lugar donde puedas comprar carne? " 

“Probablemente, pero ¿por qué debería hacerlo? Me gusta esta pequeña tienda ". Elinor ladeó la cabeza y estudió a Basil. Se veía feroz y sombrío, y bastante aterrador. "¿Qué pasa?" 

"Nada, todo está bien". 

Él estaba mintiendo. Sin embargo, feliz de dejar ir el tema, ella aceptó casualmente, "Si tú lo dices", y se subió al auto. 

Capítulo diez

Elinor arrastró a Guardian al día siguiente de que los obreros terminaran la cerca de riel dividido. Había estado en un establo en una bonita granja, pero las   instalaciones   se   compartían   con   otros   huéspedes.   Aquí,   el   pasto   era exuberante,   verde   y   todo   suyo.   La   entrega   tardó   dos   semanas,   pero finalmente, hoy, comenzó la instalación del granero modular. 

Toda la operación procedió bajo el escrutinio de los caballeros, el marco establecido en medio de muchos comentarios críticos y cloqueadores. Fuera de la vista de la tripulación, se pavoneaban de esquina a esquina, sus susurros seguidos   de   un   gesto   ocasional   con   la   mano   o   el   brazo.   Harta   de   sus payasadas, Elinor regresó a la casa. 

Se   sentó   a   la   mesa   de   la   cocina   pagando   facturas   mientras   seguía   el progreso. Las puntas de las botas negras aparecieron junto a la mesa y en su línea de visión mientras apartaba una factura. Elinor se tomó un momento para prepararse antes de mirar hacia arriba. Llámelo intuición de mujer, pero tenía la sensación de que él no estaba allí para felicitar a los carpinteros. 

Basil se acercó y se llevó las manos a las caderas. Su boca normalmente bien formada se tensó en una línea fina y dura. No se necesita intuición. Estaba de mal humor, sin duda por el granero. 

"¿Hay algo mal?" preguntó, dulce como un pastel. 

"Elinor, ¿crees que esas insignificantes piezas de madera y míseras piezas de metal son aptas para sostener una poderosa bestia?" preguntó, lanzando una   mirada   amenazante   a   los   trabajadores.   “Seguramente,   no   lo   son. 

Entiendo que no habrá piedra, pero ¿dónde está el roble? ¿Dónde está el marco adecuado? " 

Ella se movió en su silla para mirarlo de frente. Basil, he visto muchos establos   de   material   similar.  Esta   empresa   pone   estas   estructuras   todo   el tiempo. Son más sólidos de lo que parecen, créame ". 

Cayó sobre una rodilla, frente a ella. Su cabeza se inclinó lo suficiente para que  sus   pestañas   parecieran   orugas   oscuras   contra   su   mejilla.   Su   cabello negro como la tinta caía hacia adelante, enmarcando su rostro. Tentada, sus dedos se prepararon,  deseando  tocar su  sedosidad. Arrodillándose, con  la cabeza gacha, imaginó que esa era la posición que él tomaría si estuviera a punto   de   proponerle   matrimonio.   Por   un   momento   vivió   la   fantasía. 

Levántese,   señor   caballero,   acepto   su   demanda   y   sería   un   gran   placer casarme con usted. 

La expresión  de Basil  se  suavizó   cuando   levantó   la mirada  hacia  ella. 

"¿Qué piensas?" 

La pregunta la devolvió al presente y la grosera intrusión de la realidad. La fantasía de fingir que Basil estaba proponiendo fue maravillosa y divertida mientras duró. También fue una tontería. 

La miró con curiosidad. ¿Basil lo había adivinado? Horrorizada de que él pudiera haber leído sus pensamientos, trató de parecer tranquila. "¿Qué pienso sobre qué?" 

Movió   las   manos   hacia   arriba   como   para   rodear   las   de   ella,   si   fuera posible, y un ligero cosquilleo recorrió su piel al hacerlo. 

“Elinor,   creemos   que   estos   hombres   o   su   superior   te   han   engañado. 

Estaríamos más dispuestos a advertirles que somos plenamente conscientes de su perfidia y que arreglamos la situación ". 

La dulzura del gesto la abrumó. Le encantaría abrazarlo y abrazarlo. Aquí estaba   este   hombre   espléndido   y   encantador  que  se   ofrecía   a   defender   y proteger sus intereses. Fue tan caballeroso y galante. 

Basil, confía en mí cuando te digo que esos trozos de metal y tablas estarán bien. No necesito roble ". Ella ladeó la cabeza con coquetería, una sonrisa solo para él en sus labios. “De verdad, Guardian estará bien. Recuerde, este edificio no tiene que soportar un asedio ". 

Se puso rígido, sus orgullosos rasgos tensos, pero no refutó. Elinor temía que   él   confundiera   su   explicación   con   un   rechazo   a   su   consejo,   a   su experiencia. 

“Por favor, no hagas nada todavía. Veamos cómo resulta. Si falta, tiene mi bendición   para   hacer   lo   que   crea   necesario   ”,   dijo   en   un   esfuerzo   por apaciguarlo. 

Basil asintió con un brusco movimiento de la barbilla y se dirigió a Guy mientras visiones de qué tipo de justicia impondrían destellaron en su mente. 

Él   fue   el   señor   feudal   una   vez.   El   puesto   le   dio   carta   blanca   sobre   los infractores de la ley locales para ordenar la flagelación, las marcas e incluso la muerte. 

"Ah, Basil, sabes que no puedes atravesarlos, ¿no es así?" 

Se detuvo y ella esperó a que discutiera. El momento del debate pasó, con un simple "Sí", continuó. 

Guy se apoyó en el marco de la puerta, con los brazos cruzados sobre el pecho. Basil dijo algo que ella no pudo oír. Por la forma en que Guy se curvó, tampoco aprobó su respuesta. Sentían que estaba fuera de su elemento. 

Estos hombres del siglo XIV estaban felices de hacer justicia a alguien de

quien   sospechaban   que   la   engañaba.   Lamentablemente,   ninguno   de   los hombres del siglo XX que ella conocía hubiera pensado en el problema un segundo, si es que lo hubiera hecho. 

A media tarde, la tripulación había terminado y se había ido. Basil entró en el establo cuando Elinor apartó la tachuela. Ella continuó almacenando equipo mientras él escrutaba el interior. Su disgusto era evidente, estaba lista para el comentario negativo que sabía que haría. 

¿Te importaría ir a montar conmigo, Elinor? Me complacería mucho que dijeras que sí. Es un día adorable." 

La invitación, sonaba tan formal con su acento del viejo mundo. Resonaba en el oído, rico y cálido, como sabe el dulce de azúcar caliente en el helado. 

Sorprendida por la invitación, Elinor parpadeó, cambiando mentalmente de marcha la respuesta preparada a la crítica que esperaba. "Sí", asintió con una voz alegre que no usaba desde su adolescencia. "Me encantaría." 

Se apresuró a virar a Guardian, agradecida por su diligencia para mantener limpias   las   bridas   y   la   silla   de   montar.   El   inmaculado   Basil   notaría   el descuido.   Esperó   afuera   junto   a   Saladino.   El   agarre   de   Elinor   sobre   las riendas   de   Guardián   se   apretó   cuando   se   acercaron   a   la   puerta.   Podría enloquecer al encontrarse con un caballo fantasma. Contuvo la respiración anticipando lo peor del impredecible Pura Sangre. 

Las orejas de Guardian se inclinaron hacia adelante y luego giraron hacia un lado varias veces mientras escuchaba. Su cuello se arqueó y se puso rígido antes de relajarse, dejando caer la cabeza con un relincho. Si percibió la presencia   de   Saladino,   no   se   sintió   amenazado   por   ella.  Aliviada,   Elinor también se relajó y montó. 

"¿Dónde está mi milady?" 

Elinor consideró brevemente el bosque. “¿Qué tal el castillo? No lo he sido desde que era un niño ". 

Basil vestía una sobrevesta de lino con un leopardo desenfrenado bordado en la parte delantera sobre una cota de malla corta. Las espuelas de oro grabadas con un elaborado diseño estaban atadas a botas altas. Sus pulidos guanteletes esposados  sujetaban las riendas de Saladino con una seguridad innata. La imagen del coraje y la gracia, era la ilustración de un caballero caballeroso en un libro de historia. La imagen impecable que la aristocracia moderna quiere retratar, pero se queda corta. 

Algún   día,   cuando   fuera   demasiado   mayor   para   recordar   su   nombre, todavía lo recordaría. Recordaría haber vivido el sueño de toda niña. Una vez, un caballero de brillante armadura me llevó a su castillo. 

Elinor se sentó más erguida en la silla y trató de alcanzar su nivel de elegancia. 

Capítulo once

Cabalgaron   por   un   campo   largo   y   cubierto   de   hierba   más   allá   de   su propiedad.   El   camino   una   vez   visible   ahora   estaba   cubierto   de   flores silvestres. Basil sonrió, mirándola. "Qué delicia te dan las flores". 

“Son   encantadores.   Qué   increíble   tono   de   púrpura   en   ese   con   la   flor redonda   y   regordeta.   Me   gustan   especialmente   esos   pequeños   azules   y amarillos ". Elinor señaló. 

“A lo largo de los siglos he montado aquí innumerables veces. Nunca les presté mucha atención ". 

"Estoy seguro de que tu madre o sus damas las mencionaron". 

"No lo recuerdo". Por más que lo intentó, Basil no podía recordar si lo habían hecho. Profundizó en su memoria en vano. 

"Háblame de tu familia. ¿Qué pasó después de que te mataran? Preguntó Elinor. 

No había hablado de Grevill en mucho tiempo. Hasta que Guy lo comparó con  el   hijo   de Theresa,   no  había  pensado   en  su   hermano   en   los   últimos tiempos. 

Basil cabalgaba relajado con una mano apoyada en el pomo y la otra en el muslo, como había hecho tantas veces en la vida cuando estaba en su tierra. 

“Después de Poitiers, mi hermano Grevill lo heredó todo. Era un excelente señor   feudal,   muy   perspicaz.   Ni   nuestra   herencia   ni   nuestros   villanos sufrieron como resultado de mi pérdida. Mi hermano siempre estuvo atento a las necesidades de la gente que nos servía. Sería difícil encontrar un hombre más cariñoso o generoso ". 

"¿Qué edad tenía cuando moriste?" 

"Una puntuación y uno". 

“Como el macho mayor, heredaste todo. Si hubieras vivido, habría sido un caballero sin tierra. ¿Ya se había hecho un nombre en torneos y cosas así? 

¿Suena bastante maduro para los veintiuno? ¿También estuvo en Poitiers? 

“No,   no   fue   con   el   ejército   a   Francia.   Grevill   nació   con   un   brazo deformado e inútil. Aun así, entrenó tan duro como cualquier otro caballero. 

Encajar en las listas es muy diferente a la guerra. Su don radicaba en áreas menos   brutales.  Supervisó   mis  intereses  mientras  hacía  campaña.  Fue  un alivio para mí ". 

"¿Se casó?" 

"Si." 

"Hay un condado adjunto a Ashenwyck, pero su apellido no me es muy conocido, desde un punto de vista histórico". 

"El   último   de   sus   descendientes   murió   luchando   por   el   rey   durante   la Guerra Civil". 

Cromwell de nuevo. 

Basil asintió. "Hombre espantoso". 

Bajaron a la zanja que era el foso. Elinor detuvo a Guardian en lo alto de la pendiente. 

Basil se detuvo junto a ella y permaneció sentado en silencio durante un largo rato, contemplando las ruinas. Levantó la mano indicando dos lugares a cada lado frente a ellos. 

“Esta era la barbacana. Las puertas estaban más allá. Estas piedras fueron parte del primer muro cortina ". Señaló una larga hilera de escombros. “Un segundo   muro   cortina   tripulado   por   nuestros   arqueros   protegía   el   patio interior. Los atacantes se vieron obligados a luchar en un espacio confinado mientras estaban inmovilizados por arqueros ". 

Trotaron hacia lo que era el patio. Elinor acompañó a Guardian por el perímetro del patio. "Estoy tratando de imaginarme cómo fue, cómo debe haber estado lleno de actividad". 

Le mostró dónde había estado el establo, marcando las dimensiones de la impresionante estructura. 

Regresaron   a   la   entrada   de   la   antigua   Fortaleza   y   desmontaron.   Basil acompañó   a   Saladino   hasta   un   montículo   rodeado   de   arbustos   y   árboles silvestres y ató las riendas a una rama de un árbol joven. 

"¿Por qué hiciste eso? ¿Atar un caballo fantasma? Elinor ató a Guardian a un roble a unos metros de distancia. 

Palmeó el costado de Saladin al pasar. “Los viejos hábitos son difíciles de morir, supongo. Ven, subamos al parapeto ”. Él le tendió una mano y ella apoyó la suya sobre la suya, sin tocar realmente mientras trepaban las piedras sueltas de la muralla. 

Donde las escaleras se estrechaban, la dejó tomar la iniciativa y la observó mientras subía los viejos escalones. Su cabello estaba recogido en lo que ella llamaba una cola de caballo, asegurado con una bonita cinta rosa. La parte de

la   cola   se   balanceaba   al   ritmo   del   movimiento   de   sus   caderas.   En   un momento, a mitad de camino, ella le sonrió por encima del hombro. La luz del sol le dio a sus mejillas y nariz un brillo de niña. Él sonrió

de regreso, y por un momento fugaz me sentí como un joven alegre de nuevo. 

Basil no pudo decir qué debilidad mental se apoderó de él. Extendió la mano para tirar de su cola de caballo, se contuvo y dejó caer la mano a su costado. 

En el camino, señaló los sitios de varios edificios y el diseño general de su casa. Ella forzó su memoria un par de veces con sus preguntas. En lo alto de la muralla, la acompañó hasta la esquina con la mejor vista. 

“Puedes ver para siempre desde aquí. Mi casa parece tan insignificante ". 

Basil percibió el suave aroma de su champú cuando Elinor levantó la vista. 

Le recordó el aire después de una lluvia fresca y se acercó un poco más. 

"No necesita señalar mi lamentable establo, milord Manneville." Ella le guiñó un ojo y con un gesto amplio del brazo imitó un acento altivo de clase alta. "Sir Basil, señor de todo lo que examinas". 

En otra ocasión, en otro lugar, habría llevado el guiño un paso más allá y la habría besado al día siguiente. "¿Ves esa dependencia?" Hizo un gesto hacia un lugar a un kilómetro de distancia. 

"Si." 

“Ahí es donde solía empezar el bosque. Entonces eran mucho más densos. 

A lo largo de los años, muchos de los robles antiguos fueron talados para la construcción   y   otras   necesidades.   Las   tierras   de   mi   familia   se   extendían mucho más allá del bosque ". 

“El río también era mucho más ancho y profundo. Era la fuente de nuestro pozo y abastecía de agua al foso. En la primavera, en su apogeo, el flujo se llevó la escorrentía del agua estancada del foso río abajo ". 

Basil   apoyó   ambos   brazos   en   la   pared   mientras   recordaba,   otro   viejo hábito. En la vida, a menudo caminaba por el parapeto cuando quería estar solo para pensar. 

“No sabía que mucha gente consideraba el problema del agua estancada en esos días. Todos hemos oído hablar del asqueroso asunto arrojado al foso de la   Torre   ".   Elinor   arrugó   la   nariz.   “Es   bastante   notable   que   su   familia estuviera  preocupada  por  el mantenimiento  del foso.  ¿Cómo   se  drena  un foso, de todos modos? 

Le encantaban las cuestiones técnicas de ese tipo. La gestión del castillo era algo para lo que había entrenado toda su vida. 

“Originalmente, se había construido una mazmorra en el nivel inferior de la Fortaleza. Mi familia dejó de usarlo para ese propósito en la juventud de

mi padre. Construyeron un túnel que accedía al foso con un canal de salida más bajo en el

otro lado. Las paredes del túnel y el canal se reforzaron con piedra para evitar filtraciones. Desde una plataforma, la puerta se elevó para permitir la entrada de agua dulce. El agua estancada fue expulsada. Una vez que bajó la puerta, el   foso   se   llenó.   Los   villanos   cavaron   el   canal   hacia   el   río   y   luego reemplazaron la tierra después de que se cambió el agua ". 

“¡Uf! ¡Pobres villanos! 

Gruñó pero mantuvo la mirada fija en el paisaje. "Conocí a Lords que intentaron mantener el agua del foso, y conocí a otros que no lo hicieron". La comisura de su boca se curvó con disgusto, “Confía en mí. Si alguna vez oliera un foso al final del verano, usted mismo echaría una mano con una pala ". 

"Probablemente tengas razón." 

Elinor se reclinó contra la almeja de piedra rubia y se volvió hacia Basil. 

Sintió que sus ojos se movían de su cabello a sus labios y supo en el segundo que bajaron a su pecho. 

“Por supuesto, el río fue un problema serio a veces. Gran parte de esta área es humedal y susceptible a inundaciones ". 

Los ojos verdes recorrieron cada centímetro de él. 

Había   conocido   a   muchas   mujeres   en   su   vida   y   reconoció   lo   que transmitían los matices en la lectura de una dama. Hubo justas de verano en las que pensó que se quemaría con su armadura. El deseo de Elinor lo quemó más que el metal caliente. Su deseo de carne y hueso. 

Miró al frente, porque si la miraba, estaría perdido, su fuerza de voluntad flaquearía. No habría nada que le impidiera intentar hacer lo que no pudo. Un doloroso recordatorio del hombre que ya no era. 

Basil apoyó un pie en la almena, sus pensamientos en desorden mientras intentaba describir la tierra. La tentación de tocarla, abrazarla, era demasiado fuerte.   Luchando   contra   el   impulso,   cerró   los   ojos.   Imaginó   cómo   ella retrocedería si sintiera el vacío de su existencia. Ella es alegría y risa, es vida ... 

es vida, se dijo. Abrió los ojos y luego se volvió tontamente. 

Ella sonrió cuando él miró, sus labios brillaban con un tono rosado al sol. 

Su resistencia se derrumbó. 

 Estoy perdido. 

Basil cerró la brecha entre ellos. Sin los guantes de guantelete, levantó una mano a un lado de su cara. No importaba que no pudiera tocarla físicamente. 

Él

comenzó   en   la   piel  detrás   de   su   oreja,   continuó   hacia   abajo   mientras   su pulgar acariciaba un camino sobre su mejilla y a lo largo del pálido arco de su garganta. 

"Basil", dijo en voz baja e inclinó la barbilla. 

No sabía si era un leve cosquilleo o un cosquilleo, no le importaba. Ella lo sintió. Lentamente, arrastró un dedo por la parte inferior de su mandíbula. Un escalofrío la recorrió, pero no retrocedió. 

"Basil", susurró de nuevo y cerró los ojos. 

Concentró toda su energía. Sus labios fríos se presionaron contra los de ella y Basil escapó en su beso. 

Sus ojos se abrieron de golpe. Como una marca de agua en el papel, su imagen   era   tenue   y   se   desvaneció   cuando   ella   extendió   la   mano   para acercarlo.  Él se  regocijó  y  se  desesperó   cuando  ella  respondió. Le había costado sentir sus labios moverse bajo los de él, sentir su respiración. El anhelo que había creído olvidado regresó con una fuerza que lo sacudió hasta la   médula.   Se   había   despertado   el   hambre   masculina   y,   por   un   dulce momento, se había olvidado de lo que era. 

El  destello  de   dicha   se   hundió   en   una  vergüenza   abyecta.   Él   se   alejó, dándole espacio, dándole espacio a él. La ira surgió. Miró al tranquilo cielo azul   y   se   preguntó   qué   clase   de   Dios   permitiría   esto.   Se   preguntó   por milésima vez qué había hecho para ofender a Dios de esa manera. 

Ella lo miró con una confusión desgarradora en sus ojos escrutadores. 

Ansiaba estar en algún lugar, en cualquier otro lugar. 

"Albahaca." Ella se acercó y le llevó la mano a la cara. 

"No lo hagas". Él se alejó más y ella bajó la mano. "El cielo me juega una broma y soy un tonto por haber cedido a él". 

Lleno de un amargo odio a sí mismo, trató de concentrarse en la vista panorámica, evitando deliberadamente el contacto visual. Pero, solo vio la visión de ella acercándose a él, respondiéndole. 

"No eres un tonto". 

Las Parcas no habían sido totalmente crueles. Le dejarían ver el deseo que ella sentía por él. Haría que la emoción de ese placer perdido lo satisficiera. 

"Deberíamos continuar nuestra visita por el 

castillo". "Albahaca-," 

Sin   esperar,   caminó   hacia   los   escalones   de   escombros,   sus   botas silenciosas sobre las piedras arenosas. 

Se dirigió a la Fortaleza mientras ella se apresuraba a alcanzarlo. Pasaron varios   minutos   mientras   inspeccionaba   en   silencio   los   restos   de   su   casa. 

Cuando habló, su voz estaba cargada de recuerdos. 

“Este era el gran salón. Dos pisos de altura, las vigas de roble martillado se arqueaban hacia un pico en el centro. Más bien como una bestia marina gigante. Una escalera en el extremo más alejado conducía a cámaras privadas

". 

Extendió   la   mano   y   le   indicó   que   se   pusiera   a   su   lado.   “Una   enorme chimenea estaba a lo largo de esta pared con grandes ventanas góticas a cada lado.  Calado  de  piedra   con  triángulos  de  vidrieras   insertados   en   la   parte superior   de   cada   uno,   mientras   que   la   parte   inferior   consistía   en   vidrio emplomado transparente ". 

“Tapices de santos colgaban a ambos lados de las ventanas”, dijo señalando. 

"Los más grandes cubrían gran parte de la pared opuesta, ya que ninguna chimenea interfirió". 

El salón volvió a cobrar vida para Basil. Sus palabras pintaron un cuadro de la habitación. “El primer tapiz que mis parientes lejanos trajeron de las Cruzadas. Mostraba a un caballero franco luchando contra un sarraceno ". 

Cada detalle tomó forma a medida que lo elaboraba. “Tejido con hilos de plata y oro, casi se podía sentir el metal del yelmo del sarraceno. El segundo era de un ciervo blanco. Era el favorito de mi madre. El siguiente tapiz era de dos leopardos derribando un caballo. El leopardo es la insignia de mi familia, como   ustedes   saben.  Un   inmenso   tapiz   colgaba  detrás   del   estrado   de   un leopardo  único  con  nuestro  lema bordado  en la parte superior, Virtute et Armis, 'coraje y brazos' ”. 

La estudió mientras deambulaba por el patio. ¿Qué tenía esta mujer que encontraba irresistible y por qué ahora? "No tienes idea de lo bien que te ves bailando con tanto abandono al rock and roll", susurró en voz baja. La visión trajo una sonrisa. 

Quizás, razonó, la atracción iba más allá de su ámbito de experiencia. 

Elinor era única en muchos sentidos entre las mujeres que había conocido. 

Por un lado, era inteligente, una rareza para una mujer sin duda. Tampoco fingió timidez. Habló con valentía y nunca dudó en discutir un punto si sentía que   su   causa   era   justa.  A veces   pensaba   que   su   lógica   era   correcta.   Sin embargo, no vio ninguna razón para admitirlo. 

En su vida mortal, no había escasez de mujeres que lo desearan. Lo habían querido por su riqueza, su influencia, y algunos solo lo querían en sus camas. 

Aquí y ahora, él no tenía cosas mundanas que ofrecer a Elinor, pero ella actuaba como si su sola compañía fuera suficiente ... un fuerte estímulo para el orgullo de un hombre, incluso el de un muerto. 

"Supongo que deberíamos empezar de nuevo". Elinor se acercó a él. 

Con cada paso, su corazón decía en silencio lo que le faltaba valor para decir en voz alta. 

 En otro momento, te habría traído a mi castillo, te habría guardado, amado y te habría hecho mía. ¿Qué harías, milady, si supieras mis pensamientos? 

Pateó una piedra que no se movió mientras caminaba hacia Saladino. 

Capítulo doce

El primer mes de sus vacaciones de verano ya había terminado. Elinor apenas se dio cuenta, ya que también había sido el primer mes en la mansión. 

Había trabajado casi todos los días decorando la casa. Desde ahora hasta el comienzo   de   la   escuela,   no   tendría   el   lujo   de   dedicar   tanto   tiempo   a   la mansión. Sus superiores en Stoneleigh exigieron una preparación temprana para   el   próximo   semestre.   Lo   que   traducido   significaba   reuniones   por adelantado horriblemente aburridas. 

Esa mañana, la reunión del personal de la escuela llegó tarde como de costumbre. Era lo mismo todos los años. El plan de estudios sin cambios se discutió   hasta   la   saciedad.   Los   planes   de   lecciones   se   presentaron   y aprobaron y en su mayor parte reflejaron los presentados el año anterior. 

Elinor ganó su batalla para pasar más tiempo en clase en la Guerra de los Cien Años. No podía esperar a profundizar en la Edad Media, considerando los fantásticos recursos que tenía. 

Hambrienta y cansada, Elinor debatió si tirar algo en casa o detenerse en el   supermercado   del   pueblo   y   esperar   encontrar   algo   listo   para   usar.  La comida   no   tenía   por   qué   ser   sabrosa,   solo   conveniente.   Ella   optó   por   el mercado. 

Después de tres viajes por los pasillos de las tiendas, nada parecía en absoluto   atractivo.   La   comida   que   sonaba   bien   necesitaba   tiempo   para cocinarse.   Los   platos   fáciles   de   preparar   fueron   menos   que   inspiradores. 

Incluso las imágenes de las cajas no podían hacer que algunas de las comidas parecieran apetitosas. Se rindió y arrojó dos latas de atún en la canasta de mano y se dirigió a la caja registradora. Alguien la llamó. Se volvió y vio a Jeremy. 

“Hola,   al   principio   no   estaba   seguro   de   que   eras   tú.   No   te   reconocí inmediatamente con el pelo recogido y estás usando un traje ". Sonrió lo suficiente para revelar el hoyuelo en la esquina de su boca. “Espero no estar siendo demasiado atrevido. Supuse que me recordarías. Nos conocimos hace unas semanas cuando entraste en mi carnicería ". 

"Por supuesto que te recuerdo. Acabo de llegar del trabajo y no he tenido la oportunidad de cambiar. ¿Así que ... cómo has estado? ¿Ocupado en la tienda? preguntó, notando cómo el pequeño hoyuelo se hacía más profundo mientras  hablaba.  Llevaba  vaqueros   y  una  camiseta   de  rugby.  La  camisa mostraba los anchos hombros que ocultaba su abrigo de carnicero. 

“Sí, el negocio va bien, gracias por preguntar. Ayuda cuando eres el único carnicero de la ciudad ". Alargó la mano, le quitó la cesta de mano y la dejó en un mostrador vacío. "¿Qué tal si pongo esto en mi canasta?" 

"Las dos latas", dijo Elinor, dejándolas caer en su canasta. 

“Entonces, ¿dónde trabaja exactamente? Te ves muy 

oficial ". "Doy clases de historia en Stoneleigh". 

Las   cejas   de   Jeremy   se   arquearon   un   poco.   "La   escuela   de   chicas elegantes, estoy impresionado". Entre ellos bloquearon la mayor parte del pequeño   pasillo.   "Quizás   deberíamos   caminar   antes   de   que   alguien   nos derribe". Él la agarró por el codo, sus dedos rozaron sus costillas mientras la conducía hacia el frente. 

"¿Por qué no cenamos en Falcon's Nest?" El agradable olor a jabón la inundó   cuando   se   inclinó   hacia   él.   Un   cambio   tan   refrescante   del   fuerte aroma de la mayoría de las lociones para después del afeitado en el que muchos hombres se ahogan. 

"Me gustaría mucho", dijo, complacida por una vez que la reunión de la escuela se retrasó. 


****

Dudó y casi cambió de opinión sobre la cena mientras estaban en la puerta del pub. Ya había pasado la hora en que normalmente volvía a casa. Basil podría preocuparse. Ella resistió el repentino impulso de irse y se recordó a sí misma que no debía dejar que sus sentimientos por él se salieran de control. 

Especialmente cuando tenía a un hombre atractivo en brazos. Uno vivo que respira. 

Una nebulosa nube de humo rancio que irritaba sus alergias y los ojos colgaban como niebla dentro del pub. Elinor agitó la mano frente a su rostro mientras se abrían paso entre la multitud y encontraron una mesa pequeña. 

Jeremy no esperó a la sirvienta y le hizo el pedido al camarero. Regresó con las bebidas y dejó la de Elinor sobre la mesa. Aspiró un trago de su pinta de cerveza llena hasta arriba y logró no derramar nada mientras se apretujaba en el estrecho taburete de la esquina. 

Lamió una fina capa de espuma de su labio superior y le sonrió desde el otro lado de la mesa. Qué sonrisa tan sexy, pensó Elinor mientras su mente cínica cuestionaba su suerte. ¿Por qué un hombre que se ve tan bien y tiene su propio negocio no tendría novia? Bebió un sorbo de whisky con soda, mientras contemplaba las posibles razones. 

"Un centavo por tus pensamientos", preguntó Jeremy, mientras revisaba la lista mental. 

"Me preguntaba por qué no tienes novia". 

Él no se inmutó ante la pregunta, lo que ella pensó que era una buena señal. “Bueno, la tienda es la razón principal. Pertenece a mi padre y le gustaría jubilarse

pronto. Hacerme cargo del negocio no me ha dejado mucho tiempo para dedicarlo a mi vida social, y mucho menos a una novia ". 

Elinor   sospechó   al   instante.   La   experiencia   le   había   enseñado   que   la siguiente   declaración   implicaría   una   triste   historia   de   estar   demasiado ocupada para ir a cualquier parte. Casi podía oír la sugerencia de "¿Por qué no nos preparas una pequeña cena y podemos ver la televisión en tu casa?". 

Traducción: puedes prepararme la cena y podemos tener sexo, luego me iré a casa. 

“Me tomó unos meses resolver todos los detalles y manejar mi agenda. 

Pero, incluso con más tiempo disponible para mí, no he encontrado a nadie que realmente me interese, hasta ahora ". Jeremy apoyó ambos codos sobre la mesa   y   se   inclinó   hacia   adelante.   “Esa   pregunta   va   en   ambos   sentidos, 

¿sabes? ¿Por qué no tienes novio? 

“Tampoco he encontrado a nadie que me interese, hasta ahora”. 

Durante   un   largo   momento   ninguno   dijo   nada   dejando   que   las insinuaciones colgaran entre ellos. 

Jeremy fue el primero en romper el silencio: "Me gusta más tu cabello suelto". 

La camarera pasó con un plato de rosbif y patatas, el aroma de las cebollas y los champiñones la arrastraba. El estómago de Elinor gruñó con fuerza. "Lo siento, tengo un poco de hambre". 

"Yo también me muero de hambre". Jeremy hizo una señal a la camarera. 

Las siguientes dos horas pasaron volando. “Son casi las 10:00, debería irme. Abro temprano los sábados ”, dijo Jeremy. 

Elinor asintió y trató de ocultar su decepción. No había indicado ningún deseo de volver a verla. 

Durante todo el camino hasta el coche no dijo una palabra. Elinor recuperó sus llaves y empezó a agradecerle cuando él la rodeó con el brazo. "¿Te gustaría ir a cenar mañana por la noche?" 

"Sí, me encantaría, ¿a qué hora?" 

Jeremy la atrajo hacia sí. "Te recogeré a las 7:30". 

Su "Okay" murmurado se perdió en un beso húmedo y descuidado. Su boca suave y carnosa cubrió la de ella mientras el beso llegaba más allá de sus labios. Lo rompió y movió sutilmente su bolso entre ellos. Déjame darte mi número. Llama antes de irte para que pueda darte indicaciones para llegar a mi casa ". 

Cogió el papel con su número y abrió la puerta del coche. Te veré

mañana. No olvide cerrar las puertas con llave ". 

Distraída, Elinor le devolvió la sonrisa lánguidamente, pensando más en el beso que en su preocupación por su seguridad. Esperaba que fuera una cita mejor que un besador. "Estaré bien." 

Una vez fuera de la vista, Elinor se secó la boca con los dedos. El recuerdo del experto y delicioso beso de Basil volvió. Se le ocurrió que Basil preferiría caer sobre su espada que besar como un pez. Un pez de boca grande. 

Capítulo trece

Elinor escuchó la música de Born to be Wild desde el final de su camino de entrada. Cuando aparcó y salió, una voz que no pertenecía a Steppenwolf cantó con un barítono claro y fino, Guy. 

En el interior, las cubiertas de los discos estaban esparcidas por el suelo del salón. Guy, en el centro del lío, estaba montando un espectáculo de un solo hombre. 

“Veo que te gusta el rock and roll”, dijo y cerró la puerta. 

Dejó de cantar y bajó el volumen a un nivel civilizado. Él la miró con curiosidad. "¿Rock and  roll? Si  te refieres a la música con  los tambores fuertes y la gente gritando, entonces la respuesta es sí, ¡es genial! " 

"¿Brillante? Nunca antes te había escuchado usar el término ". 

"Lo escuché en la BBC, David Frost dijo que Star Wars fue brillante". 

Elinor   se   encogió.   "Admitirme,   un   maestro,   que   estás   actualizando   tu vocabulario de la tele es como un cuchillo en mi corazón". Ella puso su mano sobre su pecho y fingió una herida. Guy sonrió y sacó un par de álbumes más. 

Caminó con cuidado alrededor de los discos del suelo para dejar su bolso y las llaves. Un análisis  rápido  de los títulos mostró  un  lado  notablemente ecléctico de Guy. Elinor volvió a poner varios en sus chaquetas y trató de poner orden en el caótico desorden cuando Guy se acercó. Él sonrió de una manera extraña y satisfecha de sí mismo. 

"¿Has estado tramando algo?" Rápidamente escaneó la habitación. 

"¿No, porque preguntas?" 

"Tienes un aire travieso". 

Guy   tomó   un   álbum   de   Moody   Blues.   "Descubrí   que   escribieron   una canción sobre nosotros". Inclinó la cabeza hacia la silla donde estaba sentado Basil, con las piernas sobre el brazo, leyendo la revista Horse and Hound. 

“The   Moody   Blues   escribieron   una   canción   sobre   ti   y   Basil”,   repitió Elinor. "¿Tú ... y Basil?" 

"No   nosotros   exactamente,   sino   sobre   guerreros   medievales".   Luego,   con todo el aplomo del caballero caballeroso que alguna vez fue, Guy anunció:

"Caballeros de satén blanco". 

Empezó a decirle que eran Noches de satén blanco, pero se detuvo. El era tan

emocionada de que no se atreviera a decirle que no entendía. "Por supuesto, es una canción bonita, ¿no?" 

"Sí, es bastante agradable". Guy puso un disco en el tocadiscos y movió el brazo   hacia   una   canción   específica.   Hizo   una   ligera   reverencia   desde   la cintura   y   le   tendió   la   mano.   "Lady   Elinor,  ¿me   haría   el   honor   de   bailar conmigo?" 

"Me encantaría." 

Se mantuvo más lejos que la mayoría de los compañeros de baile y siguió mirando hacia abajo, observando sus pies. Los pasos eran nuevos para él, así que Elinor encontró una manera de sugerirle una lección con delicadeza. 

“Por lo general, estamos más juntos cuando bailamos una canción lenta. Se considera muy romántico. Puedo mostrarte si quieres. ¿Por qué no tocas otra canción lenta? " 

Guy   estuvo   de   acuerdo   y   rápidamente   revisó   la   pila   de   registros. 

Comenzaron los inicios de Unchained Melody de los Righteous Brothers. 

Ella le mostró dónde poner sus manos junto con un paso de caja básico. 

Naturalmente, se puso de moda rápidamente y volvió a tocar la canción, cantando suavemente. 

"Sabes, hoy en día, si bailas con una mujer y le cantaras, se derretiría como la   mantequilla",   bromeó   Elinor,   batiendo   sus   pestañas   hacia   él. 

"Definitivamente estarías invitado a su cama". 

“También se derritieron en mi tiempo. Algunas cosas no han cambiado." 

Levantó   la   barbilla   con   arrogancia   burlona.   "Mi   encanto   trasciende   las edades". 

Elinor puso los ojos en blanco, "Eres un diablo engreído y el hombre más incorregible que he conocido". 

“Es cierto. Esas son solo algunas de las cualidades que llevo bien, milady

". Un ligero cosquilleo le acarició la parte baja de la espalda a través de la ropa donde su mano se cernía. "Creo que me encuentras encantador". 

"No, no lo sé". Elinor se negó a mirarlo, segura de que la mentira la haría reír. 

"Si tu puedes. Tu eres una mujer. Este encanto es una bendición y una maldición ". "Oh, cállate y baila". 

La   imagen   de   Guy   se   desvaneció   levemente   cuando   empleó   la   misma fuerza   energética   que  tenía   cuando   ella   colgó   las   fotografías.  Aunque  en realidad no podía apoyarse en él, él redujo el peso de sus brazos. Continuaron

bailando mientras sonaba la siguiente canción. El éxito de Lou Rawls de unos años antes, nunca encontrarás

 Otro amor como el mío   comenzó cuando Guy se acercó. Su mano cubierta por la de él, la otra en la parte posterior de su cuello. La intimidad del baile trajo una sonrisa seductora de Guy, que obviamente estaba en su elemento. 

Su mirada se fijó en Basil, mirándolos con feroz intensidad. Elinor sonrió y agitó los dedos, pero él se quedó inmóvil, mirando. Cuando Guy la hizo girar por segunda vez, Basil se puso de pie y se dirigió hacia la puerta trasera. 

Al final de la canción, se ofreció a enseñar a Guy The Hustle. Estaban hurgando   en   la   pila   de   álbumes   cuando   un   grito   aterrador   sonó   en   la distancia. 

"¿Qué fue eso?" 

Elinor corrió hacia la puerta de la cocina, pero Guy la interceptó. Extendió el brazo, como para impedirle el paso. 

"¿Qué estás haciendo? Alguien podría necesitar ayuda ". 

"Es   el   grito   de   guerra   de   Basil",   dijo   Guy   con   voz   sombría.   Ven,   tu presencia no ayudará. No hay ayuda para lo que le preocupa ”. 

Ella vaciló y luego regresó a la pila de álbumes con Guy a su lado. "No me vas a decir qué pasa, ¿verdad?" "Si él quiere, te lo dirá". 

Capítulo catorce

Los   caballeros   salieron   temprano   esa   mañana   para   ir   a   montar.  Elinor planeaba usar el tiempo a solas para limpiar la casa. Ella trajo su cinta de motivación abajo para escuchar mientras trabajaba cuando sonó el timbre. 

"Sí", dijo, perpleja al ver la camioneta en su camino de entrada cuando abrió la puerta. Ella no esperaba ningún parto. 

"¿Es usted la señorita Hawthorne?" Un adolescente con vaqueros azules sucios, una camiseta amarillenta y una chaqueta igualmente sucia estaba en su escalón. Una caja de flores de la floristería del pueblo y un portapapeles con un bolígrafo adjunto estaban atascados debajo del brazo. La repugnante chaqueta proporcionaba un amortiguador entre la caja y su axila, por lo que estaba agradecida. 

"Sí, soy Elinor Hawthorne". 

Le empujó el portapapeles. "Firma aqui." 

Apenas había terminado cuando el chico le arrebató la tabla y le puso la caja en las manos. 

"Espera, ¿de quién son estos?" Si respondió, ella no lo escuchó. El chico saltó   a   una   camioneta   y   se   alejó,   las   ruedas   arrojaron   piedras   en   todas direcciones. "Rude Bugger". 

Elinor abrió la caja en la cocina. Dentro había una docena de rosas del más suave   color   melocotón   con   una   tarjeta,   su   nombre   impreso   en   letras mayúsculas.   "Las   rosas   me  hicieron   pensar   en   ti".   Reconoció   la   letra   de Jeremy, las mismas letras en negrita que usó cuando etiquetó su envoltorio de carne. 

Sacó   las   flores   una   por   una,   colocándolas   casi   en   un   arreglo   sobre   la encimera de la cocina. 

"¿Qué es esto?" Preguntó Basil, regresando de su paseo. 

"Es un Walkman", dijo, y sacó un jarrón del armario y lo puso sobre el mostrador. "Se sujeta a la cintura, se pone el auricular y se reproduce una grabación". 

Elinor sacó el casete para que él lo viera y luego lo volvió a guardar. Subió el volumen y le tendió el auricular para que pudiera oír. 

 Aprenda a dejar de fumar. Basil arrugó la cara. "¿Qué tipo de música es esa?" 

“No es música. Es una cinta de motivación ". 

"¿Cómo   te   motiva   esto?"   Preguntó   Basil,   con   algo   de   escepticismo, tocando el Walkman. 

"Lo escuchas mientras duermes, al menos yo lo hago, y el mensaje planta la idea de no fumar en tu subconsciente". 

¿Es este el mismo subconsciente del que le hablaste a Guy en la librería, el que sufre problemas de tupper? Si es así, no creo que me gustaría tener uno ". 

“Todos tenemos uno que es único para nosotros como individuos. Incluso usted tiene un subconsciente, aunque dudo que lo haya aprovechado muy a menudo ". Elinor esperó a que Basil lanzara una réplica sarcástica. 

Él miró deliberadamente el paquete de cigarrillos en su mesa y volvió a mirar la cinta. "¿Dime de nuevo cómo funciona esto?" 

"Está bien, no lo escucho tan a menudo como debería", dijo Elinor con un suspiro exasperado. “Cuando estamos despiertos, a nuestra mente consciente se le ocurren todo tipo de obstáculos que nos impiden hacer lo que realmente nos gustaría hacer. Por ejemplo, en el fondo quiero dejar de fumar. Mi mente consciente, sin embargo, encontrará una razón para encender un cigarrillo, como 'has tenido un día terrible en el trabajo, Elinor. Un cigarrillo te ayudará a relajarte. Entonces, enciendo un cigarrillo. La cinta, si la reproduzco lo suficiente,   eventualmente   permitirá   que   mi   subconsciente   anule   la interferencia de mi mente consciente ". 

Basil resopló. "Quizás deberías dejar de comprar cigarrillos". 

"Esa   es   una   respuesta   tan   irritante  y   simplista".  Molesta   por  su   lógica directa, se volvió hacia la caja de rosas. 

"¿Qué estás haciendo con esos?" Basil miró por encima de su hombro. 

Quitó las flores restantes con cuidado, agitando suavemente cada una para soltar los tallos de la vegetación. “Son un regalo. ¿No son bonitos? El rosa pálido y el melocotón son mis colores favoritos para las rosas ". 

La tarjeta abierta estaba en el mostrador. Basil lo recogió y su expresión curiosa se transformó en una mueca. "¿Quién es Jeremy?" 

“El tipo con el que tengo una cita esta noche. ¿Por qué?" 

"¿Quién es este hombre? ¿Qué quieres decir cuando dices que tienes una cita con él? Arrojó la tarjeta y se apoyó contra el mostrador, con los brazos cruzados sobre el pecho. 

Conocía bien los estados de ánimo de Basil. Cuanto más se enojaba, el

sus rasgos faciales se volvieron más suaves, a excepción de su boca. En este momento, sus labios se habían apretado en dos cortes. En ocasiones, cuando se   mostraba   especialmente   beligerante,   se   paraba,   con   los   pies   bien separados, como un verdugo en el cadalso. 

Elinor trató de encontrar la mejor manera de explicar lo que implicaba una cita. “Una cita es una especie de preludio de un noviazgo. La gente sale junta para ver qué tan bien se llevan. Por lo general, van a un restaurante, se conocen. A veces van al cine o bailan ”, dijo y volvió a sus flores. 

“Nunca te escuché mencionar esto Jeremy. ¿Lo conoces desde hace mucho tiempo? 

“Lo conocí el día que fuimos al pueblo. Él es el carnicero ". 

"¡Qué!" 

Sobresaltada, saltó y lo miró fijamente. 

“Es un ... comerciante. Un comerciante al que no conoces bien. Por lo que sabes, podría ser el peor canalla ". 

"¿Cómo te atreves a menospreciar su profesión?" preguntó, sorprendida por su actitud consciente de clase. “No hay nada de malo en ser carnicero. 

Tampoco me importa tu tono. Por favor dígame, ¿nunca se sintió atraído por la hija de un comerciante? ella desafió. 

Basil la miró, su expresión rígida por la furia contenida. Estaba a un pelo de tomar la pose de verdugo. 

—No intentes enturbiar las aguas, Elinor. No estamos hablando de mi. 

Estamos hablando de ti. Pero, dado que parece estar interesado en seguir mi pasado, se lo diré. Si me hubiera atraído la hija de un comerciante, y si hubiera perseguido esa atracción, solo habría sido un pequeño coqueteo. En ningún   caso,   y   repito   que   no,   circunstancias   lo   habría   considerado   un

'preludio' al noviazgo. No sería, y no podría, ser más que un coqueteo. Como conde de Ashenwyck, mi futuro estaba predeterminado. Ese futuro no incluía cortejar a las lecheras ni a las hijas de los herreros ". Dio un paso más cerca, tratando de intimidarla. 

Elinor no tenía intención de ceder. 

Basil dio un pequeño paso hacia atrás, "Déjame hacerte una pregunta". 

Una extraña calma entrelazó su voz. 

Aprensiva, estuvo de acuerdo. "Bueno." 

"Eres una mujer bien educada, al igual que tus padres, supongo". Ella asintió y él continuó. “Como tal, imagino que tienen ciertas expectativas

para usted, comparable al estándar que se ha fijado. ¿No es así? 

"Si." 

“Supongamos que la persona de la limpieza, el hombre que vacía los cubos de basura y barre en tu escuela, una especie de tipo agradable, te invita a una cita, como tú la llamas. ¿Irías?" Levantó la mano: “Piensa antes de responder. 

Se   honesto   contigo   mismo.   ¿Aceptarías,   o   te   negarías   cortésmente   y ofrecerías algún tipo de mentira sobre por qué no? " 

Elinor guardó silencio. Ambos sabían la respuesta. 

La   actitud   de   Basil   se   suavizó   y   sus   modales   se   volvieron   más conciliadores. ¿Te admitirás a ti mismo que no pertenece a la misma clase social? ¿Puedes admitir que lo rechazarías por esa razón? " 

Su observación fue dolorosamente precisa. "Encontraría una excusa para no ir". Avergonzada, se negó a mirarlo a los ojos. 

Le hizo cosquillas en la barbilla cuando Basil sostuvo su mano debajo de ella   hasta   que   ella   levantó   los   ojos.   Presionó   su   ventaja:   “¿Estarías   de acuerdo en que no importa lo agradable o atractivo que sea alguien? ¿Es inútil buscar un noviazgo si hay pocos puntos en común? 

"Si." 

—Elinor, creo que tus simpatías en este asunto tienen buenas intenciones, pero son ingenuas. Desde que comenzó el tiempo, cada sociedad ha tenido su propia estructura de clases. Siempre habrá esclavos y jefes, siervos y reyes ". 

Él ahuecó su mano a lo largo de su mejilla hormigueante. "Ojo, milady, que no se pinte en un rincón con el mismo pincel que me pintaría a mí". 

No podía dejar que lo terminara de esta manera, porque los tiempos habían cambiado y también la estructura de clases. Entiendo tu punto de vista, Basil. 

De verdad lo  hago.  Sin  embargo, comprenda que nuestra sociedad se ha vuelto más igualitaria. Ahora no hay nada malo en ser comerciante ". 

Su expresión permaneció escéptica. 

Curiosa,   Elinor  no   quiso   dejar   el   tema.   "¿Qué  hay   del  amor?  Algunas personas que se enamoran han aprendido a superar sus diferencias. ¿O no crees en el amor? 

"Creo que el amor es algo que ayuda a los bardos y poetas a meterse monedas en los bolsillos". 

"Eso es lo más cínico que he escuchado". 

"¿Qué quieres decir?" 

“Quiero decir, tu opinión sobre el amor es horrible. Me sorprende que crea tal cosa ". Elinor se apoyó contra la encimera y, como él, se cruzó de brazos. 

Su   actitud   la   sorprendió.   "¿Nunca   has   querido   estar   enamorado   o   ser amado?" 

"Nunca lo pensé mucho, pero como necesitas una respuesta, no". 

"Qué revelación más intrigante", dijo. "¿Tu padre y tu madre se amaban?" 

"No lo sé", dijo, haciendo una breve pausa, como si recordara y tuviera que pensar claramente en la respuesta. “Quizás, cuando yo era joven, podrían haberse enamorado. Cuando era niño, a menudo escuchaba conversaciones y risas provenientes de su habitación. Una noche, cuando Grevill aún era un bebé, escuché a mi padre gritarle a mi madre sobre él, sobre su deformidad. 

Ella estaba llorando. Nunca antes lo había escuchado hablarle con dureza. 

Después de eso, dejó de visitar el solar de mi madre ". 

Tu padre la culpó por el brazo discapacitado de Grevill, ¿no? Qué terrible para tu pobre madre ". Como profesora de historia, se dio cuenta de las diferencias culturales entre esos días y ahora. Aun así, no podía soportar el comportamiento de su padre. Ella reprimió el impulso de enfurecerse con Basil por eso. Con temor, preguntó: "¿Cómo trató tu padre a Grevill?" 

“Grevill   recibió   casi   la   misma   educación   que   yo.   Te  dije   lo   duro   que entrenó. Nadie abusó de él ni lo ignoró. Por supuesto, como futuro conde, mi formación tenía que ser más extensa. Mi padre se aseguró de que entendiera mi deber y lo que se requería de mí. Mi hermano no fue maltratado ”. 

Por  su   tono,  ella   lo   había   insultado.   "Me   disculpo;  No   pretendo  hacer difamaciones contra tu familia. Pero desprecio la actitud de tu padre. Fue cruel e incorrecto culpar a tu madre ". 

La disculpa funcionó y algo de la tensión abandonó su rostro. "Mi padre fue un hombre de su tiempo". 

Guy atravesó la puerta y entró en la cocina. "Hermosas flores. ¿Son del jardín del vecino? Se llevó una rosa del arreglo a la nariz. 

"Son de Jeremy, el carnicero del pueblo", dijo Basil con una mueca antes de que pudiera responder. 

Guy dejó la rosa con una mirada burlona a Elinor, "¿Por qué un

comerciante te regala flores? 

Elinor lo puso con el resto del ramo y recogió el jarrón. "No voy a discutir más el asunto contigo ni con nadie más". Dirigió una mirada penetrante a Basil cuando se fue. 

La siguieron hasta el salón. 

"No vas a dejar esos ahí, ¿verdad?" —Preguntó Basil cuando centró el jarrón en la mesa de café. 

"Si. ¿Hay alguna razón por la que no debería hacerlo? ¿Aparte de que no fueron enviados por un príncipe o un duque o algún otro tipo con nariz de caramelo? 

“Se verían mejor en otro lugar. Quizás la biblioteca ". 

Guy miró a Basil con el ceño fruncido como si hubiera perdido la cabeza. 

“No seas idiota. Las flores son hermosas. Deben ser vistos y apreciados ”, le dijo Elinor. 

Basil giró y salió furioso de la habitación. 

Capítulo quince

Después de que Elinor se fuera esa noche, los caballeros cabalgaron hacia las ruinas del castillo. Ninguno habló hasta que llegaron al parapeto. 

Guy se apoyó contra la pared y estiró sus largas piernas frente a él. La brisa de la noche sopló hojas sobre las piedras y sobre el lugar donde yacía. 

Basil estaba de pie, con los codos en una almena y desde donde tenía una vista de la casa de Elinor bañada por la luz de la luna. 

Guy echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos. "¿Quieres hablar de esa escena que hiciste sobre las flores del carnicero?" 

"No tengo idea de lo que estás hablando". 

“No   seas   evasivo.   No   te   queda   bien.   Estás   celoso,   aunque   no   puedo entender por qué estarías tan molesto por un tonto regalo de un comerciante. 

"Eso es ridículo. Nunca he tenido celos en mi vida ". 

“Si   te   cortaran   ahora   mismo,   sangrarías   verde.   Ciertamente,   no   fue   su sentido   estético   el   que   se   sintió   ofendido   por   su   exhibición   de   rosas. 

Admítelo, estás enamorado de ella ". Guy abrió un ojo y miró a Basil. 

"Estás tratando de irritarme". 

Cierto, le tenía mucho cariño a Elinor, demasiado. Disfrutaba estar con ella más de lo que le gustaría decir, incluso a Guy. Sin embargo, los celos eran demasiado absurdos para entretenerlos en serio. 

"Te concederé que me gusta mucho, pero tú también, ¿no es así?" Dijo Basil. 

Guy se movió para que se enfrentaran. "Sí, me gusta lo suficiente como para   desear   haberla   conocido   hace   mucho,  mucho   tiempo".  La  confesión inesperada llamó la atención de Basil. “Elinor no tiene nada de la fragilidad que   he   conocido   en   muchas   mujeres.   Es   una   dama   cálida,   ingeniosa   y atractiva. Ella también es de carne y hueso ". 

Incómodo   bajo   el   escrutinio   de   su   amigo,   Basil   se   volvió   y   volvió   a concentrarse en la casa. "¿Tiene sentido esta discusión?" 

"Ella es una mujer de carne y hueso con visiones para su futuro". Guy se levantó y se unió a Basil. "No eres más que una visión de un hombre de carne y hueso del pasado". Puso su mano sobre el hombro de Basil, "Asegúrate de

que sea suficiente para ella, amigo mío". Guy se alejó, dejando a Basil solo con sus pensamientos. 


Capítulo dieciséis

Elinor le dio las buenas noches a Jeremy y entró en la casa. El jarrón de flores se había ido. ¿Qué había hecho Basil con ellos? A punto de preguntar, la expresión amarga de la principal sospechosa la hizo dudar. 

“¿Qué pasa? Parece que encontraste algo desagradable en tu bota ". 

"Me parece desagradable que te pases los días influyendo en las chicas jóvenes y las noches haciendo el papel de una moza de taberna". Sus ojos se clavaron ferozmente en ella mientras hacía la sarcástica observación. 

"¿De qué estás hablando?" Estaba más que un poco sorprendida por la dura acusación. 

"Esa repugnante exhibición en la puerta". 

Elinor dejó su bolso en la mesa de café y se sentó en el otro extremo del sofá de Basil. ¿Estás hablando del beso de buenas noches que le di a Jeremy? 

Fue solo un beso ". 

"Bueno, no fue sólo un beso, ¿verdad?", Dijo con exagerada insinuación. 

"Sí, fue sólo un beso", subrayó. 

“Sus manos estaban por todo tu corpiño, acariciando tus pechos y, si puedo ser tan atrevido, acariciándolos bastante mal. En mi época, no habría dejado que un bufón como ese trabajara en mi establo. No le permitiría tocar mis caballos, y mucho menos a una mujer. Debería ser azotado por considerarse lo suficientemente talentoso como para tocar a una dama. Apretó tu pecho como si estuviera juzgando frutas en una feria. Y usted, milady, debería ser golpeada por comportarse de una manera tan vergonzosa ". 

Elinor se enfureció. ¿Cómo se atrevía a ponerla a la defensiva? Ella no había hecho nada malo. 

“Primero”, espetó ella, marcando sus puntos dedo a dedo, “¿por qué nos espiabas? En segundo lugar, no fue como si le permitiera poner su mano debajo de mi blusa y realmente acariciarme. Estoy de acuerdo, carece de delicadeza, pero no veo cómo es tu preocupación. Tercero, ¿cómo te atreves a referirte a mí como una moza de taberna? Según recuerdo, 'en su tiempo' 

hubo bastante escabullirse a rincones no tan privados para rápidos contra la pared del castillo. Un poco más vergonzoso que las caricias, diría yo ". 

Basil se movió para que estuvieran cara a cara. “Admito que, en mi época, participé de ciertos momentos robados en las sombras de uno o dos castillos. 

A diferencia del carnicero ... 

"¡Momentos robados! Habla de un eufemismo, ¿cómo puedes decir eso con seriedad, por qué ...? 

"¿Puedo terminar?" 

Elinor se tragó su siguiente declaración y asintió. 

“A diferencia del carnicero, yo era un amante encantador y hábil. Halagué y deleité a las damas antes de descansar. No dudé. " 

"Bully para ti", dijo con más calor mientras su ira aumentaba. Actuaba como un sapo y ella no tenía ninguna intención de dejar que se saliera con la suya.  "Lo   haces   sonar  como  si   les  hicieras  un   gran   favor  al  relajarte  en cualquier lugar que encontraste vacío". 

“En verdad, las mujeres me encontraron bastante deseable y con frecuencia me buscaban”. Basil la ignoró y murmuró "Oh, hermano", pero ella sabía que él la escuchó. 

“Nunca   quise   tener   compañía   femenina.   Mi   toque   fue   invitado.   ¿Fue invitado el toque del carnicero? preguntó y ladeó la cabeza, tan arrogante y acusador. 

La necesidad de ahogar a Basil, o al menos de arrojarle algo pesado, crecía con cada pregunta puntiaguda. Ella no había invitado al toque de Jeremy. Ella tampoco lo detuvo. 

Tartamudeó, tratando de evitar una respuesta directa. "No. Si. En realidad no, pero de todos modos no es asunto tuyo. No tengo que responderte. Soy una mujer adulta por si no lo habías notado. Y no cambies de tema. Creo que estabas hablando de lo semental que eras. Entonces, déjame preguntarte, ¿esa opinión   inflada  que tienes  de  ti  mismo  no  se   interpuso   en  el  camino   de consumar el acto? 

“Sí, he notado que eres una mujer adulta. Estoy muerto, no ciego. En cuanto al resto, consideraré este abuso como una petulancia femenina porque expresé el desenfreno de su comportamiento ". La señaló con un dedo. "Ten la   seguridad   de   que   dejar   que   ese   idiota   te   toque   con   tanta   familiaridad garantiza que él siente que se saldrá con la suya tarde o temprano". 

"¿Cómo llegaste a esa conclusión? Por favor iluminame. ¿Sintió que tenía el derecho cada vez que tocaba el corpiño de una mujer? 

Ya  que   preguntas,   nunca   tuve   que   andar   con   corpiños   como   un   joven imberbe. El resultado nunca estuvo en duda ”. Basil sonrió de una manera irritantemente superior. 

Era el hombre más enloquecedor que jamás había conocido. Qué perspicaz de tu parte. 

¿Entonces   estás   diciendo   que   ninguna   mujer   te   dijo   que   no?   ¿Todos   se quedaron con las rodillas levantadas esperando que los violaras? 

"A su manera, sí". 

"¿De Verdad?" Elinor arrastró las palabras. 

"¿Crees que estoy mintiendo?" 

"No, creo que eres un idiota pomposo". 

Basil se encogió de hombros. "Quizás." La escrutó con la altivez de un noble que trata con un villano problemático. 

“¿Qué tiene tu respaldo, Elinor? No es porque dije que te comportaste como un libertino. Si esa hubiera sido la razón por la que me hubieras dicho que estaba empapado y me hubiera ocupado de tus asuntos, a menudo lo haces ". 

"Bien, estás toda mojada". Se levantó y se sirvió una copa de vino. Cogió un libro del manto y se sentó en otra silla, fingiendo leer. 

Basil siguió adelante. “Hay un patrón extraño en tu ira, y creo que está relacionado con mi pasado. Cuanto más te digo, más te irrita. ¿Por qué, me pregunto? 

Su negativa a dedicarle siquiera una mirada superficial mientras fingía leer falló. Estaba tan condenadamente lleno de sí mismo que no podía dejar ir la conversación. 

“Dices que Jeremy merece una paliza por acariciarme, entonces es lógico que yo también lo haga, ya que no lo detuve. Dime, ¿crees que está bien golpear a una mujer? 

“He conocido a algunos que se beneficiarían de una paliza. Pero no, no creo que sea correcto que un hombre golpee a una mujer, incluso si ella se lo merece ". Él miró hacia otro lado brevemente, "No golpeé a mi prometida, incluso después de descubrir que se había entregado a otro hombre mientras yo atendía los asuntos en la corte". 

La ira y el dolor se apoderaron de Elinor. Basil se había comprometido. 

Por alguna razón inexplicable, se sintió traicionada. Él era un fantasma, sí, pero era su fantasma. Era fácil hablar de su vida y verlo como un noble caballero que había sido. Incluso imaginarlo rodeado de mujeres hermosas no fue difícil de aceptar. Pero imaginarlo con una mujer específica, la mujer que tendría   a   sus   hijos,   que   envejecería   con   él,   era   otra   cosa   completamente diferente. 

“¿Estabas prometida? ¿Ibas a casarte? Surgieron preguntas. Su voz se hizo más alta y perdió la batalla para hablar de su prometido con lógica. “Dijiste que no creías en el amor. ¿La amabas?" 

"Nunca hubo amor entre nosotros", dijo en un tono plano. “Era una mujer bien educada y yo no tenía nada que ver con las negociaciones entre nuestras familias.   Necesitaba   una   esposa   que   pudiera   administrar   mi   gran   casa   y proporcionar   un   heredero.   Ella   parecía   capaz.   Si   nuestro   acoplamiento resultara   menos   que   adecuado,   podría   satisfacer   mis   necesidades   en   otro lugar ". 

"¿Cómo es ella?" Elinor ya conocía la respuesta. Un hombre como Basil no   estaría   comprometido   con   nadie   menos   que   una   belleza   delirante.   El pensamiento la fastidiaba. 

“Me parece extraño hablar de ella. Ha pasado tanto tiempo y rara vez pensaba en ella cuando vivía ". Cerró los ojos, un profundo surco se formó entre sus cejas. “Bella de rostro, tenía ojos azules o verdes, claros de todos modos, y rizos rubios hasta la cintura. Recuerdo que apareció su piel ... Creo que la palabra que usarías hoy es translúcida. Perfecto de verdad ". 

"¿Cómo se llamaba ella?" 

—Gwendolyn —dijo Basil, abriendo los ojos. 

 "Gwendolyn"  Elinor repitió el nombre con voz dulce. 

El   hecho   de   que   Gwendolyn   fuera   melocotón   y   crema   justo   para   la apariencia más mediterránea de Elinor avivó sus sentimientos de traición. Su dolor   era   infantil   y   tonto,   pero   no   le   importaba.   “¿Por   qué   los   hombres siempre   quieren   rubias?   ¿Qué   tienen   ellos   que   pone   a   los   hombres   en Twitter? ¡Ponles pechos grandes y no tienes remedio! " 

Basil la miró con tanta dureza que Elinor se volvió y trató de concentrarse en el libro que tenía en el regazo. Cuando ella se atrevió a mirar hacia arriba, él se sentó sonriendo. 

"Elinor, ¿estás celosa?" 

“No seas ridículo. ¿Por qué estaría celoso de una mujer que lleva muerta más   de   seiscientos   años?   Elinor   no   estaba   segura   de   lo   que   sentía,   pero ciertamente   no   eran   celos.   “¿Por   qué   me   importaría   si   te   casas?   Me sorprende, eso es todo. No pareces de los que se casan ". 

"¿Por qué la belleza de Gwendolyn te ofende?" 

Elinor se retorció bajo el escrutinio analítico de Basil. 

"¿No te crees atractivo?" 

Ella miró su libro, sus ojos no se movían, los dedos no pasaban las páginas. 

Basil   se   inclinó   en   su   línea   de   visión   y   siguió   inclinándose   hasta   que refunfuñó y cerró el libro. “Tu hermoso cabello rojizo refleja la luz dorada del sol. 

Tienes una boca llena que invita al beso de un hombre, incluso cuando sacas el labio inferior, como lo eres ahora. Aunque bastante francés, el punto de belleza junto a tus hermosos labios es muy agradable. Seguro que debes saber lo extraordinarios que son tus ojos. Como los cambiantes, van de un verde intenso a casi dorado, dependiendo de tu estado de ánimo. Tus pechos son hermosos, cremosos y firmes; se sientan bien y alto ". 

Elinor  se  quedó  callada  un momento  pensando  en  lo  que  había  dicho. 

“¿Cuándo viste mis pechos? ¿Me has visto vestirme? 

"Sólo una vez. Por accidente." Basil no dio más detalles. 

"Eso es voyerista". Una parte de ella se sintió halagada, pero ciertamente no se lo iba a decir. No, debería estar enojada con él y lo estaba, o eso se dijo a   sí   misma.   Su   voz   interior   susurró   que   estaba   realmente   enojada   por Gwendolyn. Un hecho que no sintió la necesidad de abordar delante de Basil. 

"¿Que pasa contigo?" Se giró para mirar a Guy y con su mejor maestro de escuela, semblante disciplinado, "¿También has mirado?" 

Guy saltó ante su repentina pregunta. Pareciendo culpable, pero actuando sin vergüenza, confesó: "No soy un monje". 

"¿Qué significa eso?" 

Significa que podría haberte visto. No camino con los ojos cerrados. Es posible que haya pasado cuando saliste de la ducha ". 

Por el rabillo del ojo vio que Basil hacía algunas señales frenéticas con la mano. 

Guy prosiguió alegremente: “Encuentro tu cuerpo más atractivo, aunque tu trasero no es tan redondo como yo preferiría, un poco plano. Tienes unas piernas finas y me gusta tu otra pequeña marca de belleza, la de tu pecho, bastante intrigante ". Él le sonrió primero a ella, luego a Basil. 

Basil intentó salvar la situación con lo que debió haber considerado el mejor cumplido posible. “Tienes buenas caderas para el parto. Estás sano ”, miró   a   Guy,  quien   lo   animó   con   un   firme   asentimiento,“   y   cordial.   Un hombre sabe que podría tener hijos fuertes contigo ". 

"¿Abundante? ¿Me encuentras cordial? ¡Increíble! Los dos, salgan de mi cuarto de baño y de mi habitación. Ella miró a Basil. "Y para que conste, no soy en absoluto cordial, sapo grande". Elinor tiró el libro al suelo y subió a pisadas las escaleras, cerrando la puerta del dormitorio. 

Basil, desconcertado, negó con la cabeza. “Ella parece molesta. ¿Por qué? 

¿No cumplí con sus ojos, su cabello, sus pechos? " 

Se levantó y caminó hacia donde estaba sentado Guy. "¿Qué estás haciendo?" 

“Jugar al backgammon conmigo mismo. Me gusta más, estoy ganando ". 

Al oír los pesados pasos de Elinor, Guy inclinó la cabeza hacia el techo. 

Basil acercó  una silla de respaldo  alto  a la mesa. "Reinicia el tablero, jugaré una ronda mientras su temperamento se enfría". Se sentó frotándose la barbilla mientras Guy preparaba el juego. "Quizás nos perdimos algo de lo que ella quería que la halagáramos, aunque no puedo pensar en nada que hayamos olvidado". 

“Hay momentos en que adulas a una dama, pero ella se ofende sin razón aparente. Como nunca hay ninguna lógica involucrada, un hombre no puede hacer ningún argumento o defensa sensata ”, dijo Guy y sacó un cuatro-tres. 

"Se vuelve como un perro con un hueso". Bajó dos fichas al punto medio, posicionándose para un bloqueo rápido. 

Arriesgado   y   audaz,   tan   temprano   en   el   juego,   pensó   Basil   mientras planeaba su estrategia. 

"Si intentas mostrarle el error en su forma de pensar, te encontrarás como ese hueso, amigo mío, destrozado", dijo Guy, mientras Basil tiraba los dados. 

Capítulo diecisiete

Elinor se despertó a la mañana siguiente todavía molesta. La referencia de Basil   a   ella   como   cordial   superó   sus   celos   no   reconocidos   por   su compromiso. "Saludable y cordial", las palabras se quemaron en su cerebro. 

¿Cómo podía pensar el tonto que era un cumplido? 

Después de una ducha rápida, se secó a gran velocidad. Envuelta en la toalla, dio una vuelta rápida por su dormitorio y el pasillo. Si sentía el más mínimo cosquilleo o cosquilleo en la piel, sería un gran problema para dos fantasmas. Satisfecha de tener privacidad, regresó al dormitorio. Dejó caer la toalla y miró su reflejo desnudo en el espejo de cuerpo entero. Giró a la derecha. "No está mal, la barriga está plana, las tetas firmes y altas", dijo, moviéndolas. Luego, mirando al frente, "mis caderas se ven bien, sin grandes bultos". Levantó un brazo hacia un lado y lo movió, "sin alas de murciélago, nada tembloroso", repitió la acción con el otro brazo. Se volvió de espaldas al espejo y gimió. “Está bien, no es mi mejor ángulo. No es un vagabundo alegre, plano, pero está lejos de ser abundante ". Con un suspiro, decidió que no tenía ningún sentido insistir en el asunto. Ha salido el sol. El clima era hermoso. El bosque parecía un buen lugar para relajarse. Ella se vistió y se dirigió hacia allí. 


****

Elinor estaba sentada con las piernas cruzadas sobre un parche seco que encontró en el suelo del bosque con un puñado de nueces. Una ardilla gris la miraba desde un aliso cercano. Durante varios minutos, sostuvo la nuez e hizo lo que creía que eran excelentes chirridos de ardilla. El gris vaciló en la base del árbol antes de correr para oler la ofrenda. Considerándolo adecuado, se lo quitó con delicadeza de los dedos y salió corriendo. 

Por el rabillo del ojo, Elinor vio aparecer a Basil. Se sentó justo cuando el gris saltó para tomar otra nuez. 

"Confiar en el pequeño." 

"Sí, bajó bastante rápido considerando que no entran en contacto con mucha gente". Elinor se quedó quieta para que la ardilla no se asustara. 

Como si sintiera la presencia fantasmal de Basil, la ardilla dejó su nuez a medio comer y corrió hacia ella. Resopló furiosamente, se sentó en cuclillas y chilló a Basil. El ruidoso chirrido continuó durante aproximadamente un minuto antes de que se detuviera y pareciera esperar. Aparentemente concluyendo que

no iba a obtener nada que valiera la pena, mostró su trasero, le dio a su cola varias

tiembla y se apresuró a regresar a la nuez. 

Elinor se inclinó hacia Basil. "Creo que hubo un comentario grosero sobre ti en esa acción de cola". 

"Probablemente todavía guarda rencor por la capa con adornos de ardilla que le di a mi madre un año". Miró por encima del hombro de Elinor y vio su pequeño montón de nueces. 

Basil se movió de modo que se arrodilló sobre una rodilla y señaló las nueces   que   tenía   en   la   mano.   "¿Quieres   conocer   una   vieja   costumbre nuestra?" 

"Me encantaría." 

Puso su mano sobre la de ella para que ella cerrara los dedos. “Usamos bellotas, pero las nueces sirven. Lanzas un puñado al aire y pides tantos deseos como puedas antes de que aterrice el primero ". 

Elinor se puso de pie y lanzó hacia arriba lo más alto que pudo. Las orejas de la ardilla se animaron cuando las nueces aterrizaron suavemente en las hojas. "Tengo tres deseos. Nunca había oído hablar de esa costumbre". 

“Me   sorprendería   si   lo   hubieras   hecho.   Me   lo   acabo   de   inventar. 

Necesitaba alejarte de tus amigos del bosque para que salieras a caminar conmigo ". Basil extendió la mano y caminaron por la orilla del arroyo. 

La niebla colgaba más y más densa en los lugares donde el arroyo se ensanchaba. Los árboles formaron un dosel, adelgazándose solo por donde se filtraba la luz del sol primaveral. Las hojas de aliso tenían un tono plateado a la luz, entremezcladas para una bonita mezcla con los verdes de los robles y fresnos. Rodeada de los tonos neutros del bosque, Elinor se sintió parte de la acuarela de un artista. 

Caminaron sin hablar. Basil mantuvo las manos entrelazadas a la espalda y el paso lento. 

Cuando se sentó por primera vez, ella no había prestado atención a su ropa. 

Ahora, cuando él avanzó unos pasos, ella notó que su camisa de lino blanca y sus pantalones negros se parecían al atuendo que había intentado usar en el pueblo. ¿Eran esos pantalones tan ajustados y abrazados a los muslos como los de hoy? Ese día había estado demasiado nerviosa para asimilar todos los detalles. Su mirada se deslizó por sus muslos donde unas suaves botas negras le llegaban hasta las rodillas. Elinor escaneó subrepticiamente su trasero. Oh, sí, definitivamente te beneficiaste de todo ese tiempo en la silla. 

Su cabello fue recogido en una cola nuevamente solo hoy lucía un pequeño arete de oro. En un millón de años nunca se habría imaginado a Basil con un pendiente. Guy sí, Basil no. Le sentaba bien. Parecía un pirata, un muy sexy

pirata de la película. De mala gana interrumpió la lujuriosa lectura antes de ser atrapada y avergonzada. Lo bueno también, porque Basil se volvió hacia ella un momento después. 

Anoche me preguntaste si amaba a Gwendolyn. Y por cierto, te perdono por tu indignante arrebato. Parecías tener mucha curiosidad por ella ". 

Elinor se detuvo a varios metros de distancia, con las manos metidas en los bolsillos de sus vaqueros. Ella le dedicó su mejor mirada, con cara de piedra, fingiendo resentimiento. El “perdón” de Basil no la ofendió, no realmente. 

Sin embargo, no quería que el diablo altivo pensara que la audacia de su comentario pasó desapercibida. Su fingida indignación fracasó. 

Basil   le   indicó   con   impaciencia   que  la   alcanzara.   "No   se   arruguen   las plumas y vengan aquí mientras les hablo". 

"Diablo", resopló Elinor y se unió a él. 

"Me preguntaba si alguna vez has estado enamorado". 

Aunque estaban uno al lado del otro, el rostro de Basil estaba protegido de su vista cuando hizo la pregunta. Un arbusto con flores rosadas puntiagudas y pequeñas pareció mantener su interés. Los delicados pétalos se levantaron cuando alargó la mano para tocarlos. 

"No." Elinor cambió de posición para poder ver su rostro. ¿Por qué estaba interesado? Ella lo estudió, tratando de adivinar su propósito. ¿Se sentía tan confundido por ella como ella por él? 

Basil miró hacia arriba. "¿Algo anda mal?" Ella negó con la cabeza y él volvió   su   atención   al   arbusto.   "Por   curiosidad,   si   te   enamoraras,   ¿cómo imaginas a tu hombre ideal?" 

Tal vez ella leyó mal su expresión, pero Elinor pensó que parecía aliviado cuando dijo que no había estado enamorada. No estaba segura de qué hacer con su respuesta y su mente vagó mientras Basil hacía rodar los capullos rosados entre sus dedos en una lenta caricia. Elinor se sacudió mentalmente y pidió una aclaración. "¿Estás preguntando cómo lo imagino físicamente o qué rasgos de carácter son importantes para mí?" 

Basil agitó su mano en el aire como si no importara. “Empiece con lo físico. ¿Cómo lo imaginas? 

Le vinieron a la mente dos respuestas diferentes y se detuvo para considerar las opciones. ¿Mantener la descripción genérica o decirle la verdad? La verdad ganó. 

Al principio, pensó que era mejor mirar a lo lejos, ser menos obvio, más

contemplativo. Pero luego, con un raro estallido de valentía, pensó, diablos, si voy a decir la verdad, también puedo mirar directamente a los ojos de mi visión. 

“Debería ser alto. Me gustan los hombres altos. Me gustaría que estuviera bien formado, de hombros anchos y fuerte. Su rostro debe ser agradable y esto es importante ... Elinor se inclinó hacia Basil, pensando, esperando que pudiera  leer  entre  líneas.  “Debería verse  muy  masculino.  Quizás,  incluso tendría   una   nariz   aguileña   menos   que   perfecta.   Los   hombres   que   tienen rasgos suaves me incomodan. Siempre sospecho que serían más atractivos con un vestido que yo. Me gusta el cabello oscuro, especialmente cuando es largo ". Se dio unos golpecitos en los labios con el índice. Sonriendo, dijo:

"Oh, un buen culo sería una ventaja". 

La suave risa de Basil sonó casi tímida y más que un poco cohibida cuando se llevó un dedo a la nariz. Comenzó a responder y vaciló, luego dijo: "Ah ... 

¿deberíamos comenzar a emprender el camino de regreso?" 

Se apartaron del arroyo, dejando el bosque para caminar sobre el césped. 

Basil volvió a juntar las manos a la espalda, pero no dijo una palabra. 

"¿Que ibas a decir?" 

"Nada." 

"¡No es justo! Respondí tu pregunta. ¿Te molestó mi descripción? Odiaba tener que preguntar. 

"No, en absoluto. Estoy un poco confundido." Basil no dio más detalles y siguió caminando. Cuando estuvieron a la vista de la casa, se detuvo y la miró. "¿Sean Connery se parece al hombre que describiste?" 

"¿Que que?" La extraña pregunta salió de la nada. "Si. ¿Cómo sabes sobre Sean Connery? " 

"Escuché a algunas mujeres hablar de él". Arqueando una ceja, entrecerró los   ojos   hacia   Elinor,  "Algunas   de   las   cosas   que   dijeron   fueron   bastante descaradas". 

"¿Por qué me miras así?" 

"Bueno, dijiste que tu descripción se ajusta a este tipo Connery". 

Si tan solo pudiera sacudirlo hasta que sus dientes crujieran. Luego, cuando tuviera su atención, se lo diría. Idiota, también encaja con tu descripción. Como esa no era una opción, ella fue con una respuesta evasiva. "Describe a mucha gente". 

“Este   Connery   es   escocés.   ¿Prefieres   a   tu   hombre   ideal   un   escocés? 

preguntó, con los ojos fijos en ella. 

Elinor comprendió el propósito de su pregunta. "No. Un inglés lo haría

estar más que bien conmigo ". 

Ninguno   se   movió.  Más   que   nada,   quería   tocarlo,  tocar   su   cabello,  su rostro, su boca. Su mirada cayó sobre la cicatriz sobre su cuello. De color blanco mate en el borde, el resto había adquirido un ligero brillo rosado, como suelen hacer algunas cicatrices. 

Recorrió su longitud con el dedo. Comenzaba en la base de su oreja, se curvaba   hacia   abajo   y   terminaba   en   el   hueco   de   su   garganta.   Cuán contundente debe haber sido el golpe mortal para atravesar su correo. Arriba, otra cicatriz de unos siete centímetros de largo le atravesaba la garganta. ¿La misma hoja francesa hizo ambas o hubo otra? ¿Importó? 

Basil se acercó a unos centímetros de ella y le pasó los dedos por la mejilla cerca de la oreja, haciéndole cosquillas a los finos pelos del bebé. Su mano continuó   lenta   y   ligera   mientras   movía   su   pulgar  sobre   su   labio   inferior. 

Elinor se acercó un poco más queriendo más. Sus grandes manos ahuecaron el aire cerca de su cara mientras se inclinaba y susurraba: "Elinor". 

Cerró los ojos con anticipación. 

"¡Nora!" Alguien en la distancia llamó. Elinor se sacudió, abrió los ojos y se volvió hacia la casa. Lucy estaba de pie al final de la cerca de pasto saludando. 

"Olvidé que Lucy iba a pasar esta tarde camino de Nottingham", murmuró Elinor con un largo suspiro de decepción. Cuando se dio la vuelta, Basil se había  ido.  "¿Albahaca?"  Nadie  respondió.  Ella  plasmó   una  sonrisa  en   su rostro y se dirigió a la casa. 

"Lo siento, Luce, no me di cuenta de la hora." 

Lucy ladeó la cabeza y miró fijamente el área de donde provenía Elinor, antes de darse la vuelta. "¿Con quién estabas hablando ahí fuera?" 

"Nadie", dijo, sin perder el ritmo. 

"Podría haber jurado que te vi hablando con un hombre vestido como un salteador de caminos". 

“Debe haber sido una sombra. Créame, si hubiera estado hablando con un zorro hermoso, alto y de cabello oscuro, lo sabría ". 

Lucy bloqueó el camino de Elinor. "Espera un segundo", dijo y movió un dedo.   “Es   gracioso   que   digas   que   era   alto   y   de   pelo   oscuro,   porque   no recuerdo haber dicho eso. Se supone que debes decirme a mí, tu mejor amiga, cuando alguien alto, moreno y con botas se cruza en tu camino ". 

"Tienes razón. No dijiste alto. Conociéndote como te conozco, simplemente completé

los espacios en blanco." Elinor pasó junto a Lucy y se obligó a reír. “No se preocupe. Si alguien que se ajusta a tu descripción cae del cielo a mi salón, serás el primero en saberlo. Ahora, entremos antes de que empieces a ver fantasmas de nuevo ". 

Dentro,   Lucy   fue   directamente   al   frigorífico.   “¿Cómo   fue   la   cita   con Jeremy? Más importante aún, ¿te volverá a invitar a salir? Tomó un refresco y se sentó frente a Elinor en la mesa. 

"La cita salió bien". La velada con Jeremy fue lo más alejado de la mente de Elinor. "Me llamó temprano esta mañana". Un hombro se levantó en un medio encogimiento de hombros perezoso mientras le contaba a Lucy sobre la breve conversación. “Sonaba extraño. Hablaba muy rápido y estaba tan ahogado que me costó entenderlo. Si no lo supiera mejor, diría que tenía la mano alrededor del auricular. La llamada no pudo haber durado más de un minuto ". 

"¿Que dijo el?" 

No era una de esas conversaciones entre hombres y mujeres que una mujer guarda en la memoria. "Me invitó a cenar el jueves". 

“No pareces muy emocionado. ¿Vas a ir?" 

“Supongo que sí, pero le dije que tendría que ser temprano en la noche. 

Tengo escuela por la mañana ". En el fondo, se sintió aliviada de que la cita fuera corta. “Él también tiene que levantarse temprano, pero el jueves era la única noche que tenía disponible. El sábado, se va con su madre a Yorkshire

". 

Las comisuras de la boca de Lucy se curvaron hacia abajo, "¿No es un hijo de mamá, verdad?" 

“No,   no   es   lo   que   piensas.   Ella   le   pidió   que   la   llevara   mientras   ella compraba una propiedad para la jubilación ". 

"Está bien, eso es aceptable". Lucy dejó su botella. “Es curiosamente poco entusiasta   con   un   hombre   guapo   y   encantador.   Vayamos   a   las   cosas interesantes. ¿Es buen besador y te acostaste con él? 

"Sabes que no me acuesto con hombres en la primera cita, y él no besa bien". Elinor se levantó y se ocupó de las tareas de la cocina. Incluso si era un buen besador, Jeremy no se podía comparar con Basil. Ninguna cantidad de trabajo intenso podía apartar ese pensamiento de su mente. 

Lucy se acercó y tomó a Elinor del brazo. “Sabes que estás siendo tonto. 

Nadie. Quiero decir que ya nadie espera. Es estúpido. Los hombres no toleran a

las mujeres a las que les cuesta conseguir. No tienen que hacerlo. Cuanto antes te des cuenta

eso,   mejor   estarás.   Nadie   pensará   que   eres   una   puta,   créeme.   Necesitas adaptarte a los tiempos. Además, no es como si fueras virgen ". 

Elinor puso los ojos en blanco y volvió a limpiar un mostrador. "Noticias de última hora, hay muchas posibilidades de que nunca me acueste con él". 

"¿Qué tan malo fue este beso?" 

"Como besar un desatascador, ¿es eso suficientemente malo para ti?" 

Lucy arrugó la nariz ante la comparación. "Besar mal no significa que sea malo en todas las áreas". 

Elinor palmeó la mano de Lucy y se alejó. “Acepté volver a salir con él, una cita, eso es todo. Soy lo que soy. No me estoy volviendo del revés por nadie, y no me acosarán para tener sexo. ¿Bueno?" 

“Lo que digas, mi amigo victoriano. Solo por curiosidad, tu reticencia no tiene nada que ver con ese oscuro parecido al Zorro que aluciné, ¿verdad? 

Lucy se rió y agarró su bolso, "No es necesario que me mires con tu mirada de Medusa, estoy saliendo, ttfn" 

—Oh, ta-ta por ahora tú mismo —gruñó Elinor ante la marcha de Lucy—, y no soy en lo más mínimo victoriana. 

Capítulo dieciocho

Elinor oyó que el coche se alejaba mientras se encontraba en el arco del salón. Guy, siempre fascinado por el tocadiscos, rondaba la máquina durante horas   y   horas,   y   hoy   no   es   diferente.   Recientemente   había   comenzado   a escuchar sus canciones favoritas, una y otra vez. Ella debatió sus opciones. 

¿Debería   arriesgarse   a   sentarse   en   el   salón   con   un   buen   libro?   ¿Podría soportar escuchar Born to Be Wild, durante una hora seguida? ¿O debería intentar   encontrar   a   Basil?   El   sentido   común   dictaba   que   cuándo   quería regresar lo haría. 

Se   aventuró   a   entrar   en   el   salón.   Como   esperaba,   encontró   a   Guy escogiendo álbumes de rock. 

“¿Has escuchado algunos de los discos clásicos que tengo? Creo que te puede   gustar   Mozart   o   Beethoven   —sugirió   Elinor,   acurrucándose   en   el extremo del sofá. 

“Los he escuchado. Su música es solo eso, solo música. Me gustan las canciones con letra. Me gusta escuchar la historia ". Guy se volvió hacia ella. 

"¿Puedo jugar uno o dos para ti?" 

"Ciertamente." 

“Presta atención a las letras. Verás lo que quiero decir ". 

"Sí, señor, lo haré, señor". Elinor se llevó una mano a la frente en señal de saludo. Guy entrecerró los ojos y el más mínimo de los ceños frunció el ceño antes de que fijara su atención en el estéreo. 

La rica voz de bajo de Bill Medley llegó con las primeras líneas de You've Lost That Lovin 'Feeling. Elinor estiró una pierna y apoyó la cabeza en el brazo. La canción era una de sus favoritas. 

Guy se sentó en el suelo junto al sofá. "Escucha, ¿no puedes sentir la angustia en su voz?" 

“Todas  las mujeres que conozco  adoran  esta canción.  Es genial bailar, aunque se trate de una ruptura ". 

Guy ladeó la cabeza y la miró. "Algún día tendremos que bailar con esto". 

Terminó y se levantó para poner otro disco: "Este es el más perfecto para que un hombre corteje a una dama". 

Sus ojos se abrieron con curiosidad. Una declaración como esa, procedente de   Guy,   haría   que   una   santa   contuviera   la   respiración   con   lujuriosa curiosidad. El exilio los besa a todos

 Encima, se adelantó, y Elinor no pudo resistirse a reír. Si alguna vez una canción le gustó a un hombre, esta encajó a Guy en una "T" 

Se acostó en el suelo con los brazos cruzados detrás de la cabeza. Una lenta sonrisa se deslizó por su rostro mientras cerraba los ojos y golpeaba con el pie al ritmo de la música. Un gruñido bajo y primario precedió a una estrofa, "Me encanta esta parte de ser su fantasía", dijo, con otro gruñido suave. 

A pesar de sus modales burlones, su amor por la música y las letras hizo sospechar   a   Elinor   que   era   un   romántico   acérrimo.   "Guy,   ¿alguna   vez estuviste enamorado?" 

Abrió los ojos y miró al techo, sin dar más golpes con el pie. “Creo que podría haberlo sido. Es difícil decir que era muy joven en ese momento ". 

"Cuéntame sobre ella. Si recuerdas a una chica de tu juventud, debes haber estado enamorado ". 

Pasaron unos segundos antes de que añadiera: "Supongo que se podría decir que sí". 

Elinor  se  afanó   con   los   cojines  del  sofá  intentando   situarse  para  verlo mejor y ponerse más cómoda. 

"Estar enamorado es como estar embarazada, lo estás o no lo estás". 

Guy se incorporó sobre un codo y la miró: "¿Quién cuenta esta historia, madame, tú o yo?" 

“Dios, no te hagas un nudo en las bragas. Adelante, te prometo que me callaré. 

"Como estaba diciendo." Lanzó una mirada severa en dirección a Elinor. 

“Yo era bastante joven, solo veinte veranos. Tenía diez y cinco años y estaba enamorada de mí. Parecía feliz con solo estar cerca de mí. También disfruté de   su   compañía.   Hicimos   cosas   sencillas.   Dábamos   largas   caminatas   y hablábamos, a veces ella cantaba. Su nombre era Lorraine. Ella era amable y gentil con la voz de una alondra. 

“Su padre se acercó  al mío sobre las negociaciones matrimoniales. Mi padre me preguntó. Le dije que no me interesaba casarme con nadie. Mis planes, como ve, no incluían cargar con una novia ". 

"Si la amaras, ¿no podrías haber aceptado casarte en una fecha posterior?" 

Guy se rió; una risa tranquila, casi amarga. “Como dije, era joven. Tenía batallas que pelear, dragones que matar, una corte completa de mujeres que conquistar ". Giró su mano  en  el aire, imitando  los movimientos de una espada. "No quería que ninguna carga de ningún tipo me frenara". 

"¿Que pasó?" 

“Después de unos años, me cansé de las intrigas de la corte, los chismes y la monotonía aburrida de todo. Para entonces, Lorraine se había casado con otra persona ". 

Él se levantó; Sacó un álbum de la pila y miró fijamente el disco durante un largo momento antes de ponérselo. Esta vez, cuando se sentó en el suelo, le dio la espalda a Elinor y apoyó la mano en una rodilla apoyada. 

La canción era Dust in the Wind, de Kansas. La cabeza de Guy colgó un poco cuando comenzó la canción y cantó en voz baja. Cuando terminó, se quedó en silencio y quieto mientras la siguiente canción comenzaba a sonar. 

Nunca lo había visto tan solemne y ladeó la cabeza para mirarlo a la cara. 

Cuando la miró, sus ojos brillantes se habían apagado. 

Rápidamente apartando la mirada, dijo: “Letra interesante, ¿no crees? Todo lo que somos, todo lo que hacemos, se desmorona y desaparece, como polvo en el viento. Antes de partir para lo que resultó ser nuestra última campaña, decidí que regresaría a mi propiedad una vez que terminara la guerra. Era hora de ser el futuro barón ". 

Un par de latidos después, Guy hizo contacto visual con ella, la luz de vuelta en sus ojos marrones. "La muerte milady es una plaga para el mejor de nuestros planes". 

El repentino silencio cuando Guy apagó el estéreo cubrió la habitación con la tristeza del doloroso recuerdo. Se puso Born to be Wild y volvió a su posición original, estirado en el suelo, siguiendo el ritmo de la música con el pie. 

Elinor apoyó la cabeza en su brazo y pensó en lo que había dicho Guy. Qué miope había sido con respecto a él y Basil. Atrapada en la novedad de su presencia   fantasmal,   ella   realmente   no   había   pensado   en   sus   vidas   como hombres. Habían estado en su mejor momento, con esperanzas de un futuro que terminaba una maldita mañana de un nublado día de septiembre. 

¿Qué hubiera pasado si hubieran vivido y tenido hijos? ¿La historia habría resultado   igual?   ¿Qué   diferencia   podrían   haber   hecho   sus   vidas?   ¿Qué cambió con sus muertes? La injusticia de su pérdida la preocupó durante el resto de la tarde. 

Capítulo diecinueve

Esa noche, Elinor se puso los auriculares y se acostó temprano con su cinta de motivación. 

Basil   se   quedó   a   su   lado   durante   un   largo   rato,   observándola   dormir. 

Desparramada, su cabello estaba desordenado sobre la almohada, el casco se había deslizado, pero los tapones para los oídos aún permanecían en su lugar. 

Le pasó el dorso de los nudillos por la cara en una larga caricia. Las yemas de sus dedos trazaron un camino a lo largo de la suave carne debajo de su mandíbula. Enterró su rostro en su cabello, inhalando el aroma mezclado de su champú y el exótico ramo de su perfume. Deslizó la yema de un dedo por su clavícula, deteniéndose en el hueco y luego por una vena azul, queriendo sentir los latidos de su corazón. Basil se inclinó y rozó sus cálidos labios con los de él. 

Se recostó con el antebrazo sobre los ojos, “Durante seiscientos años sólo he deseado la muerte verdadera. Nunca imaginé que habría algo que quisiera más. Ahora encuentro que la hay, y es más difícil de alcanzar que la muerte. 

Deseo con toda mi alma, tal como es, que me conozcas como el hombre que una vez fui ". 

Elinor   gimió   suavemente.   Se   volvió,   temiendo   que   ella   se   hubiera despertado   y   escuchado   el   susurro   atormentado.   Sus   ojos   permanecieron cerrados y suspiró de nuevo. Se preguntó qué soñó ella. Basil rodó sobre su costado   y   permaneció   en   silencio   durante   varios   minutos,   pensando   en pensamientos que sabía que era mejor no tener. Luego, muy suavemente, se quitó los auriculares. Con los labios casi tocando su oreja, comenzó a hablar. 

Elinor soñó. 

 Estaba de pie en la base de un arco de piedra que albergaba un rastrillo de metal oscuro. Antorchas entre corchetes iluminaban el interior de piedra. 

 No llegó ningún sonido del patio trasero. Sin miedo, Elinor entró en el patio y se detuvo frente a la alta Fortaleza de Ashenwyck. 

 Las gruesas puertas de roble de la imponente estructura eran tres veces su altura   y   estaban   salpicadas   de   grandes   postes   de   hierro.   Se   abrieron, bañando el área con la luz del gran salón. Los nuevos juncos amortiguaron sus pies descalzos y entró. 

 Mucho más de lo que imaginaba, la habitación era cálida y acogedora, rica en detalles y texturas. La piedra en bruto complementaba la piedra

 tallada, el roble envejecido se elevó hacia el esqueleto de vigas transversales del techo. Prismas de luz de las llamas de las antorchas rebotaban en el cristal de la ventana. El círculo de la pipa del soplador

 en el centro del panel se reflejaba un patrón ondulado en el suelo. 

 Caminó   hacia   los   tapices  que  Basil   describió.  Todos   parecían   nuevos, excepto el que databa de las Cruzadas. El ahorcamiento de dos leopardos que derribaban a un caballo era horrible y hermoso en su representación. 

 Los   leopardos   dorados   eran   majestuosos   con   sus   manchas   negras   y bronceadas.   Sus   garras   de   seda   negra   brillante   contrastaban   con   los variados hilos de tonos pálidos que se usaban en el caballo blanco. Líneas de sangre escarlata de seda marcaban el rastro de la garra sobre los flancos del caballo. 

 El   tapiz   más   grande   colgaba   sobre  el   estrado.   Un   único   leopardo   se erguía orgulloso; Lo rodeaba una exuberante vegetación selvática en varios tonos de verde y marrón. Sobre él, en oro oscuro, las palabras Virtute et Armis. 

 Basil   se   acercó   a   ella.   Vestido   con   los   pantalones   oscuros   y  la   suave camisa que había usado en el bosque, su cabello desatado manchado de tinta contra el blanco de la camisa. 

 "Elinor", murmuró y la besó. 

 Ella le rodeó el cuello con los brazos y le pasó los dedos por el pelo. 

 Besos suaves y suaves rozaron las comisuras de su boca. Basil la levantó y la apretó contra él. Ella se puso de puntillas y la agarró s hombros en busca de apoyo, gimiendo en protesta cuando el beso terminó. 

 La ayudó a bajar y se alejó. Su imagen comenzó a desvanecerse. Ella lo estaba perdiendo. 

Mientras dormía, lo llamó por su nombre. 

Basil rodó sobre su espalda y miró al techo. Libérala del sueño, se dijo, antes de que vaya demasiado lejos. Un hombre honorable tomaría el momento que le habían dado, lo mantendría como un recuerdo preciado y no iría más lejos. 

Las pestañas de Elinor se agitaron cuando volvió a llamarlo por su nombre. 

Su batalla moral estaba perdida. Esta noche sería el hombre que solía ser, el hombre que quería que ella viera. Bajó los labios hacia su oído. 

 La imagen de Basil se hizo más fuerte cuando cerró la brecha entre ellos y la abrazó de nuevo. Sintió su calidez cuando sus brazos se envolvieron alrededor de su cintura. Pasó las manos por los duros contornos de sus bíceps y por los bien definidos antebrazos. Deslizó las palmas de las manos hasta su cintura, sobre la camisa de seda y los planos de su pecho. 

 No hubo cosquillas, ni sensación de hormigueo, solo carne firme. Ella levantó   los   ojos   vacilantes   hacia   él,   temiendo   que   la   respuesta   la decepcionara: "¿Es esto un sueño? 

 ¿Albahaca? Te estoy soñando

 "Si y no." Hizo una pausa, como si decirle demasiado pudiera despertarla o cambiar cómo se sentía. “Ves lo que deseas ver. Puedo pintar un cuadro con   palabras.   Le   das   vida   y   aliento.   Es   lo   que   llamas   tu   subconsciente permitiéndote soñar lo que hay en tu corazón. El sueño es nuestro para hacer. " 

 "Sí lo es. Solo nuestro ". 

 Su viaje continuó. Ella buscó el cumplimiento de la promesa erótica de sus palabras. Ella curvó su mano a lo largo de su mandíbula y trazó el contorno de sus labios ahora rosados de vida. 

 La   besó   en   la   sien,   acariciando   su   piel   con   su   respiración.   "Me memorizas con tu toque". 

 "Si solo eres una visión, Basil, entonces me lo guardaré en la memoria y lo guardaré después de que la visión se desvanezca". Desesperada, le echó los brazos al cuello. "Tengo miedo de dejarlo ir". 

 “No seas…” el resto de sus palabras se perdieron, enterradas en un beso duro, seductor y acalorado, lleno de una sed negada durante mucho tiempo. 

 Cuando su muslo fuerte se encajó entre sus piernas, su pie frotó contra el cuero flexible de su bota. Ella agarró su cabello mientras él deslizaba una mano debajo de su vestido y con ligeros movimientos le acariciaba el hueso de la cadera con los dedos. Arqueándose ante las sensaciones, su cabeza inclinada hacia atrás, mordió la tierna piel debajo de su oreja y su garganta. 

 Ella  se  perdió completamente  en él. Todas sus fantasías y anhelos se fusionaron  con  la urgencia  que engendra el miedo, el miedo  a que esta realidad desaparezca demasiado pronto. Tan fuerte como Basil la abrazó, ella se aferró a él con más fuerza. Una parte de ella quería creer que si lo abrazaba lo suficiente, él no iría a ninguna parte, no podría ir a ninguna parte. 

 "Ven", extendió el brazo y los condujo hacia una amplia escalera de piedra. 

 Siglos de tráfico peatonal habían dejado depresiones en medio de cada una. 

 Entraron en una habitación grande de techos altos. El dulce aroma a cera de abejas de las velas llenó el aire. Un yelmo y una espada que reconoció como suyos yacían sobre un pecho ancho y sencillo. Debajo de la ventana había una larga mesa de madera con dos copas de peltre ornamentadas y una jarra encima. Rodeó la habitación tocando cosas, sus cosas, tocando la palangana de cobre donde se lavaba. 

 Una enorme cama con un colchón de plumas de ganso dominaba el espacio restante. 

 Cuatro postes altos sostenían una barandilla que rodeaba todos los lados de la   cama.   Pesadas   cortinas   de   terciopelo   en   azul   índigo   oscuro   estaban unidas   a   cada   poste   y   atadas   con   cordones   y   borlas   de   sedoso   bronce. 

 Almohadas   de   seda   Trípoli   de   color   crisantemo   con   dragones   bordados descansaban sobre un grueso cojín. 

 Basil se acercó y apartó el cabello de su cuello para colocar un beso en su lugar. La mordió ligeramente en la nuca. "Baila para mí", le ordenó en voz baja, mientras sus cálidas manos bajaban por sus brazos. 

 Al principio no escuchó la extraña melodía exótica. Luego, de alguna parte, llegó un coro masculino cantando un canto pagano repetitivo. Los fuertes tambores primitivos impulsaban el ritmo del canto, el poder de la construcción de la canción. Se acostó en la cama mientras ella encontraba el ritmo de la música y comenzaba a moverse. 

 Su mirada nunca la abandonó mientras bailaba. Su fascinación la excitó y bailó más cerca. El vestido flotaba en ondas alrededor de sus tobillos mientras la luz del fuego recortaba su silueta a través de la tela de gasa del vestido. 

 La música era liberadora, la melodía hipnótica su guía. Una ligera capa de   sudor   cubría   su   cuerpo.   Elinor   levantó   el   dobladillo   de   su   vestido. 

 Acariciando sus muslos resbaladizos con caricias sensuales, se acercó a la cama. Con una palma húmeda reluciente, le hizo una seña. 

 Basil bajó las piernas al suelo. Se sentó a horcajadas sobre uno, enterró las manos en su cabello y se inclinó hacia abajo. Movió a lo largo del muslo capturado,   el   contacto   erótico   la   volvía   atrevida.   Él   ahuecó   sus   nalgas desnudas, lamiendo el pequeño riachuelo de sudor que rodaba entre sus pechos. 

 La trajo consigo mientras estaba de pie, sus hábiles dedos desabrocharon los cordones del vestido. Fuertes brazos la apoyaron en la cama. 

 Ella acunó su rostro entre sus palmas y besó sus labios, su barbilla, su cuello, sus mejillas. Olía a jabón y manzanilla. 

 Rodeada por el suave plumón de la cama, lo vio desvestirse. El noble y guerrero se despojó lentamente, convirtiéndose ahora en su amante de fantasía. 

 Abrió los muslos y extendió la mano mientras él se sentaba en la cama. Él la tomó de las muñecas y la besó con fuerza, sin descanso, y luego abandonó su boca. Los besos suaves hicieron un camino hacia el sensible hueco por

 encima de su clavícula. Se le puso la piel de gallina donde él rozó sus labios sobre su piel. 

 "Mírame   Elinor",   dijo,   levantando   la   cabeza.   Los   ojos   vidriosos   de mármol negro se clavaron en ella. "Dime que quieres." 

 "Ustedes, todos ustedes, tanto como pueda." 

 "Estar seguro." 

 "Yo soy." 

 Él deslizó sus manos bajo sus nalgas, levantó sus caderas y se enterró dentro de ella. Basil se retiró y la embistió de nuevo. Ella se desvió hacia un lugar entre el placer intenso y la necesidad de liberación mientras él se movía dentro de ella. 

 Las palmas de sus manos se movieron en amplios movimientos a través de su espalda dura, viajando por su columna. Sintió un escalofrío recorrerlo con su toque. Ella comenzó a trepar. La llevó a la cima de un acantilado, donde se tambaleó tan cerca, tan cerca. Él se retiró y detuvo su caída, solo para  balancear  sus  caderas sobre las  de ella hasta que ella gritó. "Por favor." Condujo de regreso a ella.  Sus uñas marcaron su piel en diminutas medias lunas donde agarró sus hombros. Cerró los ojos y se cayó. 

 Su respiración se estabilizó y se dieron la vuelta. Con dedos tiernos alisó los mechones de cabello que se le pegaban a la cara. Su mano hizo un lento arco   sobre  su   muslo   desde   la   parte   posterior   de  la   rodilla  hacia   arriba mientras bajaba la cabeza y rozaba sus labios con un suave beso. 

 La recostó sobre su espalda. “Nunca te liberaré voluntariamente. Nunca. 

 Incluso en tus sueños ". En equilibrio sobre ella, las llamas de las velas formaban cuadrados de luz en sus ojos insondables. En sus profundidades vio su incertidumbre. Dudaba de que aceptara su pasión. 

 Besó   su   barbilla,   sus  labios,   la   punta   de  su   nariz;   Ella  le   salpicó   la mandíbula con una docena de besos y murmuró: "Entonces no lo hagas". 

 Se dio la vuelta y la atrajo hacia sí. Elinor usó un mechón de su cabello para hacerle cosquillas y juguetear con su pecho y ombligo. 

 "Deja tu tormento mujer". Las tenues líneas alrededor de sus ojos se arrugaron mientras se reía. “Me harás olvidar la hora y pronto llegará el amanecer. Tendremos otra noche, te lo prometo ". 

 “Dijiste que nunca me liberarías voluntariamente. ¿Eso es una promesa? 

 Se quedó en silencio durante un largo minuto, luego, con una voz apenas audible, dijo: "Sí, y que Dios se apiade de mi alma". 

Los ojos de Elinor se abrieron de golpe; se incorporó de golpe y examinó la habitación. El cielo acababa de empezar a aclararse, aunque la luna y las estrellas brillaban bajas en el horizonte. Cogió el auricular de la almohada y lo colocó sobre la mesa de noche, reprendiéndose a sí misma por no poder mantenerlo en sus oídos. 

Se colocó en una posición sentada, acomodó las almohadas detrás de la espalda y levantó las rodillas. Nunca había tenido un sueño tan realista o erótico. 

Cuando el sol se asomó por el horizonte, bajó las escaleras y preparó una taza de café. Guy apareció y se sentó a la mesa, con el London Times. Todos los días buscaba anuncios de lencería en el periódico. Unos minutos más tarde entró Basil. El calor la atravesó instantáneamente. 

"Te   ves   especialmente   hermosa   esta   mañana",   dijo,   con   una   sonrisa inocente y llevó su mano a su rostro. “Tus mejillas tienen un rubor muy bonito. ¿Dormiste bien?" 

"Sí, muy bien, gracias". En un momento de pánico, se tocó los labios, comprobando si había hinchazón. 

Capitulo veinte

Los cinco días transcurridos desde su sueño habían pasado zumbando. Era jueves y tenía una cita con Jeremy. Se dijo a sí misma que debía mantener la mente abierta. No era justo juzgarlo tan apresuradamente. Elinor estaba en la mesa del comedor repitiendo silenciosamente esas palabras mientras revisaba el correo del día mientras Basil la criticaba. 

No puedes querer volver a ver a ese bribón. Te dije que no es tu tipo. 

Había esperado, aparentemente en vano, que hubiera suavizado su opinión desde su última discusión. "Basil, por favor, no empieces de nuevo con esa charla de que él es un hijo de base, o un campesino, o la etiqueta que elijas". 

Echó la cabeza hacia atrás y soltó una bocanada de aire frustrada. Habían estado discutiendo toda la tarde, desde que Basil se enteró de que Jeremy la invitó a cenar. "No voy a romper la fecha, punto". 

“Base born no es el problema. Creo que eso es algo que la diligencia y el trabajo duro pueden superar, en raras ocasiones ... " 

"Sabía que habría una advertencia". Tiró el correo y se enfrentó a Basil. 

“Como decía, no todo se puede cambiar tan fácilmente”. Basil la señaló con el dedo, "Él es ..." 

"¿Él es qué?" Elinor espetó: —No es un conde. ¿No es el niño mimado de la corte? ¿Qué?" 

"No hay nada que pueda decir para convencerte de que él es malo para ti, 

¿verdad?" 

"Piensa en algo creíble y estaré convencido". 

"No eres de él." Los ojos de Basil brillaron de ira y luego se aplanaron. 

¿Leyó la acusación y le dolió en el cargo, o esa interpretación surgió de su propia   culpa   y   ambigüedad?   Elinor   no   pudo   decirlo.   El   nombre   Delilah resonó en un rincón de su cerebro. Una sensación de deslealtad hacia Basil la carcomió toda la semana, por ilógico y perturbador que fuera admitirlo. 

"No, no soy de él". No soy de nadie, pensó. No tengo a nadie con quien leer el periódico los domingos por la mañana, nadie con quien compartir un beso de Año Nuevo, nadie para regalarme un San Valentín. Por esas razones, Jeremy merecía otra oportunidad. 

Basil, es sólo la cena. No somos íntimos ". 

“No   es   asunto   mío.   Disfruta   tu   velada   ".   Dijo   secamente,   y   luego desapareció por la puerta trasera. 

Elinor se apresuró a subir las escaleras para ducharse y prepararse. Jeremy debía llegar en menos de una hora y ella quería estar en la puerta cuando él se detuviera. 

La   desaprobación   vocal   e   inflexible   de   Basil   dejó   en   claro   sus sentimientos. La discusión se había reproducido y repetido una docena de veces en su cabeza, mientras se vestía. No quería este punto doloroso entre ellos, especialmente ahora. Desde la noche del sueño, Basil le traía rosas, siempre las de color pálido que ella prefería. Cada mañana se despertaba para encontrar dos o tres hermosas flores en la encimera de la cocina. El pequeño y   encantador   gesto   hizo   que   quisiera   besarlo   sin   sentido.   Sin   embargo, también sospechaba que los había adquirido del jardín del vecino. 

Cuando se le preguntó directamente si los había robado, la pregunta se encontró   con   una   mirada   dramática   y   herida   y   una   negación   total.   Basil reiteró que era un caballero, no un ladrón. Posteriormente lanzó una mirada inquisitiva  hacia   Guy,  quien   le  devolvió   la  mirada   con   una  expresión   de inocencia con los ojos muy abiertos. Elinor abandonó el tema. Algunas cosas es mejor que una mujer no las sepa. 

Terminó de vestirse y se paró frente al espejo, sus pensamientos eran un caos. Sus emociones indefinidas sobre Jeremy no ayudaron. Quizás la cita de esta   noche   la   tranquilizaría.   Quizás   descubriría   que   Jeremy   realmente   le gustaba y dejaría de pensar en el sueño. ¡Quizás los cerdos volarían! 

Jeremy llegó mientras ella se apresuraba a salir por la puerta, cerrándola con llave cuando él salió de su coche y se acercó. Llevaba una camisa de vestir negra y jeans negros. El color oscuro complementaba su cabello claro e hizo que su sonrisa fuera aún más blanca y brillante. La saludó con un beso largo, profundo y húmedo. 

“Siento que esto tenga que ser temprano en la noche. No tienes idea de cómo   te   extrañé   ".   Le   apretó   el   hombro   con   fuerza,   ignorando   el estremecimiento de Elinor cuando sus dedos le magullaron el área sensible debajo de la clavícula. 

"Te he extrañado también." 

 Mentiroso. Elinor no había pensado en él, no de la forma que esperaba. 

Trató   de  enumerar   sus   atributos   en   su   mente.   Es  atractivo.  Es  agradable hablar con él, inteligente y articulado. Es ... brutal. El adjetivo apareció en su cabeza mientras frotaba distraídamente el lugar que él había lastimado. El

doloroso   saludo   no   le   hizo   querer.   Se   dijo   a   sí   misma   que   no   debía condenarlo por este incidente. Está acostumbrado a manipular cortes de carne pesados y es posible que no se dé cuenta de su fuerza. 

Quizás él tenía un delicioso sentido del humor y ella solo necesitaba hablar con él. 

él al fin. ¿Podríamos cenar en algún lugar del pueblo? Está cerca. Después podemos ir a algún lado y charlar un rato ". Quería morderse la lengua por miedo   a   que   él   interpretara   que   "ir   a   algún   lado"   significaba   su   piso. 

Definitivamente no estaba lista para acostarse con él. 

"En realidad, vamos a ir a un pequeño lugar fuera de la ciudad". Le besó la palma de la mano, encendió la radio y comenzó a caminar por la calle frente al pueblo. 

Cuando salieron de su camino de entrada, Elinor miró hacia atrás, medio asustada de ver a Basil allí parado y suspiró en voz alta cuando él no lo estaba. 

Llegaron al pequeño y oscuro restaurante en unos quince minutos. Jeremy la agarró por la cintura o se habría tropezado varias veces. Eligió la cabina más lejana con la menor cantidad de luz del establecimiento. Su segunda cita y las dos veces eligió una mesa remota en un lugar oscuro. Su cena estuvo bien, la conversación constante. A Jeremy le gustaba hablar. El humor y el encanto que Elinor esperaba no emergieron, a pesar de su locuacidad. 

Hubo un minuto en el que cuestionó su excelente memoria. Ella le había preguntado a qué lugar de los Yorkshire Dales pensaba ir con su madre. 

"Yorkshire Dales?" Su expresión estaba en blanco. 

"Dijiste que irías con ella este fin de semana". 

“Lo siento, tienes razón. Supongo que saqué el viaje de mi mente. No estoy deseando   que   llegue.   Obligado   a   aburrirse   sin   sentido.   Serán   dos   días siguiéndola, mientras mi madre encuentra fallas en cada casa que ve ". Puso los ojos en blanco, sus labios se curvaron en una pequeña sonrisa mientras miraba su reloj. "Vámonos." 

Su velocidad llevándola a casa rozaba la imprudencia. El camino rural estaba completamente oscuro y lleno de curvas y curvas cerradas. Más que un poco asustada, cerró los ojos dos veces cuando la parte trasera de su coche se estrelló en una curva. Su miedo crecía cuanto más se acercaban a su casa ya Basil. Trató de ocupar su mente con una pequeña charla. Mantuvo sus respuestas breves mientras sus manos estaban todo menos quietas. 

Jeremy conducía con una mano y le acariciaba el muslo con la otra. Ella no estaba disfrutando de la atención. Se estaba acercando cada vez más a la unión entre sus piernas con cada golpe. A ella no le importaba su suposición, aunque no debería sorprenderse según Lucy. Ella apartó su mano y la puso sobre su muslo. 

Jeremy se rió entre dientes y rápidamente envolvió sus dedos alrededor de su muñeca. Él arrastró su mano y presionó su palma contra su entrepierna. 

Atrapado en su

agarre firme, la obligó a frotarlo a través de sus jeans, hasta que la cremallera se tensó debajo de su erección. 

"¡Para!" Elinor intentó apartar la mano. 

Momentos antes, había tenido miedo de que Jeremy condujera. Ahora su miedo subió otro escalón y no tenía nada que ver con su conducción. 

Elinor se giró todo lo que pudo en el asiento y volvió a intentar soltar su mano de su agarre, sin éxito. 

"¡Déjalo ir!" Apenas las palabras salieron de sus labios cuando el coche se detuvo frente a su casa y ella liberó su mano. 

 Gracias a Dios. 

Se desabrochó el cinturón de seguridad y agarró su bolso, con un pie en el suelo antes de abrir la puerta del todo. Se levantó del asiento usándolo para darse más ímpetu y salió del auto hacia la casa. La agarró por la cintura y la giró justo cuando llegaba a los escalones. Con el pecho firme contra el de ella, Elinor se tambaleó hacia atrás hasta que su espalda golpeó la pared exterior. Jeremy levantó la mano libre y la apoyó en la pared, bloqueando cualquier escape. La mampostería estaba fría y áspera a través de su delgada blusa cuando él se apretó contra ella. 

La besó en la mejilla y el cuello, "No puedes dejarme así". Su aliento caliente sobre su carne, lo escuchó desabrocharse los jeans. Las náuseas la inundaron. Puedes ver cuánto te deseo. Sé que no eres virgen. Ninguna mujer de tu edad lo es hoy en día. ¿Entonces, cuál es el problema?" 

Encontró la mano que ella tenía apretada a su costado. Ella no era rival para su fuerza. Incapaz de liberarse, envolvió su mano sobre su erección. 

Intentó razonar con él. Jeremy, por favor, no lo hagas. No estoy listo." En el pasado, siempre se consideraba demasiado orgullosa para mendigar. "Por favor, no hagas esto". Ella estaba equivocada. 

"¿Crees que es divertido engañar a un hombre?" 

"Yo no lo hice". 

“Te   uniste   felizmente   a   mí   la   noche   que   nos   conocimos   en   el supermercado.   Actuaste   feliz   de   ir   a   cenar   conmigo   de   nuevo   la   noche siguiente y de nuevo esta noche. Si no quisieras follarme, no deberías haber salido conmigo ". 

Quizás, tenía razón. Si ella le hubiera dicho que no cuando llamó el otro día, ahora no estaría en esta posición. Ella lo odiaba, pero se odiaba más a sí misma. 

Su respiración cambió cuando comenzó a moverse hacia adelante y hacia atrás, aplastando sus dedos con más fuerza a su alrededor. “Me tienes tan excitado. Si no me jodes, al menos haz esto ". Sus rápidos jadeos sonaron como un tren en su oído, y se movió cada vez más rápido en su palma, finalmente eyaculando. Elinor cerró los ojos con repulsión cuando el líquido cálido y pegajoso rezumaba entre sus dedos, goteando sobre su mano. 

Dejó caer el brazo que bloqueaba su camino y dio un paso atrás para cerrar la cremallera. Abrió los ojos y se quedó paralizada, queriendo abofetearlo con la misma mano en la que él se había corrido. Se dirigió hacia la puerta cuando él colocó un pañuelo doblado en su palma. 

Caminó con ella mientras rebuscaba en su bolso con la mano sin manchar. 

Se estremeció de rabia mientras trataba de meter la llave en la cerradura y tanteó. 

“A pesar de nuestra pequeña lucha, la pasé bien esta noche. No tenía por qué ser unilateral, ¿sabes? Preferiría que tuviéramos un polvo de cabezazos. 

Te llamaré pronto." 

Casualmente se volvió y se dirigió a su coche mientras ella se las arreglaba para abrir la puerta y entrar corriendo. 

Duros ojos negros siguieron el vehículo por la carretera. "Nos veremos otro día, carnicero". 

Capitulo veintiuno

Guy estaba tendido en el sofá escuchando música cuando entró Elinor y corrió escaleras arriba. 

Un momento después apareció Basil, su imagen se desvaneció cuando sacó un atizador de chimenea del soporte. Hubo un destello de malicia endurecida por la batalla en la línea de su mandíbula, una determinación peligrosa en sus ojos que Guy no había visto desde Poitiers. 

Basil cortó el aire con un poderoso golpe hacia abajo del atizador. Su imagen desapareció por completo con el golpe. La jardinera se hizo añicos esparciendo tierra para macetas y la palma enana que Elinor había encargado a Escocia. Con la misma furia invisible, clavó la barra de hierro en un tronco en la rejilla. 

"¿Qué está mal? No te había visto así desde Francia, cuando sorprendiste a ese hombre de armas violando a una niña ". 

Basil relató lo que había sucedido. Guy se sentó y negó con la cabeza. 

“Nunca entendí obligar a una mujer a hacer algo en contra de su voluntad. El mundo está lleno de mujeres serviciales. ¿Por qué obligar a alguien que no lo es? 

“El   canalla   no   tiene   remordimientos.   Piensa   volver   a   visitarla.   No   lo permitiré ". Su imagen más fuerte regresó. Las grandes manos de Basil se flexionaron sobre los brazos de la silla, sus ojos vivos con renovada rabia ante la mención de la intención de Jeremy. 

Ambos caballeros miraron hacia el techo al oír el sonido de la ducha de Elinor. “Se burló de ella cuando ella se negó, luego la intimidó, tratando de inculcarle   dudas   por   decir   que   no.  Angustiada   como   está,   me   temo   que cuestionará sus convicciones ". 

“¿Por qué dudaría de sí misma? No, el carnicero es el deshonroso. Es un hombre vulgar y vulgar sin una pizca de caballerosidad, nada que ver con ella

". 

Basil se levantó y se quedó cerca de las escaleras. “Escuché a Lucy decir que no importaba si una mujer era una libertina. En estos tiempos, nadie la juzga mal. Dijo que la actitud de Elinor era una tontería ". Basil empezó a caminar. "Debería hablar con ella". 

"No, no deberías. Voy a." Guy no le dio a Basil la oportunidad de discutir. 

“Sería   una   vergüenza   para   ella   saber   que   fuiste   testigo   de   lo   que   pasó. 

Últimamente me he dado cuenta de que la relación entre ustedes dos ha ... 

cambiado ". 

Con los brazos cruzados sobre el pecho, Basil se negó a hacer contacto visual concentrándose en la escalera. 

"Ya veo que estoy en lo correcto. Estaré más interesado en escuchar cómo fue

consumado. Seguramente, tiene que ser mejor que cualquier cuento de bardo jamás contado ". 

"¿Tiene   la   intención   de   hablar   con   Elinor   o   quedarse   aquí, atormentándome con preguntas hasta el próximo milenio?" 

Guy ignoró la mirada fulminante que recibió. Iré a hablar con ella ahora. 

Pero no piense en escapar de la narración de esta reciente cercanía con la dama ". 

Basil asintió secamente y Guy se dirigió a la habitación de Elinor. 


****

Elinor se sentó en el borde de la cama con su bata y la toalla en su regazo. 

—Elinor —gritó Guy en voz baja desde el pasillo. "¿Puedo entrar?" 

No tenía ganas de ver a nadie. 

“Me gustaría que hablemos”, agregó. 

Con un profundo suspiro, dijo: "Adelante". 

Guy cruzó la puerta y se unió a ella en la cama. 

"¿De qué quieres hablar?" Tenía la sensación de que él sabía lo que había pasado. 

"Recuerdas que hace una semana me preguntaste si alguna vez me había enamorado y te hablé de Lorraine". 

"Si." 

"Te dije que cuando terminó la campaña, quería sentarme". 

"Ah, eh." 

"Nunca tuvimos la oportunidad de terminar realmente esa conversación". 

"Tal vez mas tarde. Si te parece bien, prefiero ... 

Guy la interrumpió. "De hecho, creo que esta noche es una noche perfecta para hablar". 

No   podía   discutir   sin   entrar   en   detalles   que   preferiría   guardar   para   sí misma, así que cedió. "Multa." 

Él puso su mano sobre la de ella y sintió un hormigueo desde la punta de los dedos hasta su muñeca. “Como sabes, tuve numerosas relaciones con mujeres. Puedo decirte sin excepción que estaba feliz de acostarme con ellos, pero reacio a casarme con ellos. Una vez, decidí buscar una esposa en serio, 

sabía que mi elección sería una dama, como tú. Le daría mi nombre con orgullo a esta mujer que sería un buen ejemplo para nuestros hijos ". 

“Con buen ejemplo, te refieres a una virgen. Guy, sé lo que intentas decir. 

Hace cientos de años, las vírgenes eran rampantes y apreciadas. Los tiempos han cambiado. Además, no soy ... " 

Él   rió.   "Elinor,  mírame."   Esperó   hasta   que   ella   lo   hizo.   "Créeme.   Las vírgenes no eran tan abundantes como crees. ¿Me habría casado con una mujer   si   me   hubiera   acostado   con   ella   primero?   Sí,   si   la   quisiera profundamente. Como todos los hombres, quisiera ser ella primero. Pero si hubiera habido otro, lo entendería. Sin embargo, no podría si hubiera tenido intimidad con muchos ". 

"¿Te habrías casado con una mujer si ella hubiera tenido el hijo de otro hombre?" 

Guy negó con la cabeza. "No. Eso no pude hacer. Tenía un título, tierras, mi heredero tenía que ser mío y solo mío ". 

"Por   supuesto."   Elinor   guardó   silencio   un   momento.   "No   soy   virgen", confesó en voz baja. “Cuando era más joven, me acosté con dos hombres porque pensé que les agradaría más. Nunca volví a ver a ninguno de los dos. 

Después juré que nunca volvería a acostarme con nadie por esa razón. Ha habido otro desde entonces ". 

"No eres un libertino". 

"Es difícil saber el camino correcto". 

"No cambies porque otros a tu alrededor lo estén o se burlen de ti porque tu ética es más alta". 

“Sabes lo que pasó, ¿no? Si lo sabes, Basil lo sabe ". Mortificada, quería enterrar la cabeza bajo una almohada y estar sola en su vergüenza. Ella había luchado   contra   las   lágrimas,   tratando   de   no   derrumbarse   frente   a   él. 

Perdiendo la batalla, corrieron por sus mejillas. 

"Entonces,   has   conocido   a   algún   hombre   ocasional".   El   se   encogió   de hombros. Déjame decirte lo que Basil, yo y todos los hombres sabemos. 

Ningún   hombre   quiere   sentarse   en   una   habitación   llena   de   gente   y preguntarse cuántos otros hombres saben lo que solo él debería saber sobre su dama ". 

"Entiendo. No es mi intención llorar ". 

“Shh, estás siendo tonto. Somos solo nosotros dos. Llora si es necesario ". 

“No puedo evitarlo. Sigo pensando en esa canción de los Beatles, Eleanor Rigby. Las palabras se repiten en mi cabeza… letras sobre una mujer a la que nadie ama y que muere sola. Solo el sacerdote viene a su funeral. Me temo que voy a terminar así ". 

Guy le puso un dedo debajo de la barbilla hasta que ella levantó la cabeza. 

Le secó los ojos con la toalla. "No conozco la canción, pero está oscura con

palabras. No tengo idea de por qué el… ”agitó su mano en el aire. “El grupo de insectos cantaría una melodía tan hiriente. Sé que nunca te pasará un destino terrible. Tengo seiscientos años y sé un par de cosas. No eres esta trágica Eleanor Rigby. Eres la encantadora y encantadora Elinor Hawthorne

". 

Su dulce consuelo la hizo sonreír. "Gracias por hacerme sentir mejor". 

"¿Estás bien para dormir?" 

Ella asintió. 

"Iré entonces." Se levantó y fue hacia la puerta. "Sigue siendo como eres." 

Guy desapareció. 

Capitulo veintidós

A la mañana siguiente, Elinor llamó enferma cuando no lo estaba. Algo que nunca había hecho antes. La charla de Guy la había animado, pero se despertó molesta, todavía sintiéndose sucia. ¿Tenía razón? ¿Era su falta de desenfreno, como él lo expresó con encanto, algo que un hombre debería atesorar?   ¿O   estaban   Lucy   y   Jeremy   en   lo   cierto?   ¿Era   un   anacronismo andante destinado a estar solo? ¿Elinor Hawthorne se convertiría en Eleanor Rigby? 

La letra de la canción la torturó mientras se vestía y se dirigía a la cocina. 

Elinor deseó no haberlo recordado. Deseó que los Beatles no lo hubieran escrito. Canción estúpida, Beatles estúpidos. 

Después de tomarse un par de tazas de café, decidió llevar a Guardian a dar un paseo agradable. La distracción podría ayudar a desterrar el espectro de la canción de su mente. 

Todavía tenía que montarlo a través de la carretera cercana. Solo un carril estrecho corría en cada dirección, pero la carretera secundaria estaba muy transitada   ya   que   conectaba   con   la   calzada   principal   hacia   King's   Lynn. 

Guardian   no   se   había   montado   cerca   del   tráfico.   La   posibilidad   de   que pudiera asustarla la preocupaba. 

Había una casa entre la suya y la rotonda. Elinor no conocía a la familia que vivía allí. Desde que se mudó, a menudo había visto a la dama cuidando sus macizos de flores. Una variedad de rosales, té, floribunda, reliquias y otros que ella no podía nombrar se alineaban en la cerca que rodeaba el jardín de la mujer. Sus cimas se derramaban sobre los piquetes. Elinor miró por encima mientras pasaba y esperaba que los arbustos de sus colores favoritos no hubieran sido misteriosamente desnudos. 

Se detuvo cerca de la carretera y esperó la oportunidad de cruzar. Hasta ahora, Guardian parecía imperturbable por los coches y el ruido. Ella acababa de empujarlo hacia adelante cuando un camión grande bajó por la cuesta a su derecha. El ruido del motor diesel del vehículo pesado fue dos veces más fuerte que el del tráfico regular. El asustadizo pura sangre echó la cabeza hacia atrás, saltó  como   un  cuervo   y giró. Sobresaltada,  Elinor apretó   las riendas con más fuerza de lo necesario, hasta que se detuvo. Una vez que estuvo segura de que se había calmado lo suficiente, trotó sin problemas por la calle. 

Cabalgó durante un par de horas en el bosque tranquilo cuando las nubes oscuras llenaron el cielo y los truenos retumbaron en la distancia. Elinor no quería otro incidente con el excitado castrado. Ella giró a Guardian hacia la casa, 

tomando un camino diferente, uno más alejado de la subida ciega del camino. 

Elinor entró en el campo de hierba detrás de su casa mientras el trueno de la tormenta se acercaba. Espoleó a Guardian a un galope, tratando de evitar la lluvia. Detrás de ella, sonó un fuerte disparo por la espalda de un camión. 

Guardian salió disparado, rompiendo a galopar. Su cuello se estiró más hacia adelante con cada paso mientras las riendas se deslizaban a través de sus guantes. Elinor sujetó su cañón con las piernas. Trató de mantener un asiento equilibrado contra su poderoso galope sobre el terreno irregular. Ella agarró su melena con una mano y la sostuvo con fuerza hasta que logró hacerse con el control de las riendas. Elinor tiró con todas sus fuerzas. Guardian se negó a reducir la velocidad y giró la cabeza rebelándose por la tensión. 

Elinor luchó desesperadamente contra el pánico generalizado al ver que su cerca de pastos se acercaba cada vez más. Guardian nunca fue entrenado como   saltador. A ella   le   preocupaba   que   se   topara   con   él,   hiriéndolos   a ambos, o intentaba saltar la barandilla. Si él saltaba la valla, ella nunca se quedaría a horcajadas. Sus habilidades para montar no eran tan buenas. 

"Tire   de   la   rienda   derecha   con   firmeza   pero   firmeza,   llévela   hasta   la cadera". Basil cabalgaba junto a ella en Saladin, manteniendo el ritmo de Guardian.   Elinor   reconoció   la   instrucción   de   Basil   con   un   rígido asentimiento, temerosa de volver la cabeza. Ella gritó cuando su pie rebotó en un estribo. La circunferencia resbaló y la silla se inclinó en un ángulo antinatural con el cambio de peso. Sólo la fuerza de sus piernas evitó que la lanzaran, mientras el estribo suelto golpeaba con fuerza contra su bota. 

“Estire y tire más fuerte de la rienda derecha. Oblíguelo a girar. ¡Hazlo ahora!" 

La   orden   de   Basil   la   sacó   del   pánico.   Elinor   luchó,   se   enderezó   y retrocedió según las instrucciones. Con un agarre firme y firme, mantuvo la mano en la cadera. La cabeza de Guardian dio la vuelta y desaceleró. Ella mantuvo la presión constante hasta que sus pies delanteros finalmente se detuvieron y su flanco trasero dio vueltas. 

Ella aspiró aire nuevo con grandes jadeos mientras Guardián resoplaba, sus costados agitados. Cuando ambos recuperaron el aliento, Elinor se dirigió a   la   casa.   Su   agarre   se   relajó   y   su   cabeza   cayó   y   se   balanceó   mientras caminaba. 

Basil acercó a Saladino. El gran caballo de guerra mantuvo la cabeza en alto, movió las orejas y se encabritó como si la excursión hubiera sido muy divertida. “Recuerda siempre, si usas un tirón constante de una rienda, él

tiene que girar. Lo hará para aliviar la presión de la broca. Tiene que reducir la velocidad para lograr el

maniobra." 

Elinor asintió y miró al frente. 

“Elinor, mírame. ¿Estás bien?" 

Ella sacudió su cabeza. "Estoy tan avergonzado. Grité como un idiota. Mi antiguo instructor de equitación negaría cualquier conocimiento sobre mí ". 

“Entonces, gritaste. Todos hemos tenido miedo en un momento u otro. 

Solo tienes que aprender a no dejar que el miedo se apodere de ti ". Basil se inclinó. "Una vez en Francia, Guy se despertó, vio a su compañero de cama a la luz de la mañana y gritó como un cachorro". 

Elinor se rió. "Gracias." Ella sonrió a Basil. "No sé qué hubiera pasado si no hubieras venido". 

"Pero lo hice. Yo siempre." 

"¿Podrías?" 

Capitulo veintitrés

Ahora cabalgaban a un ritmo relajado. A pesar de la tormenta inminente, Basil sugirió que cabalgaran un poco más. 

"El tutor no debe asociar el mal comportamiento con la recompensa de volver a casa". Le dijo a ella. Elinor permaneció conmocionada pero estuvo de acuerdo porque Basil estaba cerca. 

Una   pregunta   la   había   atormentado   desde   la   primera   noche,   una   sexta sensación   de   que  Basil   ocultaba   algún   problema   profundo   y   preocupante sobre Poitiers. 

¿Me hablarás de Poitiers? 

Continuó mirando al frente sin responder. 

“No es mi intención fisgonear. Si el tema le molesta, podemos hablar de otra cosa ". Ahora deseaba haber mantenido la boca cerrada. 

“No te arrepientas de tu curiosidad. Es natural." 

Basil guardó silencio durante un largo rato, como si recordara los dolorosos detalles. 

“Formamos y observamos cómo crecía el número de franceses, conscientes de lo desesperadamente superados que estábamos. La situación no dejaba más remedio que esperar a que atacaran. Una tremenda quietud se apoderó de nosotros mientras nos preparábamos, un silencio inquietante, nadie realmente quería hablar. 

“Primero, siempre está el momento del miedo y la anticipación. Luego, está   la   reconciliación   cuando   cada   hombre   hace   las   paces   con   Dios.   Es entonces cuando se instala el silencio y comienza la espera, que es la peor parte. Es la tensión que solo un hombre en la guerra conoce ". 

Hablaba en un tono curiosamente uniforme, como un narrador de radio que lee a Shakespeare. 

“El príncipe cabalgó al frente de nuestras filas para dar ánimos a los hombres. 

No se dirigió a ellos como un príncipe, sino como un inglés que compartiría el campo con ellos. Les dijo que dejaran sonar sus voces para Inglaterra. Ningún hombre   se   sintió   excluido.   Incluso   los   pechos   de   los   arqueros   galeses   se hincharon de orgullo ". 

Su respeto y lealtad hacia el príncipe le decía mucho a Elinor. Ella tomó nota mental de prestar más atención a Edward en sus conferencias de clase. 

La   barbilla   de   Basil   se   alzó   con   aire   desafiante.   “Sí,   los   franceses   no podían perder nuestras voces ese día. ¿Has oído hablar del grito de guerra de un guerrero? Algunos dicen que es para

asustar al enemigo, lo cual es cierto. Pero creo que también es la liberación que el alma de un hombre necesita para luchar. 

“Se podía ver a la mayoría de los caballeros franceses desmontando y moviendo sus caballos hacia atrás. Lo mejor de su caballería seguía montado y tenía la intención de cargar contra nuestra línea de arqueros. Un gran grito sonó de su lado y el ataque se produjo rápidamente. 

Nuestros arqueros los arrojaron con una lluvia constante de flechas. Sus caballos se encabritaron aterrorizados y retrocedieron en estampida a través de sus filas, confundidos. El ruido estaba más allá de la imaginación ". 

Su voz ya no era tan contenida. Elinor escuchó y lo miró con gran interés. 

Su mirada se volvió distante. No era el horizonte de Norfolk en lo que se fijaba, sino Francia, mientras el cuadro se presentaba nuevamente para él tan crudo y vívido como el día en que ocurrió. 

“¿Cuántos cientos de años deben pasar para que el espectáculo se atenúe un ápice? ¿No recordaré alguna vez el aire con un olor espeso a sangre y miedo, el hedor pútrido de caballos y hombres destripados? El hedor de la muerte ". 

La pregunta no era para ella. Ni siquiera estaba destinado a ser respondido. 

Ella sintió que él había olvidado su presencia. "¿Albahaca?" 

Sin reconocerlo, prosiguió: “Cargamos. La lucha se había convertido en un baño de sangre. Con su gran número, lograron invadir nuestras líneas. Los caballeros franceses a pie acuchillaron a nuestros caballos cuando pasamos por encima del seto. Saladino bajó. No pude desmontar a tiempo y me atrapó debajo de él. Mi fémur se rompió ". Basil hizo una pausa. "Mi causa se perdió", dijo, la voz plana del narrador de nuevo. "Lo sabía. Pude ver a Guy luchando por alcanzarme. Traté de despedirlo, de dejarme, de irme. No podía ver en el maldito caos ". 

Basil   se   detuvo   de   espaldas   a   ella   y   por   un   segundo,   sus   hombros   se hundieron. El dolor de lo que sentía se había mostrado a través de la imagen que manifestaba. Una revelación accidental que ella dudaba que tuviera la intención. 

Rápidamente se enderezó. “Guy estaba rodeado, abrumado. Lo sacaron de Thor mientras media docena de espadas llovían sobre él. Fue casi lo último que vi ". 

Elinor recordó haber visto cuán extensas eran las terribles cicatrices en los brazos de Guy cuando usaba la camiseta. Su corazón se rompió por él, se rompió por los dos. 

Basil detuvo a Saladino, la comisura de su boca se inclinó en una burla sardónica

sonrió   cuando   se   volvió   hacia   ella.   "Entonces,   supongo   que   te   estás preguntando cómo terminamos así, ¿no?" 

Un   torrente   de   emociones   la   recorrió,   arrepentimiento,   simpatía   y vergüenza, le pidió que le contara sobre ese día. Aun así, tenía curiosidad. 

“No te preocupes tanto. Estoy bien. Parece que no era el destino de Guy morir ese día. En su esfuerzo por salvarme, murió antes de tiempo. Como resultado, su destino se entrelazó con el mío ". 

“No   puedes   culparte   a   ti   mismo.   Si   la   situación   se   hubiera   revertido, habrías intentado salvar a Guy ". 

Un   pequeño   tic   en   su   mejilla   fue   la   única   evidencia   de   la   culpa   que mantuvo cerca. “Pero no fue al revés, ¿verdad? 

Ninguna   palabra   de   consuelo   aliviaría   su   alma   atormentada   y   Elinor agonizaba por él. "¿Que pasa contigo? Por qué…?" Luchó por encontrar una descripción adecuada. "¿Por qué no estás en paz?" 

"No lo sé." 

Hizo un gesto con las manos en súplica o resignación. Quizás ambos. En el momento de descuido, el velo cayó de su rostro áspero, revelando medio milenio de culpa y dolor. El rostro cansado de un hombre que lucha en una guerra que no puede ganar. 

“¿Cómo   puedes   no  saberlo?  ¿Qué  pasa  con   Guy?  Conoces  su   destino. 

¿Quién te dijo eso, Dios, o San Pedro o algún arcángel? 

"Nadie tan elevado o grandioso". Se rió un poco ante la idea. “No tengo ni idea de cuál era su título, guía, mensajero, escudero de un ángel. Parecía que la misión era informarme solo sobre Guy ". 

"Eso   no   tiene   sentido",   insistió   y   miró   con   incredulidad   la   increíble declaración. "Seguramente no pasa un día sin que te preguntes o preguntes por qué" 

"Dejé de preguntar por qué hace cuatrocientos años", dijo con ironía. “Oh, exigí   respuestas   por   un   tiempo.   ¿No   fui   lo   suficientemente   valiente,   lo suficientemente honorable, lo suficientemente generoso? ¿Qué fracaso mío causó mi destierro? Apretó los labios ante el amargo recuerdo y repitió la respuesta. "Es algo que debo aprender por mí mismo, me dijeron". 

Las palabras se le atoran en la garganta. Estaba indefensa en cuanto a qué hacer o decir. 

Estoy bien, Elinor, de verdad que lo estoy. Su rostro serio hizo que la mentira pareciera convincente. 

Después de cabalgar en silencio durante unos minutos, Basil empujó a Saladin hacia él. "Entonces, ¿qué otras preguntas tienes para mí?" 

El comentario casual acabó con la tensión. Aliviada, se devanó el cerebro en   busca   de   una   pregunta   alegre.   “Estaba   pensando,   has   visto   cambios enormes en el mundo. ¿Hay algo que no le guste del siglo XX? 

Frunció los labios mientras consideraba una respuesta. “Sí, el ruido. Tu mundo es terriblemente ruidoso ". 

Quién hubiera soñado que encontraría algo tan mundano como el ruido objetable. Ella esperaba una respuesta más global. 

“Basil, vivimos en el campo. Es muy tranquilo aquí ". 

Sus   cejas   se   arquearon   una   fracción   en   desafío   a   su   declaración.   “Al contrario, sigue siendo ruidoso, incluso aquí. En mi época, si un hombre buscaba la soledad, simplemente cabalgaba una pequeña distancia desde el castillo.   El   único   ruido   era   el   sonido   ocasional   de   la   madera.  Ahora,   no importa   a   dónde   vaya,   hay   ruido.   Ruido   del   cielo,  ruido   de   la   carretera, radios, televisores, es constante. Estás tan acostumbrado que no te das cuenta

". 

Elinor asintió. "Quizás. Por otro lado, ¿qué es lo que más le gusta de estos tiempos? " 

Respondió sin dudarlo, sonriendo con malicia. "Faldas cortas." 

Capítulo veinticuatro

Había sido un día emotivo para Basil, entre el aterrador viaje de Elinor, su recuento   de   Poitiers   y   la   circunstancia   fantasmal   en   la   que   Guy   y   él   se encontraron. Ahora todo estaba tranquilo y silencioso. Este era el momento de la noche favorito de Basil. Le gustaba pasear a Saladin por Ashenwyck a la luz de la luna y fingir que su casa lucía como en su vida. 

Esta noche, un viento vigorizante sopló entre las ruinas, pero palideció en comparación con la tempestad que se arremolinaba dentro de él y el dilema moral que presentaba Elinor. Nunca en su vida mortal se había enfrentado a un problema tan difícil. Qué fácil había sido todo entonces. Seguro de qué camino   tomar,   sus   decisiones   fueron   rápidas.   Las   emociones   no   habían influido en sus acciones. Pero nunca había estado enamorado cuando estaba vivo. Se debatió si todos encontraban el amor tan desconcertante o solo él. 

¿Cuán diferente habría sido su vida si Elinor hubiera existido entonces y se hubieran casado? ¿Habría tenido un hijo, un heredero, un niño cordial con su cabello oscuro y sus ojos verdes? 

Un automóvil en la carretera tocó la bocina, devolviendo su atención al problema.  ¿No  era  ético  que  acudiera  a ella  por la  noche?  Quizás.  ¿Fue inmoral? No, se dijo a sí mismo, porque la amaba. ¿Fue deshonroso? Basil reconoció que no era un comportamiento excelente para un caballero, pero no comparable al carnicero que era verdaderamente deshonroso. El recuerdo de Elinor atrapada contra la pared volvió a brillar. "No me he olvidado de ti y de lo que le hiciste a mi Elinor". 

A lo lejos, se encendió la luz del piso de arriba y su sombra pasó junto a la ventana. Basil cabalgó hacia la casa. 

Todas las noches desde el sueño, Elinor escuchaba la cinta. Esta noche no fue diferente. 

Basil se acostó a su lado y se quitó los auriculares. Ella no se despertó, solo rodó sobre su costado hacia él. Contempló qué hacer. La idea de que ella le devolviera su amor, incluso si se limitaba a sus sueños, lo encantó. Todas las emociones que evitó en la vida y pensó que eran imposibles en la muerte convergieron para destrozar su autocontrol. Él acercó sus labios a su oído, su susurrada seducción dio vida a los deseos secretos. 

Elinor soñó. 

 Las llamas lamieron y lamieron el interior de la enorme chimenea y arrojaron un brillo meloso sobre el salón de banquetes. 

 Basil   permaneció   inmóvil,   elegante   con   una   túnica   de  terciopelo   azul cobalto. Un diseño de pergamino estaba bordado en seda de bronce a lo largo del dobladillo y repetido en el cuello alto de su túnica. 

 Tres   largas   zancadas   los   unieron.   Los   brazos   poderosos   la   rodearon. 

 Aplastada   contra   él,   el   calor   de   su   cuerpo   y   la   chimenea   la   envolvió. 

 Mechones de su cabello le hicieron cosquillas en la nariz y el labio superior cuando bajó la cabeza para besarla. 

 Ella le devolvió el beso con uno ferviente suyo, consciente de nada más que de él. Sólo cuando se quedó sin aire se apartó. Elinor le apartó el pelo de las mejillas y las sienes mientras recuperaba el aliento. El destello de la luz   de   las   antorchas   suavizó   sus   rasgos   y   le   dio   un   aire  provocador   y juguetón. Ella le acarició la frente en pequeñas y débiles caricias con los pulgares en las sienes y luego se inclinó hacia adelante para que estuvieran nariz con nariz. 

 "Buenas noches, señor". 

 Buenas noches, milady. ¿Te agrada el vestido? Te tendría en mis colores

 ". 

 Su vestido de seda samita de bronce hacía juego con el bordado de su cuello. La prenda le quedaba ceñida bajo el corpiño y acentuaba su busto. 

 Un suave destello en el corte delantero reveló una enagua de seda azul cobalto cubierta con una fina malla tejida de oro que brillaba a la luz. Las mangas ajustadas con los bordes de la misma red dorada terminaban en V

 justo después de la base de sus muñecas. 

 "Es bonito. Me siento como Cenicienta ". Se balanceaba hacia adelante y hacia atrás, cautivada por la reluciente malla. 

 Sus   manos   la   inmovilizaron   mientras   se   movían   hacia   arriba   para descansar a lo largo de los lados de sus pechos. “No conozco a Cenicienta. 

 Sin embargo, estoy seguro de que palidece en comparación. Me complace que te guste mi elección ". 

 Elinor ladeó la barbilla, insinuando un beso. 

 "También me complacería que bailaras conmigo como lo has hecho con Guy". Los labios de Basil rozaron los de ella, el más mínimo de los toques, las palabras una caricia en su boca. 

 "Ahora realmente me siento como Cenicienta en el baile". 

 Tejieron  un   patrón   sencillo   a  la  luz   del  fuego   de   Roberta   Flack,  "La primera vez que vi tu hecho". 

 "Miras lejos", dijo Basil. 

 "Estaba escuchando la letra". 

 "¿Te gusta la canción?" 

 "Es encantador. Las letras son maravillosamente románticas ". 

 "Me alegro." Apretó su mano con más fuerza contra la parte baja de su espalda. “Le pedí a Guy que me ayudara a elegir música bonita. Me temo que no  soy  una persona  musical. Guy me ha  acusado  a  menudo  de ser filisteo ". 

 Besó las comisuras de su boca y jugueteó con el contorno de sus labios con   su   dedo.   La   sonrisa   de   Basil   se   ensanchó   lo   suficiente   como   para atraparla   entre   sus   dientes.   Metió   el   dedo   más   adentro,   succionando rítmicamente mientras la punta de su lengua rozaba la almohadilla. 

 Le  apartó   la   mano  y   la   besó   de  nuevo.   Cada  beso  duró  más  y   más. 

 Saboreados por los amantes, cada uno era tan emocionante como un primer beso y desesperado como el último. 

 La seda de su vestido era un erótico susurro en su piel. Deslizó su cálida mano debajo de la falda e hizo un amplio arco hacia arriba y hacia abajo por  el   interior   de  su   muslo   desnudo.   La   parte  posterior   de  sus   nudillos jugueteó con su excitada carne mientras su mano avanzaba. 

 Sus terminaciones nerviosas se convirtieron en pequeños pinchazos de agujas. Un dedo se convirtió en dos cuando hizo entrar movimientos dentro de ella. Los golpes se hicieron más rápidos y penetraron más. Ella apretó con fuerza los firmes músculos de sus hombros. El ronco grito de "no" se convirtió en gemidos ininteligibles cuando su agarre la ancló mientras el clímax seguía su curso. 

 Deslizó   la   mano   lentamente   y   abrazó   a   Elinor   con   fuerza.   Ella   se acurrucó contra él. "Creo que deberíamos ir a su milord de cámara". Ella miró  hacia   abajo,   luego   hacia   arriba,  y   movió  las   cejas,   "A menos   que quieras que te lleve aquí en este piso de piedra". 

 "Eres una mujer audaz al pensar en llevar a un guerrero a su propio salón". 

 "Soy lo suficientemente descarada como para llevarte a cualquier lugar que pueda", dijo, deleitándose con la vibración de su risa a través de la tela. 

 "¿Debemos?" Hizo un gesto hacia la escalera. 

 Caminaron con los brazos envueltos alrededor de la cintura del otro. Ella se inclinó hacia él, el terciopelo acolchado de su túnica suave y lujoso en su mejilla. 

 Velas frescas ardían en los puntales y un fuego abundante calentaba la cámara.   "¿Cuál   es   tu   placer   esta   noche?"   Las   palabras   de   Basil   se amortiguaron cuando sus labios rozaron su frente. 

 Ella colocó sus palmas sobre su pecho y lo mantuvo a raya. "No, esta noche tu

 me dirá lo que quiere. Esta noche, satisfacer tus deseos es un placer ". 

 "Como desees, sería poco caballeroso negarle a una dama su deseo". 

 La giró y desató los cordones de su vestido. Sus dedos se demoraron en cada astilla de piel expuesta que dejaban los cordones abiertos. El vestido se le   cayó   de  los   hombros  y  las  ásperas  palmas  de las  manos  bajaron   las mangas,   liberando   sus   brazos.   Le   pasó   el   vestido   por   las   caderas, desenvolviéndola como un regalo, con la almohada de seda a sus pies como una nube de bronce. 

 Dio   la   vuelta   y   se   arrodilló   frente   a   ella.   Levantó   cada   pierna   para empujar la falda a un lado, luego se balanceó sobre sus talones y deslizó sus manos por sus pantorrillas. La suave presión detrás de sus rodillas la atrajo hacia él. Ella aspiró aire mientras él besaba un camino hasta su muslo. 

 Ella agarró un puñado de cabello negro azabache y lo obligó a mirar hacia arriba. 

 Tomando la mayor parte de su túnica en sus puños como pudo, tiró hasta que él se puso de pie. 

 "Eres mi prisionera". Ella luchó por sujetar sus anchas muñecas con una mano   mientras   desataba   los   cierres   de   palanca   de   la   túnica.   Cruzó   las muñecas   ofreciendo   un   agarre   más   manejable   para   sus   manos   más pequeñas. Le dio la ventaja que necesitaba. 

 "Hah,   victoria",   declaró   y   se   quitó   la   túnica,   luego   continuó desabrochándole   los   pantalones.   “Una   mujer   menor   se   habría   rendido. 

 Ahora, sabré lo que desea, milord ". 

 Basil acercó sus labios a su oído. “Quiero hacerte el amor con cada uno de mis sentidos. Quiero olerte, inhalar tu aroma —le dijo y le acarició el cuello. 

 Olvidó su agarre e inclinó la cabeza para darle acceso completo a su garganta. 

 "El perfume que llevas es L'interdit, ¿no?" 

 "Si." 

 "L'interdit". La palabra sonaba casi santa cuando la pronunció. “Quiero saber en qué parte de tu cuerpo el perfume permanece fuerte y dónde se debilita. Aquí en tu cuello es exótico y atrevido ". Enterró su rostro en sus pechos, "Aquí es tentador pero distante". Se arrodilló de nuevo. "Quiero sentir la inhalación de tu aliento cuando te toco". 

 Como   él   pretendía,   ella   jadeó   suavemente   y   su   estómago   se   contrajo cuando   él   arrastró   su   lengua   a   lo   largo   de   su   abdomen,   soplando   aire caliente a su paso. 

 Ella entrelazó sus dedos por su cabello, sorda a todo menos a su voz

 hizo una crónica de cada respuesta. Sus palmas ahuecaron sus nalgas y la inmovilizaron mientras avanzaba hacia abajo. 

 Detrás de él, las velas ardían brillantes y luego suaves. El destello de su llama bailaba sobre su piel. Clavada, observó el juego de luces y sombras moverse por los músculos de sus brazos y hombros. 

 “Quiero saborear tu necesidad de mí y escuchar tu grito de éxtasis. Quiero sentir tu cuerpo contraerse alrededor de mi lengua y luego contraerse aún más fuerte cuando estoy dentro de ti ". Su piel le hizo cosquillas cuando susurró las palabras contra su muslo. 

 Se levantó y la aplastó contra él. Un beso castigador reclamó su boca. Un beso que afirmó la propiedad de que ella era suya. “Quiero ver que tus ojos se nublan y se oscurecen con tu hambre, solo por mí. Dime. Di las palabras. 

 Tienes hambre. Sólo para mí." 

 Todo su cuerpo latía, el pensamiento coherente se hizo añicos antes de llegar a la realización. El resplandor del fuego y las velas se atenuó, se encendió y volvió a atenuarse. Basil apareció como un ángel vengador en la luz espeluznante, su fuerte agarre implorándole que respondiera. 

 "Si. Solo para ti." 

 La llevó a la cama, colocándola frente a él para que se sentara acunada dentro de los contornos de su cuerpo. La rodeó de almohadas como una de las huríes del palacio del sultán. 

 "Pensé que iba a darte placer". Ella trató de girar la cabeza pero él la mantuvo en su lugar. 

 “Shh, recuéstate. Esto es lo que quiero y me complacerá ”. Sus brazos la rodearon, ahuecando sus pechos, provocando y jugando con sus pezones. 

 Una mano se mantuvo en alto prestando igual atención a cada pecho. Los dedos de la otra mano se extendieron a través de su estómago tenso, sus puntas   acolchadas   dando   vueltas   y   hundiéndose   en   su   ombligo.   Sus susurradas intenciones se volvieron más gráficas y eróticas a medida que profundizaba en su cuerpo. 

 Abre las piernas y ábreme, Elinor. Sh Empujó con fuerza contra su pecho mientras   presionaba   su   palma   sobre   su   hueso   púbico.   Sus   dedos   la atormentaron hasta que estalló en un clímax violento. 

 Su respiración aún le costaba mucho, les dio la vuelta a ambos. Ella rodó una vuelta más para quedar arriba. A horcajadas sobre él, envolvió su mano

 alrededor   de   su   polla.   Con   la   yema   del   pulgar   le   cortó   la   punta aterciopelada con el semen que brotaba de ella. 

 Ella avanzó poco a poco y miró hacia arriba. "Ahora, te probaría y te oiría gritar mi nombre". Quería continuar y repetirle sus apasionadas palabras. 

Elinor se despertó bruscamente, jadeando como un cachorro emocionado. 

Encendió   una   lámpara   y   vio   sus   auriculares   en   la   almohada.   La   brisa nocturna acariciaba el borde de la sábana que había quitado. Bajó las piernas al suelo y se sentó en el borde de la cama. Con el sueño explícito vivido en su mente, entró al baño y bebió dos vasos llenos de agua fría. ¿Cómo podría volver a enfrentarse a Basil, con la cara seria, sin pensar en lo que habían hecho, aunque solo fuera en un sueño? 

Capitulo veinticinco

Elinor   y   Basil   pasaron   todos   los   días   y   las   noches   juntos   durante   las semanas restantes de las vacaciones de verano de la escuela. Cabalgaban o tenían picnics en el bosque y en las ruinas del castillo. A veces, Guy se unía a ellos en sus paseos y, a menudo, cuando jugaban juegos de mesa. Ella les enseñó a jugar al Monopoly y Castle Risk. Se dieron cuenta de Castle Risk con una velocidad notable y la derrotaron de forma regular. Tampoco fueron los graciosos ganadores. 

"¿No soy un guerrero brillante?" Basil dijo, regodeándose. "Una vez más, la victoria es mía". 

Guy   fue   igualmente   desagradable   cuando   irrumpió   en   sus   territorios imaginarios. La última vez que jugaron los tres perdió los estribos. 

"Lucy dijo una vez que todos los hombres son pequeños emperadores, ustedes  dos  son   una  prueba  empírica  de  la  veracidad   de  la  declaración". 

Elinor   arrojó   las   piezas   del   juego   en   la   caja,   dobló   el   tablero   y   se   fue enfadada. 

Basil, a su vez, trató de enseñarle a jugar al ajedrez y finalmente se rindió. 

Su   incapacidad   para   planificar   varios   movimientos   por   delante   estiró   su paciencia al límite. 

"Es un juego de estrategia", ladró Basil, capturando su torre con su alfil. 

"He demostrado más de una vez cómo anticipar y planificar sus tácticas en consecuencia". 

"¿Qué puedo decir? Todo este escenario de guerra se me escapa ". 

En secreto, sospechaba que ella fingía ser ingenua. 

"Me niego a jugar más contigo si no usas tu ingenio". 

"Entiendo y no te culpo". 

Basil parecía sospechoso, le dio mate en dos movimientos y se fue con el ceño fruncido. 

Guy puso una cinta en el estéreo. “Creo que no te gusta el juego y querías dejarlo”, le dijo a Elinor que estaba guardando el tablero de ajedrez en un armario. 

“Dios mío, el juego es aburrido como una tostada seca. No tengo idea de por qué la gente lo encuentra tan entretenido ". 

Guy sacó un disco de una pila de álbumes y lo puso en el tocadiscos. 

Ajustó el volumen y empezó a grabar. Había descubierto cómo hacer cintas de casete personalizadas con sus canciones favoritas de álbumes. De acuerdo con él, 

esto fue nada menos que milagroso. 

"Dile al viejo caballo de guerra cuando regrese que fui de compras", dijo Elinor. 

Guy, preocupado, asintió sin levantar la vista. 

Aún estaba inconsciente cuando Basil regresó de un paseo. Encontró a Guy acostado   en   el   sofá   y   hablando   con   los   actores   en   una   película   en   la televisión. 

"Siéntate, la película no ha durado 

mucho". Basil se unió a él. 

"¡Maldita sea!" Guy dijo dos horas después y apagó la televisión. Agarró la lista de programas. “Dice aquí mismo, 'Casablanca, un clásico de la Segunda Guerra Mundial que enfrenta a Humphrey Bogart contra un capitán nazi'. La perfidia de la BBC que atrae a gente inocente a ver tanta basura ". 

"Película de guerra, de hecho", dijo Basil. “No hubo una sola escena de batalla. Pero entonces no lo estaría con ese montón de cobardes. Todo lo que hicieron   fue   tratar   de   burlarse   unos   a   otros   para   que   los   periódicos   se escabullen ". 

"Sam, el pianista, era bueno", concedió Guy. 

"Al menos sabía cantar", coincidió Basil. 

Mientras deambulaban aún expresando su descontento con varios puntos de   la   trama,   sonó   el   teléfono.   Se   encendió   el   contestador   automático   de Elinor, seguido de la voz de Jeremy. Dejó un número para llamar. 

Elinor entró por la puerta  una hora después, escuchó  el mensaje y se apresuró a llamar a Lucy para decirle que Jeremy había llamado. “¿Adivina quién me llamó? Te daré una pista. Es el mayor idiota del universo ". Caminó detrás de su escritorio en la biblioteca mientras Lucy intentaba averiguarlo. 

"Sí, Jeremy." 

Basil se detuvo en la puerta cuando escuchó el nombre de su enemigo. 

Invisible, escuchó a escondidas. 

"Dijo que quería volver a verme pronto". Dijo Elinor, un poco sin aliento. 

Basil escuchó lo suficiente, había que hacer algo para frustrar al carnicero. 

Giró y se dirigió al pueblo. Unos minutos después, Elinor le reiteró a Lucy que no tenía intención de volver a salir con Jeremy nunca más. 

Capitulo veintiséis

Una reunión de profesores hizo que Elinor se retrasara. Basil aprovechó la oportunidad para convencer a la secretaria de la escuela de que transmitiera el   mensaje.  Varias   veces   en   el   pasado   había   susurrado   sugerencias   a   los mortales. Siempre dieron crédito a un “pajarito” como responsable de las sugerencias.  La lógica  de  este  fenómeno  escapó  a Basil.  Que  él  supiera, Inglaterra no poseía una gran cantidad de pájaros parlantes. 

Sarah, atropelló mientras Elinor se dirigía a su coche. La secretaria se disculpó por no haberle dado el mensaje antes. "Un pajarito me dijo que me estaba olvidando de hacer algo". 

Elinor se sentó en su coche y miró la nota. Su cerebro gritó que rompiera la petición agravante y se fuera a casa. Pero, una pequeña parte de ella se sintió culpable por ignorar una declaración que decía ser una emergencia. 

“¿Por qué no me deja en paz? Multa. Veré qué es tan urgente, y luego nunca, nunca lo volveré a ver ". Elinor hizo una bola con la nota y se dirigió al pueblo. 

Los ojos de Jeremy se agrandaron y luego brillaron de ira cuando abrió la puerta. Entró al pasillo con la velocidad de un hombre que acaba de ver una cobra, cerrando la puerta detrás de él. 

"¿Que demonios estas haciendo aquí?" 

El zapato de Elinor se atascó en la alfombra y casi la hace tropezar cuando intentaba apartarse de su camino. Desconcertada por la malicia en su tono, ella no respondió al principio. 

"Le pregunté ¿qué estás haciendo aquí?" Dio un paso amenazador más cerca. Tenía la piel enrojecida hasta el cuello y manchas rojas oscuras teñían las mejillas. 

Elinor se negó a retirarse, desesperada por no dejar que él viera cómo la intimidaba. Estoy aquí por tu estúpido mensaje. ¿Por qué si no? Tú culo ". 

La puerta se abrió de nuevo y una bonita morena con un kimono corto comenzó a entrar al pasillo. "¿Quien es ella?" 

"Un   cliente.   Vuelve   dentro   de   Caroline   ".   Lanzó   una   mirada   de advertencia a Elinor. “Haz lo que te dije”, ordenó. "Me estoy ocupando de esto". 

La morena no se movió, sino que inspeccionó a Elinor. "¿Qué quiere ella? 

¿Ella te siguió a casa? 

Empujó a la mujer dentro y cerró la puerta. Su voz era baja cuando se enfrentó de nuevo a Elinor. “No sé a qué crees que estás jugando al venir aquí. Ese es mi prometido, y juro que si le dices una palabra sobre nosotros, haré que te arrepientas ". 

Aturdida, Elinor se fijó  en el lugar que la morena había dejado libre. 

Cuando Jeremy lanzó su amenaza, finalmente se volvió hacia él. "¿Estabas comprometido cuando salimos?" 

“Sí, y no pienses  en  actuar como  un cachorro  herido.  No  es como  si estuvieras herido. Necesitaba una distracción, una pequeña acción secundaria y parecías prometedor ". Su labio se curvó en una fea mueca de desprecio. 

Dios mío, qué error. Tuve que pelear contigo por un pésimo trabajo manual. 

Solo llamé la semana pasada porque Caroline estaba fuera de la ciudad y yo estaba cachonda ". 

Jeremy le dio a Elinor un doloroso empujón con la palma de la mano en su hombro. "¡Sal de aquí!" 

Elinor se estremeció y le dio una palmada en la mano, el sonido resonó en el pasillo vacío, "¡Vete al infierno!" 

Basil y Guy vieron a Elinor salir corriendo del edificio antes de seguir a Jeremy al interior. Los caballeros se quedaron en las sombras y esperaron. 

Escucharon   mientras   el   moreno   le   decía   al   carnicero   que   fuera   menos amigable con sus clientes. "Realmente Jeremy, algunos de estos tipos tristes y solitarios como esa mujer pensarán que estás coqueteando". 

La   morena   salió   de   la   habitación   y   un   momento   después   comenzó   la ducha. Jeremy salió de la cocina con dos copas de vino tinto. No notó que la otomana había sido movida y bloqueó su camino. 

Su codo se estrelló con fuerza contra la pared mientras caía. Las copas volaron   por   el   aire   y   se   rompieron,   derramando   vino   sobre   el   suelo   de madera. Jeremy acunó su codo mientras trataba de sentarse. Los ojos que brillaron de ira apuntaban a Elinor, ahora reflejaban terror, al ver la hoja de una   espada   flotando   sobre   su   garganta.   La   figura   semitransparente   del caballero que la sostenía se hizo más fuerte. 

"¿Quién diablos eres?", Preguntó Jeremy con voz estrangulada. 

Usó   la   cadera   y   el   codo   bueno   para   retroceder   unos  centímetros.   Los fragmentos de vidrio crujieron bajo su peso cuando Guy lo flanqueó. 

Basil vio cómo las fosas nasales del carnicero se ensanchaban y sus ojos se movían nerviosamente entre él y Guy. Los síntomas del miedo eran algo que Basil había visto. 

cien veces en hombres luchó. La lucha del carnicero por no entrar en pánico le agradó. 

“Quiénes   somos   no   importa.   Escúchame   bien,   carnicero,   no   hables   ni toques a Elinor nunca más. Y si piensas amenazarla, ”un lado de la boca de Basil   se   alzó   en   una   siniestra   sonrisa   burlona.   "...   Ruega   a   Dios   por   su misericordia, porque es la única misericordia que conocerás". 

Jeremy   resopló   con   falso   desafío.   —No   tengo   la   costumbre   de   recibir órdenes de psicópatas. Llamaré a la policía y haré que los arresten a los tres ". 

Solo   hubo   un   destello   de   acero   y   la   espada   de   Guy   se   detuvo   a   una pulgada del cuello de Jeremy. Se echó hacia atrás, se golpeó la cabeza con fuerza contra la pared y perdió el control de la vejiga. La mancha húmeda oscureció la parte delantera de sus jeans y el olor acre del amoníaco llenó el aire. 

La luz rebotó en la espada de Guy mientras la sostenía bajo la oreja de Jeremy. "No sé qué es un psicópata, pero no me gusta la palabra". 

Jeremy retrocedió cuando Guy acercó el filo de la hoja. 

Basil enfundó su espada y se arrodilló, el pelo del brazo de Jeremy se levantó   cuando   el   caballero   se   acercó.   "Presta   atención   a   mis   palabras, carnicero, o puedes encontrarte en un lugar donde todo lo que escuchas es silencio". 

Los caballeros desaparecieron. 

Jeremy miró ausente y comenzó a llorar. 

Capitulo veintisiete

Elinor se sentó en un rincón del sofá con un whisky bien fuerte. Las circunstancias del incidente la fastidiaban. Si Jeremy no había enviado el mensaje, ¿quién lo hizo? Solo cinco personas sabían que había salido con él, excluyéndolos a los dos, dejó a Lucy, Basil y Guy. 

Lucy no tenía ninguna razón para involucrarse, eso dejaba solo a Basil y Guy. Su corazón se hundió ante la idea de que cualquiera de ellos hiciera tal cosa. Pero no había nadie más. Herida y enojada, tiró el whisky hacia atrás, bebiéndolo   de   un   trago.   Nunca   bebía   licor   fuerte   solo.   La   quemadura alimentó su ira. 

Había traído la botella con ella y vertió otros dos dedos en su vaso cuando Basil y Guy regresaron. 

Sin mirar hacia arriba, tomó un sorbo y preguntó: "¿Por qué lo hiciste?" 

Golpeó el vaso sobre la mesa de café y levantó los ojos hacia Basil. "¿Por qué?" 

Guy empezó a explicar, pero Basil levantó la mano y lo interrumpió. "Esto es obra mía y mía por la que responder". Guy inclinó la cabeza con un asentimiento casi imperceptible y desapareció. 

"Me engañaste deliberadamente". 

“Tengo entendido que está angustiado. Pero debes entender que estaba tratando de ayudar ". 

Había tanta angustia en su súplica que quería consolarlo. En un esfuerzo por aferrarse a su ira, Elinor cruzó al otro lado de la habitación para separarse de él. 

“¿Tienes alguna idea de lo que hiciste? Me humillaron. Se burló de mí. 

¡Me amenazó ... me amenazó por el amor de Dios! " Se balanceó hacia adelante y hacia atrás y miró al suelo, lejos de la miseria en sus ojos. 

—Elinor, te juro que nunca quise causarte dolor. Eres la única persona a la que nunca querría lastimar ". Basil se movió hasta donde ella estaba y la alcanzó. "Debes creerme, te lo juro por mi honor como ..." 

Su   cabeza   se   levantó   de   golpe   ante   sus   palabras.   El  gesto   le   imploró piedad que no podía dar. No lo hagas. No me jures por tu honor de caballero. 

Sería una táctica muy mala de tu parte en este momento. ¿O hay alguna parte

del Código de Caballería que me perdí, alguna parte que dice que la mentira y la traición son aceptables? 

¿O es solo parte de tu código en particular? " 

Basil parecía desconsolado. Quería herirlo, quería herir la acusación cruel. 

"Lo siento mucho. Supe que tenía un prometido. Pensé que si veías lo canalla que era, no desearías volver a verlo ". 

El tormento de Basil era evidente, Elinor sintió una punzada de pesar por su dura carga. 

Dejó la emoción a un lado, sin querer perdonar y olvidar. 

“Después de lo que hizo en nuestra cita, sé lo idiota que es. No tenía ganas de volver a verlo. ¿Por qué pensarías eso? " 

“Te escuché hablando con Lucy por teléfono. Dijiste que Jeremy llamó y quería verte. Creí que tenías la intención de hacerlo ". Basil bajó la cabeza cuando la conciencia de que había entendido mal pareció apoderarse de él. 

“Para que conste, también le dije que no tenía intención de verlo. Si te hubieras molestado en preguntarme, te habría dicho lo mismo ". Cansada, con los nervios en carne viva por la confrontación con Jeremy y ahora Basil, se hundió en la silla frente a él. 

¿Sabes lo que no obtienes, Basil? No entiendes que fue mi error. Si quería verlo,   era   mi   elección.   Mía.   No   eres   mi   dueño.   “No   tenías   derecho   a interferir,  no   tenías  derecho.   Manténgase  fuera  de  mis   asuntos.  Mantente fuera de mi vida ". 

Él se estremeció ante las dolorosas palabras con las que ella no pudo evitar herirlo. 

Ella le dio la espalda cuando las emociones en conflicto la desgarraron. 

Basil se arrodilló frente a la silla y sostuvo su mano debajo de su barbilla mientras ella levantaba su rostro hacia él. 

"Me he entrometido donde no debería haberlo hecho y me avergüenza decirlo por razones egoístas en parte". Su mejilla hormigueó ante la cercanía de su palma. "Solía ser un hombre honorable". 

Un   silencio   incómodo   se   extendió   entre   ellos.   Cuando   Basil   habló   de nuevo, pareció elegir sus palabras con la misma vacilación que un hombre en un campo minado elige sus pasos. 

“Pido disculpas por cualquier daño que he causado. Si no crees nada más sobre mí, cree que te amo  Elinor. Siempre te querré."  Una triste sonrisa asomó a sus labios. Luego, se puso de pie y se alejó. 

Elinor   lo   vio   desaparecer   y   luchó   contra   el   impulso   de   llamarlo.   La punzada del remordimiento por las cosas que había dicho la hizo sentir peor que lo que él había hecho. 

Ella miró fijamente el espacio vacío. Maldita sea, no seré un peón, ni siquiera para ti, Basil. 

El calor de su ira se apagó, se desvaneció cuando terminó su bebida. 

Escuchó el regreso de Basil. Después de un rato, cuando él no apareció, se dirigió a la puerta de la cocina. La abrió y, parada en la puerta, gritó: —Basil, lo siento. No quise decir lo que dije. Por favor regrese." 

Esperó y luego volvió a llamar. Ella continuó esperando y esperando una señal de él. Cuando finalmente se dio cuenta de que se había ido con Guy el resto   de   la   noche,   cerró   la   puerta.   Ella   la   cerró   lentamente,   todavía buscándolo mientras lo hacía. 

“Mañana, le diré que lo siento por las cosas hirientes que dije. Mañana dejaremos esto atrás ". 

Esa noche se le escapó el sueño, incluso después de dos tragos más fuertes y dos aspirinas. El dolor en los ojos de Basil antes de irse la perseguía. Se había levantado varias veces durante la noche y se había quedado mirando el castillo. ¿Qué esperaba ver? Un destello de armadura, la silueta de Saladino y su jinete cruzando el patio, cualquier cosa, se dijo. 

Al amanecer, Elinor bajó corriendo las escaleras, hizo café y esperó el periódico de la mañana. El periódico siempre traía a Guy. Si Guy estaba cerca, también lo estaba Basil. 

Mediodía, el periódico había llegado horas antes, se había bebido toda la cafetera y los caballeros aún no habían venido. Ella ensilló a Guardian y se dirigió al castillo. 

Elinor   recorrió   cada   centímetro   de   Ashenwyck,   gritando   cada   pocos minutos. Nadie respondió. Cuanto más tiempo llamaba, más se le hacía un nudo y se retorcía el estómago por la alarma. Una sombra de pavor que no quería reconocer creció dentro de ella. No puede irse. 

Desesperada, desmontó, ató a Guardian y subió los escalones rotos hasta el parapeto donde Basil la besó por primera vez. Una y otra vez, Elinor gritó su nombre sin respuesta. Agotada, se sentó en los escombros y se dejó caer contra la misma pared donde Basil había estado y le contó sobre el castillo, su vida, su mundo. El recuerdo vívido inundó sus pensamientos, la imagen de cómo se veía, hablaba, gesticulaba. La realidad de él como hombre y no como guapo. 

el espíritu que la perseguía se apoderó de ella ese día. Ella cerró los ojos. "¿Dónde

estás?" 

Ella se quedó hasta el atardecer, creyendo que si él la veía no tendría el corazón para alejarse. 

En el momento en que entró, Elinor supo que la casa estaba vacía. Un rayo de esperanza se apoderó de ella, tal vez hubieran venido mientras ella no estaba, apresurándose hacia el estéreo y revisó las cintas de Guy. Todos los días hacía algo con las cintas, las ponía o grababa más, algo. No se había movido nada. La esperanza se apagó. 

“Cuando sentimos que la felicidad se desvanece y no sabemos qué hacer, hacemos   tonterías”,   solía   decir   su   abuela.   Elinor   tomó   una   linterna   y   se dirigió hacia el castillo en la oscuridad. 

La hierba del campo mojada se pegaba a las botas de montar que no se había molestado en quitarse. Varias veces, tropezó con pequeños agujeros de animales y hendiduras hechas por los cascos de Guardian. Al borde del viejo foso se detuvo. 

"Basil", volvió a llamar, decidida a verlo. Su voz resonó en la piedra. 

Nadie vino. 

Los primeros días de otoño se acortaban, pero las noches seguían siendo cálidas. Un buen sudor la cubrió cuando se rindió y caminó penosamente a casa. Una vez más, dio vueltas y vueltas y no encontró descanso en el sueño. 

A la mañana siguiente, Elinor vagó de habitación en habitación en lo que se   había   convertido   en   un   ritual   de   soledad.   ¿Cómo   podía   una   casa   tan familiar parecerle tan desolada y extraña ahora? ¿Volvería a amarlo como solía hacerlo? 

Sin un destino en particular en mente, sus vagabundeos la llevaron a la biblioteca.   Le   había   costado   mucho   tiempo   y   paciencia   amueblar   la habitación   como   quería,   pero   el   esfuerzo   valió   la   pena.   La   habitación apestaba a estilo y gracia del viejo mundo, las sillas de cuero y gamuza sobre alfombras   de   colores   vivos   eran   las   compañeras   perfectas   del   escritorio antiguo. 

Una enorme chimenea de piedra dominaba una pared. El arte del cantero se reflejó en el trabajo detallado del marco y la repisa. Dragones tallados en alto relieve adornaban los lados del entorno. Sus colas comenzaban en las piedras del hogar, sus cuerpos escamosos corrían hacia arriba, mientras las

cabezas  arrojaban   llamas  sobre la repisa  de  la  chimenea. Basil  amaba la chimenea. Elinor gravitó hacia él. 

Un cisne de porcelana, una pieza favorita de su abuela, estaba sentado sobre la repisa de la chimenea. 

Lo recogió y lo acercó al pecho. 

“Por favor, abuela, necesito tu ayuda. Por favor, ayúdame a encontrarlo. 

Ayúdame a hablar con él ". 

Basil se apoyó en el marco de la puerta, a una distancia segura para que Elinor no sintiera su presencia, y escuchó mientras imploraba la ayuda de su abuela. 

Capitulo veintiocho

La  noche   siguiente,   una   luna   llena   bañó   todo   con   luz   plateada   y   gris mientras Elinor caminaba hacia el castillo. Nuevamente, llamó y llamó. 

"Elinor". 

Se quedó paralizada, mirando a Basil. Miedo de que fuera una creación de su imaginación. Y mirándolo, lo supo. En cuestión de segundos, su mente vio la verdad. Se había tomado una decisión terrible. La finalidad escrita en el rostro de su amante, la determinación y resolución en sus ojos tristes. 

"No,   por   favor   no",   susurró   Elinor,   parpadeando   para   contener   las lágrimas y la histeria, su mente se puso en marcha en una carrera que no podía ganar. Le diré cuánto lo siento, que no quise decir lo que dije. Lo convenceré de que todo está bien. Es solo un terrible malentendido. 

Sus palabras brotaron en una locura de disculpas, explicaciones y amor. 

Hablaba rápido sin siquiera estar segura de si era coherente. Con miedo de moverse, miedo de detenerse y tomar un respiro, su miedo se derramó. 

"Shh, Elinor ... no más, por favor." Basil tomó su rostro entre sus manos. 

"No hagas esto. Esta noche no escucharía palabras de arrepentimiento ". 

Solo su cercanía la hizo dejar de hablar. 

Ven a caminar conmigo. 

Como en trance, avanzó. No podía decir cómo se las arregló para poner un pie delante del otro. Lo he perdido. Con esa dolorosa admisión, un extraño entumecimiento se apoderó de donde terminó el dolor. 

“Elinor, interferir en tu vida mortal fue lo peor que pude haber hecho. Fue injusto contigo y mal por mi parte ". Basil se llevó un dedo a los labios cuando empezó a protestar. "Por favor, déjame hablar". De mala gana, permaneció en silencio. 

Caminaron juntos a un paso lento y mesurado, Basil la guió lejos de los lugares donde podría tropezar. 

“Viví toda mi vida haciendo lo que se esperaba de mí. Fui valiente y espero honorable. Le di mi tiempo a mi familia. Le di mi conocimiento a los villanos que dependían de mí, y finalmente di mi vida por mi rey. Pero nunca entregué mi corazón. Nunca amé, no hasta ti, Elinor. Se detuvo y se volvió hacia ella. La luz del cielo nocturno ensombreció su rostro, su expresión oculta. 

“Creo ahora que vivir una vida sin nunca haber amado es no vivir en absoluto. No sé por qué soy como soy. Quizás esto es lo que necesitaba averiguar por mí mismo. La lección que necesitaba aprender ". Basil la rodeó con sus brazos, lo más cerca posible. 

Elinor sintió el poder de su abrazo. Ya sea por ilusiones o por alguna otra fuente desconocida, no le importaba. 

"Creo que también necesitaba aprender que para amar de verdad a alguien debes anteponer lo que es mejor a tus propios deseos". 

Ella levantó la cara para encontrarse con su mirada triste. Cerró los ojos por un momento antes de apartar la mirada. Su corazón roto sabía que estaba reuniendo fuerzas para lo que tenía que decir a continuación. 

“Tienes toda la vida por delante. No puedo ofrecerte nada. Mereces ser amado por alguien que pueda darte alegría e hijos y recuerdos felices para tu vejez. Daría todo lo que poseo en este mundo por ser ese hombre ". La mano de Basil se movió para acariciar su cabello. “Nunca he sido víctima de los celos. Ahora, por primera vez, envidio a alguien ". 

"No hay garantía de que tenga todo eso si me dejas". 

“No, no hay garantías en la vida. Yo deberia saber. Pero, hay posibilidades y   te   conozco,   mi   amor.   Nunca   buscarás   o   verás   las   posibilidades   a   tu alrededor si me quedo ". 

"Dijiste   que   nunca   me   liberarías   voluntariamente,   lo   prometiste".   Ella perdió la batalla. Las lágrimas cayeron. 

La   tristeza   grabó   su   hermoso   rostro.   —No   hago   esto   de   buena   gana, Elinor. Es lo mejor para ti ". Pasó un largo momento antes de que volviera a hablar.   “Tus   lágrimas   apuñalan   mi   corazón.   No   hacen   armaduras   para protegerse de tales heridas ". 

Basil dio un pequeño paso atrás. “Hablemos de otra cosa. Dime, milady, algo que siempre quisiste hacer ". 

Elinor dejó de llorar. Se secó las mejillas con una mano temblorosa y trató de concentrarse en su pregunta. La lucha por concentrarse y pensar en una respuesta tomó un minuto. 

"Estambul, siempre he querido ir a Estambul". 

"No sé dónde está Estambul". 

"Lo conoces como Constantinopla". 

“Ah, yo siempre quise ir allí también. Creo que deberías irte, por los dos

nosotros ”, dijo, con una sonrisa tristemente alentadora. 

"Voy a. Iré en las vacaciones de Navidad ... para los dos ". La voz de Elinor se quebró. Ella tragó saliva. Ella se negó a llorar. Ella no arruinaría estos últimos momentos. 

Basil extendió su mano, “Debo irme pronto. ¿Me darás el placer de un último baile? 

Elinor no había prestado atención a cómo iba vestido hasta ahora. Llevaba los pantalones negros y la camisa de seda blanca que había usado la primera vez que se acercó a ella en la visión mientras dormía. 

"Qué apuesto eres." 

Su sonrisa se transformó en una sonrisa tímida. 

Ella se movió a sus brazos, su presencia le hizo cosquillas en los brazos y la   garganta   desnudos.   Comenzó   a   medida   que  pasa   el   tiempo.  Elinor  no cuestionó cómo se las arregló para que sonara la música. El cómo realmente no importaba. 

“Guy eligió esta canción para mí. Dijo que es bonito que le gustaría a una dama ". 

A pesar de las circunstancias, Elinor tuvo que reír un poco. Basil, por su propia admisión, no era musical. Guy obsesionó con las letras, su único guía y mentor en todo lo relacionado con el tema. 

Basil,   ¿cómo   encontró   Guy   esta   canción?   No   creo   que   tenga   una grabación ". 

"Hmmm,   para   ser   honesto,   lo   escuchamos   en   una   película   tonta   que vimos". Un pequeño surco se formó entre sus ojos, “Fuimos engañados por la BBC para que viéramos una película de guerra que no era una película de guerra en absoluto. No hay batallas, pero tenía esta canción ". 

Cuando   la   canción   terminó,   Basil   continuó   abrazándola   durante   unos minutos antes de tocar sus labios con los de ella. Elinor pensó que podría estar dispuesta a vender su alma para volver a sentir su calor. 

“Siempre   te   amaré,   Elinor.   Siempre.   Nunca   lo   dudes   ".   Se   aclaró   la garganta innecesariamente. "Debes ir ahora. Observaré desde aquí y te veré a salvo en tu puerta. 

Con   esas   palabras   se   alejó   para   pararse   en   la   entrada   del   patio.   Los calzones y la suave camisa habían desaparecido, volvió a ponerse la cota de malla y la sobreveste, el caballero medieval una vez más. 

"Adiós mi amor. Mi único amor —susurró Basil mientras pasaba por donde

las puertas exteriores de su casa estaban en pie. 

Elinor cruzó el campo. Se obligó a no mirar atrás, a no caer de rodillas en el suelo blando y llorar. No fue hasta que llegó a su puerta que se rindió y se volvió hacia las ruinas. Las nubes pasajeras arrojaron el castillo a la sombra. 

No podía ver ningún signo de Basil. Una triste sensación de que él no había visto la invadió. Las nubes continuaron, luego, a la luz de la luna, vio el destello de su armadura. 

Capitulo Veintinueve

diciembre

"¿Por qué no puedes esperar e ir a Estambul, cuando yo también puedo ir?" 

Lucy se sentó en la cama mientras Elinor sacaba diferentes atuendos del armario. Varias piezas que eliminó de inmediato. El resto, lo separó en la pila de "tomar con certeza" o en la pila de "tal vez". 

"Te lo dije. Esto es algo que tengo que hacer ahora, no más tarde. Y, por favor, no se ofenda, pero es algo que tengo que hacer yo solo ". 

Los hombros de Elinor se hundieron y levantó los ojos hacia el cielo ante la expresión abatida de Lucy. Durante los últimos cinco años habían estado de vacaciones juntos y Lucy, herida, no entendía el cambio repentino. Como Elinor no podía explicarlo, su querida amiga tendría que quedarse herida por un tiempo. 

"Lo siento. Mira, te prometo que iremos a donde quieras en el verano ". 

Elinor volvió a clasificar la ropa. 

"Nora, ¿esto tiene algo que ver con lo que pasó hace unos meses?" 

La   franqueza   de   la   pregunta   hizo   que   Elinor   cayera   en   picada.   En ocasiones, durante los últimos meses, Lucy preguntó si todo estaba bien. 

Nunca solicitó más de la información incompleta de Elinor. 

Elinor   hizo   acopio   de   tanta   pasividad   como   pudo   antes   de   responder. 

Quería apagar el interés de Lucy. El tema emocional no estaba abierto a discusión, todavía no, tal vez nunca. “No sé de qué estás hablando. Estambul tiene un significado especial para mí. Esa es la única razón ". 

Realmente eres un mentiroso espantoso. Sé que algo pasó el otoño pasado. 

Te cambió. Hay una tristeza terrible en ti ahora que antes no existía. No quería   presionarte.   Me   quedé   callado   y   esperaba   que   te   ofrecieras   como voluntario. Pero no lo has hecho y no lo entiendo. ¿Por qué no me lo dices? 

Lucy se demoró en la puerta del armario. "El hombre de cabello oscuro está involucrado, ¿no?" 

Elinor jugueteó, ajustando perchas que no estaban estropeadas. 

Lucy se acercó. "El hombre que vi en el campo ese día, contigo". 

Los dos amigos se miraron a los ojos, uno mira fijamente un desafío por la verdad, el otro recuerda un recuerdo feliz. Elinor debatió qué decirle a Lucy. 

"Viste un fantasma". Conciso y todo lo que pretendía decir. "Ahora, si no le importa, me gustaría salir del armario". 

"No confías en mí", dijo Lucy, sonando ofendida y herida mientras seguía a Elinor a través del dormitorio y escaleras abajo. "¿Por qué? ¿Por qué no?" 

"Por favor Luce, no más preguntas." 

"¿Me hablarás de él algún día?" "Quizás algún día, pero no ahora". 

Pasaron un par de segundos y Elinor observó cómo la expresión de Lucy pasaba de la decepción a la aceptación. Ella no protestó ni discutió, solo tomó su bolso de la mesa auxiliar. 

"¿Qué vas a hacer mañana? ¿Tenemos tiempo para almorzar? Preguntó Lucy, buscando en el bolso las llaves del coche. 

"Absolutamente. Voy a llevar a Guardian a dar un paseo por la mañana. 

Reúnete   conmigo   aquí   al   mediodía   y   podremos   comer   en   el   pueblo. 

Empacaré por la tarde ". El humor de Elinor mejoró mientras hablaba del viaje y acompañó a Lucy hasta la puerta. 


****

Típico de Norfolk, el día de invierno era frío y tempestuoso. Un viento cortante soplaba en fuertes ráfagas desde el canal. El frío húmedo invadió lugares normalmente protegidos por la chaqueta de lana de Elinor. Siniestras nubes negras se alzaban a lo lejos sobre la costa. Decidió hacer un viaje corto y se dirigió al bosque al otro lado de la carretera. El bosque cerca de su casa y el castillo estaba demasiado lleno de recuerdos, la pérdida de Basil era demasiado reciente. 

Elinor cabalgó durante una hora rodeada de árboles grises y desnudos, como su corazón roto. Un fuerte trueno sonó cerca. Dio la vuelta a Guardian y se dirigió a casa, consciente del cojín resbaladizo de hojas mojadas que cubría el suelo del bosque. A pesar de su cautela, Guardian resbaló y cayó con fuerza sobre una rodilla. Después de varios tirones firmes de las riendas, Elinor logró levantar la cabeza, pero se resbaló de nuevo antes de subir. La caída y la lucha lo tenían agitado y estresado. Elinor se sentó en silencio y lo dejó resoplar y soplar mientras él se calmaba. 

Cayó un rayo, abrasando un árbol cercano. Elinor se sacudió, pero mantuvo las   riendas   sueltas.   Un   Guardián   asustado   salió   disparado,   arrancando   las riendas de sus manos con ese primer salto. Ella trató de no dejar que el terror

dominara   sus   sentidos   y   agarró   su   melena   con   una   mano.   Ella   se   estiró, inclinándose hacia el lado de su cuello, 

luchando por alcanzar una rienda y recuperar el control. Haría lo que Basil le dijo  y  obligaría  a  Guardian  a  volverse.  El  movimiento   turbulento   de  sus largas zancadas mantuvo la rienda más allá de la punta de sus dedos. 

Elinor se atrevió a mirar hacia arriba. Había cruzado fuera del bosque, hacia   la   zona   plana,   a   segundos   de   la   carretera.   El   pánico   reemplazó   al pensamiento coherente. Desesperada, empujó contra los estribos y se levantó completa y precariamente de la silla para estirarse más hacia adelante. Solo la presión   de   sus   rodillas   y   pantorrillas   la   mantuvo   a   horcajadas   mientras maniobraba. 

Cuando pasó la cuesta y entró en el tramo recto de carretera vacía, el Range Rover aceleró. El conductor dividió su atención entre la carretera y la radio del coche. 

Al   borde   de   la   acera,   Guardian   se   detuvo   repentinamente.   La   brusca parada envió a Elinor por los aires, por encima de su cabeza. 

El conductor levantó la vista de la radio. No hubo tiempo para frenar de golpe. El impacto hizo que las bolsas llenas de regalos de Navidad volaran por el área de carga del Rover. 

Capítulo treinta

Lucy no recordaba un atasco tan grave en una carretera rural. Al menos una milla de largo, se movía al paso de un caracol. 

Los coches avanzaron poco a poco durante quince minutos antes de que ella viera el coche de la policía delante. Pasaron otros cinco minutos antes de que viera al oficial de control de animales sujetando un caballo por las riendas. En segundos, reconoció a Guardian y se detuvo en el terraplén. Un Range Rover estaba a cincuenta metros por delante, el capó abollado y el parabrisas una red de cristales rotos. Un hombre que Lucy supuso que era el conductor descansaba en la hierba siendo atendido por paramédicos, hablando con un oficial. 

Un segundo policía se le acercó y le dijo que siguiera adelante cuando salió del auto. "Solo dime, ¿el jinete de ese caballo estuvo involucrado en el accidente?" 

Estoico y sereno, el comportamiento profesional del oficial no delataba nada. "¿Conoce al dueño de este caballo?" 

Lucy asintió. 

"¿Podrías venir conmigo por favor?" Ella lo siguió lanzando preguntas, que quedaron sin respuesta. 

Con la ayuda del control de animales, Lucy llevó a Guardian a casa de Elinor y lo desató. La policía le dijo que no llamara a los padres de Elinor. 

Enviarían a alguien para notificarlos. El oficial dijo que podría encontrarse con los Hawthorne en el hospital. 

Lucy deambuló por Badger Manor y trató de pensar qué llevar al hospital además   de  la   bata   y   los   artículos  de  tocador  habituales.  La   negativa   del policía a hablar sobre el estado de Elinor fue ominosa. ¿Qué tan mala estaba ella? 

En la puerta, vio docenas de cintas de casete. Ninguno de los titulares enumeró las canciones o los nombres de los artistas. La falta de detalles le pareció extraña y fuera de lugar para Elinor. 

Se apresuró a ir al hospital y encontró al Sr. y la Sra. Hawthorne ya allí. 

La abrazaron y le agradecieron su ayuda, luego le informaron que Elinor todavía estaba en cirugía. Aparte de eso, nadie ofrecería ninguna opinión. 

Excepto por la pequeña charla inicial, todos esperaron en silencio, solos con sus pensamientos. Cada vez que pasaba una enfermera, la madre de Elinor se

enderezaba, su  mirada ansiosa seguía al empleado  solo para  desplomarse cuando caminaban. 

"¿Por qué crees que las salas de espera de los hospitales están pintadas de verde?" Señora. 

Hawthorne   rodeó   la   habitación   mientras   comentaba   la   decoración.   “No cualquier verde, sino un verde sin nombre. Nunca es hiedra, salvia o incluso verde lima, pero deben guardar algo de sombra solo para hospitales ". Se detuvo   y   miró   hacia   las   luces   fluorescentes   del   techo.   “Y   luego   está   la iluminación. ¿Alguna vez has notado que de alguna manera hace que los que estamos   esperando   parezca   que   deberíamos   ser   admitidos?   Volvió   a   dar vueltas, el mismo camino, en dirección opuesta. 

Ni Lucy ni el señor Hawthorne tenían una respuesta para ella, suponiendo que realmente quisiera una. La señora Hawthorne se sentó. 

Por fin, el cirujano salió y les habló. Su evaluación fue breve. Había hecho todo   lo   posible.   Sin   embargo,   el   daño   interno   había   sido   tremendo.   Los padres de Elinor intentaron interrogarlo más. El médico respondió a cada pregunta   con   una   respuesta   evasiva.   Los   cortó   antes   de   que   terminaran. 

Terminó   la   conversación   diciendo   que   la   trasladarían   a   una   habitación privada. Se informaría al personal que su familia podría quedarse todo el tiempo que quisiera. 

La habitación era espartana, incluso para los estándares de un hospital rural. Elinor yacía inmóvil. Su piel era más pálida que la bata blanca del hospital, el dorso de su mano estaba magullado donde habían insertado las agujas   intravenosas.   Lucy   se   quedó   mirando   el   monitor   cardíaco,   los destellos verdes eran esporádicos y lentos, registrando lo inevitable. 

Caminó  por  el pasillo  hasta la  fuente  de  agua  cerca de la salida.  Las puertas de vidrio estaban bien cerradas contra la noche negra y la nubosidad de la tormenta que aún asomaba. Mientras se inclinaba para beber, el aire fresco   llenó   el   pasillo.   Lucy   se   volvió   para   ver   si   las   puertas   se   habían abierto. Sus ojos se agrandaron mientras su garganta se esforzaba por tragar el bocado de agua. 

Basil guardó silencio. 

"Te conozco", espetó Lucy, sus ojos se iluminaron con un reconocimiento repentino. “Te vi en el campo con ella. Nora me dijo que vi un fantasma. 

Pensé que estaba siendo sarcástica. Nunca creí en fantasmas ". 

Basil sonrió. "Yo tampoco." 

"Tú ..." Las palabras se apagaron mientras ella se adaptaba a su presencia y ordenaba el significado en su mente. "... Has venido por ella." 

Él asintió levemente. 

"Ella siempre amó a los caballeros", susurró con un temblor en su voz. 

"Lo sé." 

Las lágrimas de Lucy resonaban suavemente en las paredes del pasillo vacío. 

Basil se acercó. Con una palma hacia arriba, levantó una mano hacia ella. 

mejilla en un gesto abierto que sabía que estaba destinado a tranquilizar. 

Eras su amiga más querida. Ella te amaba mucho ". 

Inclinó la cabeza, los ojos al techo, Lucy parpadeó con fuerza varias veces. Más serena, bajó la cabeza y le devolvió la mirada. "Lo siento, dame a momen

to." Él 

esperó. 

Cuando estuvo segura de que podía mantener sus emociones, dijo: "Estoy bien". 

Dejó caer su mano. "Es el momento". 

Estudió a Basil. Él era todo lo que ella esperaba que fuera un caballero. 

"Esto sonará extraño, pero envidio un poco a Nora". Lucy respiró hondo y logró esbozar una débil sonrisa. "No le digas." 

"No lo haré". Basil le hizo una reverencia cortés: "Lo tomo como un gran cumplido, Lady Lucille". 


****

El beso de Basil calentó los labios de Elinor. Sus pestañas se abrieron y él la abrazó con fuerza. "Usted vino." 

El color de sus mejillas enfatizó el destello de dientes blancos mientras sonreía. "Eres el guardián de mi corazón, ¿cómo no podría?" 

Vestido igual que la última vez que lo había visto, el pomo pulido de su espada y su malla brillante reflejaban la luz. Entender sin remordimientos la llenó. Los dedos de Elinor se deslizaron sobre la fina tela del vestido de seda bronce que lucía en su sueño. Ahora, el sueño se hace realidad. 

Basil se levantó y esperó en la puerta, resplandeciente con su armadura medieval. Elinor susurró adiós a sus padres. “No estés triste. No estoy solo y estoy feliz ". 

La señora Hawthorne se sentó en el borde de la cama y tomó la mano de Elinor y la besó en la frente mientras el monitor se alineaba. "Mi bebé se ha ido". 

Su padre se acercó a la ventana. De espaldas a los demás, los hombros del ex   Royal   Marine   temblaron   con   las   silenciosas   lágrimas   del   hombre corpulento. 

Lucy vio como el magnífico caballero se llevaba a su amiga. Desaparecidos los moretones, Elinor resplandecía. Su tez estaba sonrojada con un saludable

color rosa. Sus ojos brillaban con nueva vida, nunca se vio más hermosa. La fina malla de oro del vestido brillaba mientras ella se giraba y saludaba, el caballero oscuro sosteniendo

su cerca. Lucy sonrió y le devolvió el saludo mientras desaparecían de la vista. 

Capitulo treinta y uno

Afuera, Elinor corrió a saludar a Guy que había esperado con Thor y Saladin.   Abrió   los   brazos   y   la   levantó   en   un   fuerte   abrazo.   El   amado encantador de la corte de Edward la inclinó hacia atrás, "Milady". Travesura y luz bailaron en sus ojos cuando sus labios se acercaron a los de ella. 

"Eso   será  suficiente".  Basil   liberó   a   Elinor  de  las  manos  de  Guy  con pericia. "¿Qué crees que estás haciendo?" 

"¿Qué? Simplemente le estoy mostrando a nuestra encantadora Elinor lo feliz   que   estoy   de   verla   ",   las   cejas   de   Guy   se   levantaron   con   fingida inocencia," cuánto la he extrañado ". Le dio a Elinor un guiño coqueto y una sonrisa pícara. 

Basil resopló mientras la subía a la espalda de Saladin y montaba. "¿Nos vamos?" 

Elinor se movió en la silla y, volviendo la cabeza, se estiró para que sus labios tocaran los de él. Saboreó su firme plenitud y el calor de su beso. Un mechón de su cabello cayó hacia adelante haciéndole cosquillas en la nariz. 

Envolvió el mechón de tinta sobre su dedo y lo olió, “Tu cabello huele a manzanilla, tan limpio. Soñé que sí ". 

"¿Tuviste?" Le cubrió el cuello con pequeños besos que acariciaron su piel cuando habló. "Nunca me han gustado los jabones de olor fuerte, me alegra que te guste mi elección". 

Thor se acercó lo suficiente para que Guy se inclinara y pusiera una mano cálida sobre la de Elinor. "¿Ves que un ciervo blanco nos hace compañía?" 

Dijo, asintiendo hacia la derecha. 

"Entonces, lo hace". El gentil animal los siguió con cautela, luego corrió una corta distancia y se detuvo hasta que los alcanzaron. Le recordó al ciervo del tapiz de Basil. 

"Una coincidencia", dijo Basil. 

Elinor se dio la vuelta. —¿Cómo supiste lo que estaba pensando? ¿Puedes leer mi mente aquí? " 

“Los hombres rara vez pueden leer la mente de una mujer, incluso aquí. 

Los pensamientos de las mujeres suelen ser tan fugaces que es difícil para un hombre captarlos ”. Basil tomó su mano en la de él antes de que el golpe que ella le diera conectara. 

"Qué chovinista de nariz de caramelo eres". 

"Tsk, tsk, insultos, y aquí de todos los lugares". Apoyó la barbilla en la cabeza de Elinor y también bajó la otra mano. "¿Qué es un chovinista?" 

“Un   chovinista   es   alguien,   generalmente   un   hombre,   que   cree   en   la superioridad   de   su   propio   género.   La   palabra   deriva   del   nombre   de   un soldado   francés   ".   Basil   y   Guy   permanecieron   extrañamente   callados.  Al menos esperaba alguna discusión. "¿Qué, sin negación?" 

"Bueno, mi hermosa dama, mi hermosa y dulce Elinor ..." 

 Un montaje. 

ElinortriedtowriggleherhandsoutfromBasil's

agarrar. 

Lo que fuera que viniera después merecería una retribución, pero su agarre se mantuvo firme. 

“Estoy en un pequeño dilema. Es difícil discutir la creencia de que los hombres se sienten superiores a las mujeres. Después de todo, lo son. Sin embargo, le da crédito a un francés por crear una filosofía que en realidad es de conocimiento común. Esa es la parte discutible. Los franceses no suelen ser tan astutos ". 

Basil frunció el ceño y frunció los labios en un intento fallido de parecer serio. "¿Qué piensas Guy?" 

Guy, mejor actor, logró contener su diversión. "Debo ser el abogado del diablo".   Se   llevó   una   mano   al   pecho   en   un   gesto   fingido   de   sinceridad. 

“Siempre he tratado de ser un hombre justo. Si una mujer elige tomar una posición superior, creo que es correcto extenderle la oportunidad ". 

Interpretó bien el papel y permitió una pausa dramática. “Me gusta más cuando la mujer está arriba. Deja mis manos libres para jugar con sus otras partes ". 

Tanto Basil como Elinor pusieron los ojos en blanco. 

El ciervo se encabritó más rápido por los campos, sin molestar nada. 

Basil   dio   un   codazo   a  Saladino,   cambiaron   de  dirección   y  cabalgaron hacia un largo mosaico de prados verdes. A lo lejos, al pie de un acantilado, pastaba una manada de caballos salvajes. 

"¿Qué crees que le pasará a Guardian?" El padre y la madre de Elinor eran amantes de los animales. No ordenarían que se bajara a Guardian debido al accidente. Le preocupaba que pudieran venderlo. ¿Cómo serían los nuevos propietarios? 

Tus   padres   se   lo   darán   a   tu   amigo   con   la   granja   de   pura   sangre   en Warwickshire. Tendrá una existencia feliz ". 

"¿Cómo lo sabes? Quiero decir, si aún no ha ocurrido, ¿cómo puedes saberlo? 

Basil puso un dedo debajo de su barbilla y volvió su rostro hacia él, "Elinor, confía en que algunas cosas que sé". Él le dio su mejor mirada de "Tengo información secreta". 

Ella se relajó contra su pecho. "Bien, no quisiera que él sufriera por mis malas habilidades como piloto". 

"Tu habilidad como piloto no tuvo nada que ver con el resultado final". 

Elinor se tomó un momento para reflexionar sobre las implicaciones de su declaración. Se preguntó si él había previsto su muerte. 

Basil y Guy se detuvieron al borde de un claro más hermoso que cualquier otro por el que habían pasado. Las piedras de granito encerraban una laguna azul brillante. Afloramientos de roca formaban pequeñas cascadas. 

Los caballeros desmontaron y Basil la ayudó a bajar. Ninguno acompañó a Elinor mientras caminaba. 

La piscina estaba cubierta por un puente de piedra en forma de arco con tres escalones y dos pilares en cada extremo. Otro par de pilares estaban en el medio, uno a cada lado de la pasarela. Encima, las linternas ardían, por lo que ninguna parte del puente quedó en sombras. 

"Increíble. ¿Has estado aquí a menudo antes? 

"He oído hablar de él, pero nunca ..." Basil vaciló un momento, "tuve la oportunidad de visitar". Algo parpadeó en sus ojos y luego desapareció tan rápido como apareció. ¿Lamentar? 

En el cielo sobre la colina, un inmenso disco blanco azulado iluminaba todo a su alrededor. Un aura se aferró a él como un velo de gasa que se adelgazó a medida que avanzaba hacia afuera. Las hojas de los árboles y arbustos   donde   su   rayo   brillaba   con   más   intensidad   tenían   una   calidad translúcida. 

Los caballeros le permitieron disfrutar de la maravilla del lugar. Por fin, regresó con ellos, emocionada por la experiencia y eufórica que le habían traído. "¿Nos quedamos aquí o seguimos?" 

Basil   la   rodeó   con   sus   poderosos   brazos   y   la   abrazó   con   fuerza.   Se besaron. Un beso no apasionado sino conmovedor. Elinor se dio cuenta. Ella restó   importancia   a   la   diferencia,   eligiendo   creer   que   había   sido   su imaginación. Una mano se deslizó hacia su espalda baja y, con gran ternura, Basil exploró su rostro con la otra. Un beso siguió a cada toque y luego se apartó. 

"Debes cruzar el puente ahora". 

Guy puso una mano sobre el hombro de Basil. Basil asintió y dio un paso atrás. 

Los brazos cubiertos de malla rodearon a Elinor mientras Guy la besaba dulcemente en la frente. "Una advertencia justa, Milady, la próxima vez que nos veamos, te daré un beso decente". Movió las cejas y sonrió levemente, ladeando, dejándola ir, volvió a montar a Thor. 

Segura en presencia de Basil y cautivada por la belleza que los rodeaba, Elinor pensó que el comentario era extraño. Pero teniendo en cuenta dónde estaban, no lo pensó demasiado. 

"¿Debemos?" Se volvió y empezó a subir los escalones, luego miró por encima del hombro y vio que los caballeros no la habían seguido. Una breve sacudida de aprensión la atravesó. "¿No vienes?" 

Basil negó con la cabeza. “Ahora no. Debes cruzar este puente tú mismo. 

Todo estará bien. Créeme." Hizo un pequeño gesto de espanto con los dedos instándola a avanzar. Guy no dijo nada y fijó su atención en otra parte. 

Elinor corrió por el puente y corrió directamente a la orilla del arroyo. 

Basil estaba junto a Saladino, "¿Basil?" 

No se movió, no habló. Alarmada y confundida, entró. El vestido largo la hizo más lenta, la tela húmeda la arrastró hacia la dirección de donde venía. 

"¿Albahaca?" 

Corrió hacia el arroyo y la encontró a mitad de camino cuando ella se arrojó sobre él. "No puedo ir más lejos Elinor, tú tampoco." 

Ella negó con la cabeza con incredulidad, negándose a dar crédito a sus palabras. "Te equivocas. Debes estar equivocado. No es así como se supone que debe ser ". Elinor buscó alguna señal, alguna indicación de que Basil pudiera estar equivocado. Su expresión estoica fue la peor respuesta posible. 

“No puedo soportar perderte de nuevo. No puedo ". Basil la agarró cuando sus rodillas se doblaron. 

Se pararon en el agua cristalina mientras lágrimas de dolor atormentaban su   cuerpo.   Basil   la   meció,   murmurando   palabras   de   consuelo,   y   esperó pacientemente a que sus sollozos remitieran.  “Shh… No debes llorar. Se supone que no debe haber lágrimas aquí. No es tan malo como imagina. 

¿Escucharás lo que tengo que decirte? 

Ella asintió con la cabeza, no viendo otra opción. 

“Me diste tu amor incondicional cuando yo no tenía nada que darte. Pasé mi vida pensando que el amor romántico era una emoción sin valor. Contigo, vi lo que podía ser el amor. A sus ojos, yo era un hombre diferente, un hombre mejor ". 

Gentilmente   le   empujó   la   barbilla   hacia   arriba.   Resignado   y   con   el corazón roto, su imagen se volvió borrosa detrás de sus ojos llorosos. “Me han dado otra oportunidad en la vida. Parece que el amor es bastante único, aunque une nuestros corazones, libera nuestra alma ". 

"No entiendo. Si me amas, ¿por qué te vas? 

“Este no es nuestro momento. Pero tendremos nuestra vida juntos. Uno que sea completo en todos los sentidos. Nos veremos otra vez." 

Derrotada,   Elinor   se   hundió   contra   su   pecho.   Ninguna   palabra tranquilizadora podría aliviar su dolor. 

“Palabras más verdaderas que no puedo pronunciar. Regresaré a ti." Él acunó su rostro. “Esta es una promesa que te hago. Rompí el último. No lo haré este. Esta es una promesa que aún no se ha cumplido, pero juro por todo lo sagrado que se cumplirá. Confiaste en mí como un fantasma. Confía en mí como hombre. Estaremos juntos antes de lo que piensas. Cree y así será ". 

Las palabras de Basil ofrecieron un frío consuelo. Desprovista de todo excepto de la más pequeña de las esperanzas, Elinor se aferró a ellas. Su frágil aferramiento a la esperanza era todo lo que tenía, y lo haría. “¿Qué pasa con Guy? ¿Él también va? 

“Sí,   también   se   le   ha   dado   otra   oportunidad   en   la   vida.   Hace   mucho tiempo, su destino se entrelazó por error con el mío. Ahora ambos somos libres ". Basil presionó su frente contra la de ella. 

"Es mi turno de obtener una promesa de ti-" Su silenciosa petición hablada con labios cercanos y cálidos a su oído, vaciló y luego accedió. 

Debes   prometerme   que   me   buscarás.   En   otro   momento   y   lugar,   nos veremos. Puedo verme diferente. Pero en tu corazón, me conocerás. Confía en tu instinto ". 

"¿Crees que no te reconocería en ninguna parte, Basil?" Elinor lo desafió con una voz ronca que se quebró mientras hablaba. Ella se aclaró la garganta y se aferró con más fuerza a la parte delantera de su sobretodo, el suave material amontonándose en sus manos. 

Basil se echó a reír, e incluso una pequeña risa brotó de ella. “Perdona a un viejo guerrero su precaución. Planifique bien y espere lo inesperado ". 

La abrazó con fuerza. Ambos se sintieron por última vez. Basil enterró los labios en su cabello. Elinor le pasó las manos por los brazos, la espalda y la cara. Llevarían el recuerdo de este último abrazo hasta que se reencontraran. 

Basil   la   besó   tiernamente   y   luego   se   apartó.   El   agua   se   arremolinaba alrededor de sus botas mientras regresaba a la orilla opuesta. "Mírame". En un instante, montó a Saladino y los dos caballeros desaparecieron. 


La segunda parte

Capítulo treinta y dos

Londres-actualidad

Miranda   Coltrane   se   apresuró   a   terminar   de   preparar   los   dos   últimos tapices.   Hugh   Glencoe,   un   popular   presentador   del   canal   para   el   que trabajaba, los quería para el set cuando entrevistó a Ian Cherlein. Cherlein, una destacada historiadora, había producido y narrado una serie de televisión muy   aclamada   sobre   la   vida   medieval.   A  diferencia   de   muchos   de   sus predecesores,   infundió   al   programa   con   humor   y   anécdotas   coloridas.   El programa lo convirtió en un asesor solicitado de estudios de cine y televisión en varias producciones históricas. 

Hugh estaba muy nervioso por la entrevista. “Todo tiene que ser perfecto”, le dijo. 

Su tranquilidad esa mañana fue ignorada. Había estado metido en la nariz de Miranda toda la tarde, volviendo a comprobar y repitiendo cada hecho y detalle que ella le había proporcionado. Fantasías de asfixiar a Hugh y patear a Cherlein en las espinillas por todo el agravio que él causó pasaron por su mente. 

La  empresa   en   la   que   había   trabajado  durante   tres   años   poseía  varios canales, todos especializados en diferentes áreas de interés. Su canal produjo programas históricos. Dado que la mitad de los espectáculos tenían que ver con la historia de Inglaterra o Europa, la compañía tenía un pequeño estudio y personal en Londres. En su mayor parte, los ejecutivos yanquis los dejaron solos. 

Motas de polvo llenaron el aire cuando sacudió el primer tapiz. Miranda rápidamente se tapó la boca cuando un trío de violentos estornudos explotó fuera de ella. Terminado el ataque inicial, se pellizcó la nariz para sofocar más explosiones. 

"¡Uf!" Revisó su blusa nueva en busca de espray de estornudos errantes. 

"Gracias   a   Dios",   dijo,   sin   ver   ninguno.   Gracias   a   un   viaje   reciente   a Barcelona tenía un gran bronceado y su cabello rojo  oscuro  brillaba con reflejos cobrizos del sol. El brillo de la blusa de satén dorado contra su piel oscurecida le dio un aspecto bastante sensual ... en su opinión. No necesitaba que el efecto se arruinara con puntos de saliva. 

Miranda colocó los tapices en el suelo. A cuatro patas, empezó a pasar una barra por los bucles del primero. Todavía estaba sobre sus manos y rodillas

enderezando los bucles cuando Kiki atravesó la puerta. Su compañera de trabajo apenas falló en derribarla. 

Miranda arrebató el tapiz y se paró a trompicones. "Maldita sea Kiki, tú

casi pisoteado mi apoyo y yo. ¿Qué sucede contigo?" 

"Ian Cherlein llegará en cualquier momento", jadeó Kiki. 

"Entonces." 

"¿No estás emocionado?" 

"No especialmente. Es solo otro invitado ". 

“No es cierto y lo sabes. Estás siendo arbitrario por ser arbitrario ". 

Ian entró al estudio por una puerta trasera y se registró con el oficial de seguridad. El guardia uniformado lo dirigió a la oficina de Hugh Glencoe. 

Como gesto de cortesía, Ian quiso pasar antes de la entrevista para saludar. 

Ian agradeció al guardia y se dirigió hacia la oficina de Glencoe. El pasillo estaba   lleno   de   salas   de   trabajo   con   cubículos.   No   prestó   atención   a   los ocupantes. En su mayoría eran personal detrás de escena que rara vez tenía ocasión de conocer. Más adelante, una atractiva rubia pechugona entró en una habitación, con sus cortos rizos rebotando. Parecía una opción prometedora para cenar tarde y tomar algo en el piso. 

Ian   se   demoró   en   la   puerta,   mientras   el   rubio   lo   mencionaba   por   su nombre a una pelirroja de piernas largas que estaba de espaldas a él. Alta, usaba tacones altos que le daban casi 5'10. Le gustaba cuando las mujeres altas tenían la confianza suficiente para hacer alarde de su altura y no tratar de   esconderla   detrás   de   zapatos   planos.   La   pelirroja   se   balanceó tentadoramente al son de una canción de U2 de fondo. Su falda de cuero negro se tensó y luego se relajó con el desplazamiento de lado a lado de sus caderas. Una visión erótica de ella desnuda, con el pelo suelto y ondeando, montada en un pura sangre castaño se le ocurrió en su mente. Deseó que ella se diera la vuelta. Si no tuviera cara de caballo, podría funcionar mejor que la rubia. 

Las   mujeres   continuaron   hablando.   Esperó   un   descanso   en   su conversación en lugar de interrumpirlos. Curioso, se apoyó en el marco de la puerta, escuchando sin que ninguna de las dos mujeres lo notara. 

La pelirroja jugueteó  con  los tapices y trató  de reprimir un  estornudo mientras el polvo flotaba a su alrededor. 

Soy plenamente consciente de que es un invitado especial ... Se pellizcó la nariz y giró la cabeza hacia un lado. Su cabeza se inclinó una vez con el fuerte chirrido de un estornudo a medio formar. “Estoy haciendo estos tapices por él. Hugh quiere que el set tenga una sensación del viejo mundo para la apariencia de Cherlein. Entonces, ¿por qué estás tan emocionado por él? " 

“Hablé con Zandra. Ella dice que Hugh, un representante de la estación, y Cherlein conocieron a un

hace un par de semanas. Aparentemente, los estadounidenses quieren que sea el anfitrión de un programa semanal sobre la vida medieval ... y van a filmar aquí ". 

"Tiene   sentido.   Según   entiendo   mi   historia,   los   estadounidenses   no tuvieron mucha vida medieval ". 

La rubia bajó la voz con complicidad. "Eso no es todo. Zandra dijo que te quita el aliento de los pulmones, guapo ". 

“Dios, habla de hipérbole. Su foto promocional está pegada por todo el vestíbulo. Te lo aseguro, es agradable a la vista. Si ... las fotos son precisas y si no se han borrado con aerógrafo algunos defectos repugnantes ". 

"No tiene ningún defecto repugnante". 

“No lo sabes. Podría tener pelos de nariz colgando ... " 

La pelirroja movió sus dedos bajo su nariz en una desagradable farsa de dichos pelos ofensivos. Ian casi habló, aunque sólo fuera para poner fin a la tonta sugerencia. 

"O   verrugas",   continuó.   "Él   podría   estar   cubierto   de   ellos   por   lo   que sabes". 

"No seas ridículo", argumentó la rubia. "Viste a Cherlein en su especial de hace un par de años". 

"Estaba fuera del país cuando se transmitió". 

“No lo entiendes. Zandra dijo que es mucho mejor en persona. De hecho, le rogó a Hugh que la dejara ser la asistente de producción del programa. Ella espera hacer algo más que trabajar con él ". La rubia estiró la parte de "solo trabajo". 

“Kiki, tomaría la descripción de Zandra con un grano de sal. He estado en fiestas de la oficina a las que asistió. Ella se enamoró de un hombre diferente en   cada   uno.   Recorrieron   toda   la   gama   desde   relativamente   bien,   hasta parecerse   al   desayuno   del   perro.   Entonces,   cuando   ella   dice   que   es guapísimo, podría significar que tiene dos ojos, dos labios y una nariz, donde deberían estar. 

"En primer lugar, probablemente esté casado". La pelirroja desdobló otro tapiz y lo dejó en el suelo. “Si no está casado, es muy probable que sea gay. 

Por lo general lo son. He notado que hay una correlación directa entre el grado de destreza y esas posibilidades. A medida que uno aumenta, también lo hace el otro ". 

Ian se abstuvo de resoplar en voz alta. 

“Incorrecto en ambos aspectos. No esta casado. Zandra lo comprobó. Y

definitivamente no es gay. El amigo de mi primo era asistente de producción en una película que

trabajó en Florida y me acosté con él ". 

Ian sonrió, recordando a la encantadora PA cubana, Ava, quien le enseñó varias palabrotas en español. 

"¿Cómo sabes que se acostó con él?" preguntó la pelirroja. "No es que me importen un ápice los juegos de tocador de Ian Cherlein". 

“No seas estúpido. Fin de semana largo, mansión con playa privada, traje de baño opcional, no jugaban al bridge. 

“Según mi prima, pasaban la mayor parte del tiempo al sol y en la cama. 

Cuando se aventuraron, fue solo para hacer las cosas más románticas. Una noche fueron a una discoteca latina y estuvieron horas de tango ”. 

“¿Hicieron el tango? De Verdad? Pensé que solo las mujeres de mediana edad que estaban de vacaciones en Río lo hacían ”, se burló la pelirroja. 

 Ciertamente mujeres de mediana edad. Apuesto a que podría sacarte el tango   de   tus   bragas,   jovencita.  Ahora,   más   que   nunca,   Ian   estaba   más decidido a ver el rostro de la pelirroja. 

"El amigo de mi primo dijo que el fin de semana fue genial". "¿Qué fue brillante, el tango, la mansión o el hombre?" 

“Todo, pero especialmente el hombre. Parece que su reputación está bien merecida. Es ... ummm, inventivo, digamos y tiene una gran resistencia ". 

Kiki giró en círculo sobre los dedos de los pies como si disfrutara el evento, aunque sólo fuera indirectamente. 

Ian se escondió fuera de la vista y apenas evitó ser descubierto mientras el rubio giraba hacia él. 

"¿Lo hiciste?" preguntó la pelirroja mientras Kiki completaba su pequeño baile. "¿Es todo invención y arte, o la naturaleza también ha sido amable con él?" 

Kiki demostró con sus manos. 

"¿De Verdad?" 

La pelirroja parecía impresionada… finalmente. 

Ian se sintió halagado y avergonzado a la vez, y no lo avergonzó mucho. 

Varias damas lo habían felicitado por lo bien que lo bendijo la naturaleza. El cumplido susurrado o gemido, por lo general seguía algún sexo de cabezazos, bolas contra la pared, pero nunca antes llegó en forma de mímica, al menos no en su cara. De hecho, sintió el calor de un rubor. 

La pelirroja  alisó  los  tapices  y  comenzó  a  pasar  la  barra  por la  parte superior del segundo. Dio un paso atrás para tener una perspectiva diferente mientras ella inclinaba la cabeza de un lado a otro. Se arrodilló para alisar la tela, metiéndose el pelo detrás de la oreja. 

Ian se paró en un ángulo diferente para poder ver mejor su rostro sin estar en la línea de visión de las mujeres. 

Llevaba solo un brillo rosado suave en sus labios. Tenía pómulos altos, una nariz patricial recta y ojos grandes. No usaba mucho maquillaje a juzgar por el leve brillo en sus mejillas y nariz. Eso le gustó. 

La cualidad natural lo atrajo después de vivir en Los Ángeles durante los últimos meses. Esperaba salir con mujeres con senos suaves que se movieran en la misma dirección que el resto de su cuerpo. 

La pelirroja colocó una escalera de biblioteca contra la pared. Trató de colocar la barra de la que colgaba el tapiz en dos grandes ganchos de pared. 

Pero el poste se tambaleó cuando el colgante se deslizó hacia un extremo. Se enderezó a ambos y en lugar de apoyar la barra en los ganchos, sostuvo el soporte contra la pared, con los brazos en alto. 

Ian vio cómo se levantaba su falda, ofreciéndole una hermosa vista de las medias hasta los muslos. ¿Qué hombre no es un fanático de las medias de seda y los tacones altos? La tentación de pasar sus manos por esas piernas fue difícil de ignorar y se sintió hasta la cintura. 

Capítulo treinta y tres

El pesado y pesado ahorcamiento estaba matando los brazos de Miranda mientras lo sostenía. Además, el peso cambió cuando el material se deslizó hacia un extremo del poste. Se balanceó contra la pared, pero sus brazos estaban demasiado estirados. La posición incómoda no le dio fuerza para ajustarse o bajar un escalón en la escalera. Lo intentó, pero después de varios intentos no pudo levantar el tapiz de la pared. Harta, vio otra opción y se apartó con fuerza. Fue un error táctico. Vaciló precariamente antes de que un par de manos fuertes la agarraran por la cintura y la ayudaran a caer. 

Salvada, dejó el tapiz en la parte superior de la escalera y se dio la vuelta para dar las gracias. Se encontró a la altura de los ojos con la mandíbula de un hombre. 

Ella miró a los ojos del color de la tinta china que brillaban de la manera más seductora y desconcertantemente familiar. Mirando más de cerca, no eran   negros   sino   de   un   marrón   oscuro.   La   nariz   románica,   aunque prominente, le dio una atractiva cualidad masculina. Suavizó sus angulosos pómulos. Miranda lo reconoció al instante. 

Ian Cherlein no era el Adonis Zandra que lo hacía parecer, pero era más guapo en persona que en imágenes. Su cabello oscuro era más largo que en sus fotos promocionales y le caía hasta los hombros. Él le recordó a ... a ... 

ella luchó, tratando de encontrar la mejor comparación. Rey Arturo. 

Una poderosa visión de él con una espada y botas negras altas brilló en su mente. Una ola de intimidad la golpeó rápidamente y se atragantó con una bocanada de aire. Luego desapareció. 

Ella no era una persona intuitiva por naturaleza. El concepto común de instinto le resultaba extraño. De hecho, encontró la idea tonta. Rápidamente corrigió a los amigos que atribuían una buena elección al instinto al explicar la falacia en su lógica. “La ley de probabilidad establece que en ocasiones se hará una elección correcta. 'Incluso una ardilla ciega encuentra una bellota de vez en cuando', como dice el refrán ". 

Aunque  a  veces  había  experimentado   la  impresión   de  un  déjà  vu, los encuentros la dejaron sintiéndose inquieta. Ian Cherlein era un extraño para ella.   Esta   inexplicable   y   poderosa   sensación   de   familiaridad   para   él   la molestaba más que otras situaciones de déjà vu. 

Conmocionada por la extraordinaria reacción, Miranda lo miró a los ojos. 

Ian le guiñó un ojo y esbozó una amplia y sexy sonrisa. Además de su breve pérdida de

cordura imaginándolo como el Rey Arturo, estaba mortificada por mirarlo boquiabierta. 

Miranda se recompuso y trató de alejarse. La abrazó, acercándola a él. 

Entonces,   su   expresión   cambió.   Él   tomó   su   barbilla   con   una   mano   y lentamente giró su rostro hacia la izquierda y luego hacia la derecha. Sus ojos buscaron los de ella. Fue intenso y un poco desconcertante. ¿Qué estaba buscando? Cherlein tocó con un dedo el lunar de su labio superior. Se detuvo y permaneció perfectamente quieto como bajo un hechizo. Se inclinó y le olió la mejilla cerca de la oreja. No estuvo mal. En realidad, bastante sensual. 

Sin embargo, fue demasiado audaz. 

"¿Elinor?" 

Había hablado con tanta suavidad que ella no estaba segura de si la llamó por el nombre de otra persona. "¿Perdón?" 

"¿Hmmm?" Cherlein murmuró mientras continuaba el escrutinio de ella. 

Miranda no podía adivinar qué lo tenía tan obsesionado. "Dijiste algo, me temo que no lo escuché". 

“No era importante. Tu perfume, es L'interdit, ¿verdad? 

Ella asintió. “Me sorprende que conozcas el olor. No es un perfume de moda 

". 

"Es mi favorito." 

"Eso es bueno. Deberías dejarlo ir ahora ". Miranda presionó sus palmas contra su pecho. Ian no parecía dispuesto a soltarse. Aunque ser su prisionero no era nada desagradable, si Hugh pasaba, se preguntaría qué diablos estaba pasando. "Esto es bastante inapropiado". Ella empujó más fuerte contra su pecho.   "Por   un   minuto   pareciste   reconocerme",   dijo,   manteniendo   una conversación inútil mientras continuaba su esfuerzo por liberarse. 

"Me recuerdas a alguien que conocí hace mucho tiempo", dijo y la soltó. 

"Pensé que yo también podría haberte parecido familiar". La sonrisa volvió, un poco más tensa. "¿Yo?" 

"No, lo habría recordado si nos hubiéramos conocido". Miranda pensó que era mejor no mencionar su extraño momento de reconocimiento. 

Sostuvo una de sus manos y la echó hacia atrás mientras ella comenzaba a alejarse. "Soy Ian Cherlein". 

"Lo sé. Su foto está en el vestíbulo, Sr. Cherlein ". 

"Llámame Ian". 

Miranda miró, paralizada, mientras él se llevaba la mano a los labios y rozaba

sus dedos con un ligero beso. El hombre la tenía completamente confundida. 

Finalmente reunió lo suficiente de su ingenio para comentar lo afortunada que era que él pasó por allí. 

La comisura de la boca de Ian se curvó ligeramente. "No pasaba por ahí". 

Una oleada de pánico la atravesó. ¿Cuánto tiempo había estado allí? ¿Los había oído hablar? 

"No me has dicho tu nombre". 

“Miranda Coltrane. Por curiosidad, ¿cuánto tiempo estuviste parado en el pasillo? 

"Tiempo suficiente." 

Kiki pronunció algo ininteligible. 

Miranda recogió el primer tapiz. “Una vez más, agradezco el rescate Sr. 

Cherlein… Ian, pero tengo que irme ahora. Necesito llevarle estos accesorios al escenógrafo para el show de Hugh ". 

"Los llevaré por ti". 

¿Qué diría Hugh si viera a su invitada moviendo el escenario para ella? 

Preocupada, rechazó la oferta. 

“No, por favor, puedo arreglármelas. Gracias de todos modos." 

Kiki encontró su voz y se presentó, pisando el dobladillo del tapiz de Miranda en el proceso. "Hola, soy Katherine Kingston, pero todos me llaman Kiki". Se quedó congelada como una estatua y con ojos de búho cuando Ian también besó su mano. 

Presionada por el tiempo, Miranda tuvo que empujar físicamente a Kiki del soporte para que se moviera. 

Ian le quitó el tapiz a pesar de su protesta y luego se inclinó para agarrar el otro. 

Miranda alcanzó el segundo tapiz más pequeño. “Conseguiré esto. Es solo lienzo   pintado   y   no   es   pesado   ".   Sostuvo   el   tapiz   hacia   arriba   y   afuera. 

“Hermoso, ¿no? Se llama-" 

"La Belle Dame sin Merci, de Frank Dicksee". 

“Sí, eso es correcto. ¿Como supiste?" En el momento en que la pregunta salió   de   sus   labios,   Miranda   podría   haberse   pateado.   Ella   acababa   de preguntarle a Ian Cherlein, 

Experto medieval en cómo conoció una pintura famosa de la época. “Lo siento, por supuesto que conocerías esta imagen y artista. Será mejor que nos vayamos ".  Comenzó  a caminar  por  el pasillo  antes  de soltar una nueva idiotez. 

Julian, el escenógrafo, se acercó a toda prisa cuando entraron al estudio, molesto, a juzgar por la estrecha línea blanca de su boca. El hombre bajo y calvo la miró con los ojos entrecerrados, “Ya era hora. Tenemos menos de una hora hasta el show, niña estúpida ". 

“Sí, sé cuándo es el show”, dijo Miranda con una mueca, avergonzada. 

Comenzó   a   hacer   otro   comentario   sarcástico   cuando   Ian   dio   un   paso adelante y lo miró fijamente. “Soy Ian Cherlein, el invitado de Hugh, y la retrasé. Si hay un problema, tal vez le gustaría discutirlo conmigo ". 

El diseñador negó con la cabeza, murmuró que todo estaba bien y luego se fue con la propiedad. Ian observó la retirada del hombre, "Wanker". 

Miranda   se   rió,   “Oh,   absolutamente.   No   tenías   que   hacer   eso,   sabes. 

Siempre tiene las bragas anudadas. Yo lo ignoro ". Ella extendió su mano. 

"Gracias por tu ayuda. La oficina de Hugh está más allá del siguiente pasillo y la sala de maquillaje está al final de este pasillo, a la derecha. Ha sido un placer conocerte ". 

Ian la detuvo cuando se dio la vuelta para irse, "¿Trabajas para Hugh?" Él le rodeó el brazo con la mano y frotó distraídamente el pulgar por el área justo por encima del codo. 

La pequeña caricia hizo que su corazón latiera tan fuerte que Miranda sospechaba que Ian podía verla a través de su ropa. "No, soy investigador del canal". Con un suspiro tímido, agregó: "El ratón de biblioteca residente". 

La   mayoría   de   los   hombres   pusieron   los   ojos   en   blanco   o   incluso bostezaron en su rostro cuando mencionó su trabajo. Ian no lo hizo. 

"Esas piezas que encontraste son bastante buenas". 

"Gracias; Siempre he tenido predilección por los caballeros ". 

Algo brilló  en  los ojos de Ian, su  mirada se intensificó  y Miranda se preguntó   si   todas   las   mujeres   lo   encontraban   hipnótico.   ¿Estaban   todos parados como árboles enraizados, incapaces de alejarse hasta que él parpadeó o algo y soltó su agarre? Probablemente. 

"¿Estarás viendo la entrevista?" 

"La mayoría de las veces no lo hago". El suave roce en su brazo se sintió extrañamente

erótico. Nadie dijo nunca que el codo fuera una zona erógena. Distraída hasta el   enésimo   grado,   hablar   con   un   mínimo   de   normalidad   exigía   toda   su concentración. 

Se le puso la piel de gallina desde la muñeca hasta la nuca cuando él deslizó la mano por su brazo. Su pulso revoloteó como las alas de un colibrí. 

Una vez que sus dedos encontraran su muñeca, él también la sentiría. 

“¿Te quedarías esta tarde? Me interesa tu  opinión  sobre el tema ". Él sonrió seductoramente cuando sus dedos alcanzaron su muñeca. 

“Um, claro, si quieres, iré a la cabina de sonido. Puedo ver el escenario desde allí ". 

"¿No puedes mirar desde aquí, fuera del escenario?" Hizo un gesto hacia un área detrás de la cortina con su mano entrelazada alrededor de la de ella, sus dos brazos uno al lado del otro mientras señalaba. Era una tontería la forma en que imitaba su movimiento. Una mirada a su sonrisa y supo que tenía la intención de provocarla para que se relajara y funcionó. 

"Qué hermosos ojos verdes tienes". Con la otra mano apartó el cabello que le había caído sobre los ojos. 

"¿No es eso lo que el lobo le dijo a Caperucita Roja?" 

Ian se acercó para que sus labios le rozaran la oreja y susurró: —Sí. Justo antes de que él mencionara que quería comérsela ". 

Miranda gimió pero no pudo evitar sonreír. 

"Mejor me dirijo a la cabina". 

Ian se aferró a su muñeca. Su mirada se dirigió a la cabina de sonido, luego   de   regreso   al  área   del  escenario.   Miró   hacia   donde   el   escenógrafo dirigía las empuñaduras. "¿Cuál es el nombre del idiota?" 

"Julian." 

Su mano todavía estaba en el firme agarre de Ian cuando la atrajo hacia sí y gritó: "Julian, hazme un favor". 

El diseñador se acercó. Con la voz más nauseabunda y congraciadora que jamás le había oído usar, dijo: "Lo que quiera, señor Cherlein". 

Ian   ignoró   la   mirada   lúgubre   que   Julian   le   dio.   "Le   agradecería   que encontrara   una   silla   cómoda   para   que   la   señorita   Coltrane   pueda   ver   el espectáculo desde detrás del escenario". 

Sus labios se comprimieron ante la petición y la irritación se registró en su rostro. "Ella puede mirar desde allí". Señaló la cabina de sonido con un

gesto desdeñoso de su mano. 

“No, no la quiero tan lejos. Ella puede sentarse fuera del escenario, allí ”, dijo Ian en un tono cortés pero firme, señalando un lugar fuera del alcance de la cámara. "Realmente agradecería el favor". 

Julian resopló y arqueó una ceja con desaprobación. Su fosa nasal podría haber estado pegada a su ceja tan bien sincronizada si ambas acciones. "Bien, le buscaremos una silla." Se dio la vuelta como una vieja reina del cine y ordenó que se agarraran para traer una silla. 

Los pulgares de Ian recorrieron los bordes de la caja torácica de Miranda mientras sus manos rodeaban su cintura. “Entraré y saludaré a Hugh, luego correré a maquillarme. Ven a cenar conmigo después del espectáculo ". 

Sus ojos oscuros la estaban atrayendo hacia algún destino secreto. ¿Ojos de lobo? Tal vez. Tal vez no. Sin dudarlo, ella dijo: "Sí". Dio un paso atrás y se volvió para ir en la otra dirección. 

No se movió. 

"Vamos. Te veré más tarde. Miranda hizo un gesto de espanto y luego se dirigió hacia el pasillo. Ella hizo  acopio de todo su  autocontrol y siguió caminando, rechazando la tentación de echarle otro vistazo por encima del hombro. 

Una   vez   fuera   de   su   vista,   corrió   a   su   oficina.   Después   de   revisar rápidamente su bolso y escritorio en busca de los cosméticos que quería, se apresuró a salir por la puerta. Una ráfaga de aire sopló sobre cualquiera en el pasillo   atrapado  en   su   estela  mientras  se   dirigía   directamente  al  baño   de mujeres. 

Kiki   salió   de   su   oficina.   Miranda   fue   asediada   por   un   aluvión   de preguntas. 

“Bueno, ciertamente tienes la atención de Ian Cherlein. ¿Te invitó a salir? 

Te dije que estaba caliente ". Kiki preguntó y respondió todo por sí misma. 

Las preguntas de fuego rápido continuaron todo el camino hasta el tocador. 

"Me invitó a cenar". Miranda casi no reconoció su propia voz sin aliento. 

“Ahhh, tienes tanta suerte. ¿A dónde te lleva? Dime todo lo que dijo, comienza por el principio ". 

Pasaron junto a varios miembros del personal en el pasillo que miraban fijamente, su curiosidad despertada por una Kiki animada, medio saltando junto a Miranda. 

En la intimidad del baño, Miranda trató de responder a las preguntas en el orden   en   que   fueron   formuladas.   Una   tarea   difícil   ya   que   Kiki   seguía hablando de Ian. 

"¡Detener!"   Miranda   levantó   una   mano   en   un   intento   desesperado   por detener la mini inquisición. "Vamos a cenar después del espectáculo y no tengo ni idea de adónde me lleva". 

Kiki se sentó con una cadera en el borde del fregadero. Su expresión estaba   en   algún   lugar   entre   una   adivina   y   una   madre   superiora.   “¿Vas   a dormir con él? Hoy es viernes. Si le gustas, probablemente se quede todo el fin de semana ". Se cruzó de brazos con una sonrisa de suficiencia como si acabara de impartir el secreto del universo. 

Fue una suerte que la boca de Miranda estuviera llena de pasta de dientes. 

No pudo responder con la réplica mordaz inmediata en la punta de la lengua. 

Los pocos segundos que tardó en escupir y enjuagar le dieron tiempo para responder. 

“Me   doy   cuenta   de   que   es   viernes   y   el   comienzo   del  fin   de   semana, gracias Sra. Stephen Hawking. Para tu información, no tengo intención de acostarme con  él esta noche. Puede que nunca me acueste con él. Hasta donde yo sé, esto puede no ir más allá de la cena. ¿Satisfecho?" Ella quiso decir cada palabra. 

Kiki   la   miró   como   si   le   hubieran   crecido   cuernos   y   cola.   "¿Estás bromeando no?" Kiki tocó el brazo de Miranda con un dedo, “Juro que no vas a jugar duro para conseguirlo. Hombres así no ocurren todos los días ". 

“Esto   puede   sorprenderte,   pero   no   me   acostaré   con   un   hombre   en   la primera   cita,   incluso   si   el   hombre   es   Ian   Cherlein.   Si   está   realmente interesado en mí, me invitará a salir de nuevo ". 

Miranda no le debía a nadie una explicación por sus estándares. Y, maldita sea,   si   se   dejaba   poner   a   la   defensiva.   Con   una   mezcla   de   ira   y   justa indignación,   dijo:   "Los   hombres   de   mi   vida   no   me   definen   como   una persona". 

Kiki la inmovilizó con ojos incrédulos. "Eres un tonto." 

Empezó a contraatacar cuando la imperiosa asistente de Hugh, Zandra, irrumpió en el baño y obligó a Kiki a apartarse. Se acercó sigilosamente a Miranda. La escasa iluminación hacía que el cabello castaño de ratón de Zandra pareciera aún más apagado. Usada en un corte de precisión, nunca tuvo un mechón fuera de lugar. Miranda sospechaba que era una peluca. 

Menuda y delgada, con un mentón puntiagudo y rasgos tensos, en opinión de Miranda, parecía la malvada directora que se ve en las malas películas. 

"Bueno, parece que al Sr. Cherlein le has gustado", dijo Zandra en su tono sarcástico. El sonido  hueco   del  rápido   tatuaje  que  golpeó  en   el suelo   de baldosas rebotó en las paredes. 

"¿Qué quieres Zandra?" Miranda se cepilló el pelo vigilando de cerca a la estúpida vaca por el rabillo del ojo. 

“No me engañas ni por un instante. Sé lo bruja ambiciosa que eres. Si cree que va a conseguir el trabajo de asistente del Sr. Cherlein durmiendo con él, piénselo de nuevo. Hugh ya ha aceptado sugerirme para el trabajo ". Ella se acercó un poco más. “Hará bien en recordar que estoy en términos amistosos con todos los ejecutivos de la estación. Podrías encontrarte haciendo una investigación para el canal cultural ... en Gales ". 

Agradable y lento, Miranda guardó todo y luego se dio la vuelta para enfrentarse   a   Zandra.   Habrían   estado   cara   a   cara   si   Miranda   no   la empequeñeciera. 

“Ahora, te voy a decir algo, pequeño meado. Estoy muy cansado de ti. 

Todos estamos cansados de ti ". Se acercó y obligó a Zandra a dar un paso hacia atrás a la defensiva. “Lo que sucede entre Ian Cherlein y yo no es asunto de nadie. No planeo ocupar el puesto de su asistente. Si me lo pide, no será decisión de Hugh ni de Ian si acepto o no. Será mío y solo mío ". 

Miranda se inclinó más cerca, disfrutando del enfrentamiento. “Nunca me vuelvas a hablar así, y nunca me amenaces. Ahora muévete ". 

Los   delgados   labios   de   Zandra   desaparecieron   de   la   vista   con   la advertencia. El aire entró en la habitación cuando Miranda abrió la puerta y se fue majestuosamente. 

Caminó hasta su oficina con Kiki pisándole los talones. Miranda revisó con indiferencia el papeleo de su escritorio. 

“No puedo creer que hayas hecho eso. ¿Estas loco?" Kiki la agarró del brazo y le dio una fuerte sacudida. 

Miranda   soltó   el   codo   de   un   tirón   y   continuó   despejando   su   escritorio sorprendida de lo bien que se sentía. El choque había tardado en llegar. Todos despreciaban a Zandra, pero todos caminaban sobre cáscaras de huevo a su alrededor, temerosos de su influencia. 

“La perra hosca debería haber tenido un juego hace mucho tiempo. Ella es una arpía. Francamente, no me importa lo que le diga a Hugh ". 

Kiki parecía preocupada y poco convencida. 

Miranda   la   abrazó   y   trató   de   tranquilizar   su   mente.   “Estaré   bien,   no   te preocupes. No seré amenazado por alguien como Zandra. Odio a los matones, y eso es lo que es. Si dejas que un matón se salga con la suya diciéndote una vez, lo hará para siempre ". Miranda le dio otro abrazo rápido. "Tengo que ir. Que

tengas un buen fin de semana." Estaba a la mitad del pasillo cuando escuchó a Kiki gritar que ella

quería un informe completo. 

Capítulo treinta y cuatro

Ian   se   paró   en   el   escenario   mientras   Hugh   discutía   algunas   de   las preguntas  para  la  entrevista con  él.  Cindy, la maquilladora,  metió  toallas blancas protectoras en sus cuellos y comenzó a empolvarlas. Ian esperaba que lo llevaran a la sala de maquillaje, pero Hugh pidió que se reunieran en el set. Varias veces mientras los dos hablaban, su anfitrión revisó los monitores. 

Cindy se mantuvo cerca. Tan pronto como terminó la conversación, llevó a Ian de regreso a una silla al lado del escenario. Los retoques menores tardaron más de lo habitual. El pecho de Cindy rozó contra él una notable cantidad de veces, más de las necesarias. Cada vez que Ian decía algo, ella le tocaba el brazo. Él mantuvo una manera agradable y educada mientras ella coqueteaba y mantenía sus manos en los brazos de la silla. 

Un fuerte desacuerdo llamó la atención de todos. Hugh no gritó, pero la acalorada   conversación   atravesó   el   pequeño   estudio.   Dos   veces   se   había tropezado   con   cables   eléctricos   pegados   al   suelo.   Discutió   con   los camarógrafos,   el   director   y   el   equipo   de   iluminación   sobre   ángulos favorecedores y sombras proyectadas en su lado "bueno". Se trajo un filtro especial y se adjuntó a la cámara principal para Hugh, lo que apaciguó a todos. La vanidad de su anfitrión divirtió a Ian. Mientras trabajaba en Los Ángeles, Ian se enteró de que en los primeros días de la televisión solían untar vaselina  en   la lente de la cámara.  Fue de rigor  con   los  programas protagonizados   por   actrices   de   "mediana   edad"   haciendo   el   cambio   a   la pantalla chica. Los actores más "experimentados" fueron apaciguados con un vodka rocks. 

Por fin, Cindy terminó y se fue. Ian inmediatamente miró a Miranda. Sus ojos   se   detuvieron   en   sus   piernas   cruzadas   mientras   se   sentaba   relajada. 

Había estado mirando furtivamente hacia el área fuera del escenario todo el tiempo. Ella había llegado entre vislumbres. 

Estaba a punto de salir corriendo del escenario e intentar robar un beso, cuando una mujer menuda y delgada entró en el plató. La mujer se inclinó y le susurró algo a Hugh. Ian se encontró a la altura de los ojos con un trasero plano y una falda demasiado corta. Dos piernas escuálidas y rodillas nudosas lo hicieron desear haberse sentado en otra parte de la habitación. 

La mujer se enderezó y alisó su falda. Ella escaneó a Ian con fuerza. Su lengua rosa emergió y se lamió lentamente el labio inferior, con la mirada fija en su boca. 

La empatía por los jamones navideños se disparó a través de Ian. 

Ella lo  miró  con timidez, se acercó  a él y se presentó. “No sé si me recuerdas.   Soy   Zandra,   la   asistente   de   Hugh   ".   Un   estremecimiento involuntario pasó por Ian cuando su mano rozó su muslo. “Si hay algo que necesita o desea, estaré feliz de conseguírselo. Estaré allí arriba ". Inclinó la barbilla hacia la cabina de sonido, con la mano todavía en su muslo. 

Malditos   sean   los   jamones   de   Navidad,   pensó   Ian.   La   mujer   podría disuadir a un lobo de su comida. Ella le recordaba a un ave de presa con su corte de pelo anguloso y sus ojos brillantes. El apretón en forma de garra en su muslo lo sacó de su silenciosa observación. Él se estremeció. 

Ya fue suficiente; Ian le quitó la mano de la pierna. Estoy bastante seguro de   que   no   quiero   nada   de   ti.   Sin   embargo,   es   muy   amable   de   su   parte ofrecerlo. Gracias." 

Ian lanzó una mirada furtiva en dirección a Miranda preguntándose si había visto a la mujer acariciar su muslo. Ella no solo había sido testigo de todo, sino que encontraba divertido su malestar. La descarada se mordió el labio para no reír, y los hombros le temblaron por el esfuerzo. Ian la miró a los ojos y fingió una mueca de desaprobación. Miranda cruzó los ojos y sacó la lengua burlándose de él más. 

Él tiró de la toalla de su cuello y tocó uno de sus mejores rostros de guerrero y fue hacia ella. Un suave "oh" escapó de sus labios cuando él tomó a Miranda en sus brazos. 

—Qué salchicha descarada es, señorita Coltrane, y ya veo que tiene una veta   muy   cruel.   ¿No   puedes   sentir   que   estoy   deseando   que   vengas   a rescatarme? 

"¿Qué?" exclamó, con fingida inocencia con los ojos muy abiertos. ¿No encontraste   atractivo   a   Zandra?   ¿No   envió   su   toque   una   oleada   cálida   y difusa por tu columna? preguntó con una voz dulce y azucarada, seria. 

"La mujer es una rapaz", dijo. "Ella es peor que un dolor de cabeza de helado". Sus manos se deslizaron a un punto debajo de la parte baja de la espalda de Miranda, por encima de la hendidura de sus nalgas para que sus caderas se apoyaran contra él. “Me gusta una mujer con un poco de salsa, aunque   tendré   que   hacer   algo   con   esta   vena   cruel   tuya.   Un   día,   pronto, querrás mi misericordia y tardaré mucho en dártela. Muy lento —le advirtió con una sonrisa diabólica y se inclinó para besarla. 

Fue sorprendentemente atrevido de su parte considerando que el set estaba lleno de personal. Una persona generalmente reservada, no era dada a un comportamiento tan descarado frente a sus compañeros de trabajo. Cuando su mano se deslizó por su espalda, supo que no se resistiría. Ella no podía

explicarlo. Eso fue mentira. La verdad era que a ella le gustaba demasiado. 

Los   otros   empleados   iban   a   cotillear   de   todos   modos.   Entonces,   ¿qué demonios? 

bien podría darles algo de qué hablar realmente. 

El beso fue tierno, pausado y lleno de promesas. Cuando cerró los ojos, Miranda lo vio, no como era, sino de pie en otro lugar. Su cabello estaba recogido en una cola. Llevaba pantalones oscuros y botas de montar negras y una camisa blanca abierta en el cuello. La ilusión se hizo más detallada. Una mujer se apretó contra él mientras estaban parados en un campo. Se inclinó y la besó bloqueando la vista de la cara de la mujer. 

A diferencia de un sueño o una imagen de fantasía, esta visión tenía una dimensión, con una realidad irresistible adjunta. Miranda se tambaleó ante su fuerza. Sus ojos se abrieron de golpe cuando Ian interrumpió el beso. La estaba mirando con una expresión extraña. Casi creía que él tenía la misma visión.   La   intensidad   de   su   rostro   la   desconcertó.   ¿Estaba   buscando   la confirmación de una alucinación compartida? 

La   experiencia   despertó   emociones   extrañas   y   contradictorias,   todas potentes. Las vistas estimularon  una curiosidad voyeurista sobre Ian y la mujer. La intrigaban pero la asustaban al mismo tiempo. ¿De dónde había venido el miedo? Era demasiado extraño para pensarlo. Hoy, solo quería ser la mujer que había llamado la atención de Ian. 

“Qué mirada tan penetrante. ¿Estás planeando tu venganza porque me reí de ti? Bromeó Miranda, apartando el efecto de la visión de su mente. 

"No. Ya sé cuál será tu castigo ". Ian bromeó en un tono provocativo, mitad whisky caro, mitad humo. 

"No estoy preocupada", dijo Miranda. "En general, los hombres tienen mala memoria para cualquier cosa, excepto los deportes". 

“No podría estar más equivocado”, dijo, dándole al comentario frívolo más peso del que merecía. "No voy a discutir el punto en este momento". Él alisó su cabello hacia atrás sobre su hombro y se alejó hacia el escenario. 

Miranda vio la entrevista segura de que Ian tenía que ser el hombre más encantador del universo. Su beso fue como estar atrapado en un tornado. 

Descarado y descarado, ese soy yo. Se sorprendió a sí misma riendo y miró a su alrededor para ver si alguien más lo notaba. Kiki era la que reía, no ella. 

Su capacidad de atención se redujo a la de un cachorro mientras trataba de concentrarse   en   la   discusión   entre   Hugh   e   Ian.   El   problema   aumentó   a medida que avanzaba el programa. Cada vez que el director de escena se movía, ella se sentaba emocionada en su silla, esperando que él estuviera a punto de levantar los dedos indicando que quedaban minutos. 

Una rubia que nunca había visto antes estaba detrás del fondo pintado, 

absorto en el espectáculo. Más concretamente, absorto en Ian. ¿De dónde había venido? A los visitantes del estudio siempre se les proporcionó una escolta y nunca se les permitió estar detrás del escenario cuando la grabación estaba en progreso. Alarmada por la posible brecha de seguridad, Miranda se acercó a la mujer. 

"Disculpe, ¿quién es usted y cómo pasó a los guardias?" 

De perfil, la mujer parecía atractiva. Cuando se enfrentó a Miranda, las luces   del   plató   la   iluminaron.   Miranda   reevaluó.   No   atractivo,   pero impresionante. La rubia tenía la piel de marfil, una boca llena de mocos y ojos azules brillantes. Se parecía a una joven Michelle Pfeiffer, vestida como un anuncio de Vogue o una modelo de la pasarela de un modisto. 

Ni una sola arruga estropeaba el traje Armani de seda color crema. Este solo hecho molestó a Miranda, quien tenía una relación de amor / odio con la seda. Amaba la seda y la odiaba. Nunca quedó impecable en ella. Una hora en su cuerpo y la seda estaba arrugada hasta el punto en que parecía dormida. 

Esperaba fervientemente que la belleza fuera una intrusa que necesitaba ser expulsada. 

“Oh, la seguridad me detuvo. Le expliqué que soy la novia de Ian y que él me esperaba, así que me dejaron pasar. Soy Jennifer, por cierto. " Un apretón de manos débil siguió a la dulce introducción. 

Una grieta sin fondo se abrió y succionó a Miranda hacia un agujero de miseria y humillación. Las palabras de Jennifer resonaron en los oídos de Miranda mientras continuaba su nauseabundo descenso. Soy la novia de Ian. 

Solo fragmentos de la conversación de la mujer atravesaron la sensibilidad entumecida de Miranda. Algo sobre el regreso de Ian de Los Ángeles, un comentario sobre cuánto había sido la espera, cómo su horario los mantenía separados. 

"¿Dices   que   te   está   esperando?"   La   pregunta   provino   de   una   voz incorpórea que Miranda reconoció vagamente como la de ella. 

"Por   supuesto,   sabía   que   lo   conocería".   Los   ojos   de   la   belleza   se entrecerraron en sospechosas rendijas. "¿Por qué preguntas?" 

"Sin razón. No hay ningún motivo —murmuró Miranda y se volvió para marcharse. 

Jennifer le puso una mano en el brazo. "Hazme un favor. El programa casi termina y tengo que ir al baño. ¿Serás un ángel y le harás saber a Ian que estoy aquí? No esperó una respuesta y se dirigió al pasillo. 

Miranda, desconcertada, se sentó. 

El espectáculo terminó. Ian estrechó la mano de Hugh y se dirigió hacia ella. Su

pantalones  de  lana  fina  perfilaban   muslos   musculosos  delgados  con   cada paso. Miranda se odió a sí misma por darse cuenta. La había convertido en el blanco de una broma cruel. Bajo ninguna circunstancia le dejaría ver cuánto le dolía. Con cada paso de él, su resolución se endureció. Con cada paso, su ira se hacía más profunda. 

Agarró su bolso y se levantó de la silla mientras Ian le pasaba el brazo por la cintura y la acercaba. "Dame unos minutos para quitarme este maquillaje y nos vamos". 

Miranda le apartó el brazo de un golpe. 

Ian parecía aturdido y confundido. 

"¿Nosotros? No vamos a ninguna parte. Me voy a casa y usted, señor Cherlein, puede irse al infierno ". 

El desconcierto y la angustia de Ian parecían genuinos. Dominó el rostro más digno que pudo dadas las circunstancias. 

"¡Bastardo!" 

Capítulo treinta y cinco

Ian se quedó quieto, con los brazos extendidos en la posición del abrazo roto, tratando de comprender. La furia destellaba en los ojos enojados de Miranda, motas doradas flotaban en un mar verde, como los ojos de un gran gato africano. La mirada de una leona hacia sus captores mientras la red se cierra a su alrededor. ¿Pero por qué? 

La sorpresa dejó a Ian temporalmente sin habla y permitió que Miranda pusiera varios metros de distancia entre ellos. Corrió tras ella. Nunca dejaba de asombrarle lo rápido que caminaban las mujeres con tacones altos. 

¡Miranda! Miranda! ¿Podría detenerse y decirme qué pasa? Ian la alcanzó y falló. "Háblame, ¿de qué se trata esto?" 

Dos brazos intentaron rodear su cuello. Hizo una mueca cuando un "Ian" 

familiar e inoportuno vibró en su oído. Agarró las muñecas de Jennifer, se soltó   y   dio   un   paso   atrás,   todavía   sujetándola   por   las   muñecas   para mantenerla a raya. 

Miranda continuó. La conmoción no la había frenado un poco. Ian miró hacia arriba a tiempo para ver que la puerta de salida se cerraba. El aroma de su   perfume   L'interdit   se   quedó   en   el   pasillo.   Lo   invadió   una   amarga frustración. Furioso, se enfrentó al ex amante. 

"¿Qué estás haciendo aquí?" 

Jennifer levantó la barbilla y actuó ofendida. “¿Qué quieres decir con qué estoy haciendo aquí? Estoy aquí para verte, por supuesto ". 

Ella cambió de táctica y se acercó más a Ian hasta que trató de atrapar uno de sus muslos entre sus piernas. Se movió para que ella no pudiera. 

“Fui paciente y esperé a que regresaras y ahora estás de regreso. Las cosas finalmente pueden volver a ser normales, como antes. Tengo toda la noche planeada, todas las formas en que voy a darte la bienvenida a casa ". 

Ian retrocedió cuando ella frotó su mano sobre su entrepierna y la empujó más fuerte de lo que pretendía. Jennifer, pensé que habíamos solucionado esto hace meses. No había nada especial entre nosotros. Nos lo pasamos bien durante un par de semanas, eso es todo ". 

Su barbilla comenzó a temblar y su labio tembló. En cualquier momento caían lágrimas de cocodrilo grandes y gordas. De las diez cosas que más odiaba, las lágrimas falsas estaban entre las tres primeras. Las mujeres que

lloraron   en   el   momento   justo   lo   hicieron   una   vez   con   él.   Eso   fue   un rompimiento   de   relaciones.   Jennifer   tensó   su   tolerancia,   pero   necesitaba saber

lo   que   le   había   dicho   a   Miranda.   Si   pudiera   descubrir   qué   disparatadas tonterías le dijo la rubia obsesiva, tendría una idea de cuánto control de daños era necesario. 

Las   lágrimas   fluyeron.   "¿Cómo   puedes   decir   eso?   te   quiero.   Sé   que podrías amarme con el tiempo. ¿Por qué estás siendo tan cruel? 

Ian sostuvo a Jennifer en un abrazo genérico y suelto. Rígido y robótico, le dio unas palmaditas en la espalda. Enterró la cabeza en su hombro. “No estoy siendo malo, solo honesto. Nunca voy a sentir por ti lo que tú sientes por mí ". Jennifer luchó contra él. Preparado para el movimiento, apretó su agarre. "Ahora, dime exactamente lo que le dijiste a Miranda". 

La respuesta fue ahogada por los sollozos de Jennifer y difícil de entender, lo que solo lo agravó más. “¿Quién es Miranda? ¿Es ella la pelirroja que se fue? 

"Si." Ian redujo su agarre. 

El tono de Jennifer rayaba en estridente. "¿Por qué? ¿Por qué estás tan interesado en lo que dije? Ella inclinó la cabeza hacia un lado, "Te gusta, 

¿no?" 

"Simplemente contéstame. ¿Qué dijiste?" 

Jennifer   empujó   con   fuerza   el   pecho   de   Ian.   Las   lágrimas   se   habían detenido   tan   fácilmente   como   habían   comenzado.   Ella   lo   miró,   sus   ojos húmedos vidriosos con celos neuróticos y desprecio. “No, no creo que te lo diga. Solo tendrás que perseguirla y descubrirlo por ti mismo ". Ella se echó hacia atrás para abofetearlo. 

Más rápido, la agarró por la muñeca y la llevó del brazo a un lado. 

"Déjame ir. Te odio. Y ahora ella también te odiará ". 

Los   histriónicos   fueron   en   vano.   Ian   ignoró   los   dramáticos   gemidos. 

Tampoco se preocupó lo suficiente por ella como para que las palabras lo provocaran. “Estoy cansado de jugar este juego contigo Jennifer. Dime lo que dijiste ". 

"Déjame ir, me estás asustando". 

Ella no tenía miedo en lo más mínimo y él lo sabía. "Respóndeme." 

"Le dije que era tu novia". 

"¿Y?" Jennifer se negó a mirarlo a los ojos. Ian le apretó la muñeca con más fuerza. "¿Y?" 

Una sonrisa malvada torció su bonita boca en una fea mueca. Le dije que me esperaba. ¿Sabes lo que piensa? Ella cree que la invitaste a salir como una cita de respaldo en caso de que yo no apareciera. Pobre Ian, nunca la convencerás de que ella

fue algo más que una segunda opción ". 

Él la miró fijamente por un momento mientras el impacto de lo que ella decía se hundía. Por una vez, el pequeño idiota probablemente tenía razón. 

Así es exactamente como Miranda vería la situación. Ian soltó la muñeca de Jennifer y salió, contemplando qué hacer a continuación. 

Capitulo Treinta y Seis

Miranda no miró hacia atrás. Sus palmas se estrellaron contra la barra de la puerta de seguridad que conducía al exterior y corrió calle arriba. 

Los edificios de oficinas proyectan largas sombras sobre la acera bajo el sol poniente. Anhelaba esconderse en esas sombras y evitar el mundo. Por lo general, tomaba el metro hasta la estación Victoria y luego tomaba el tren a Norfolk. La odiosa multitud de la hora punta del metro era demasiado para ella en su estado de ánimo actual. Por el momento, deseaba que su casa solariega fuera un piso de Londres. Decidió tomar un taxi negro hasta la estación de tren. Si hubiera sido financieramente factible, habría tomado el taxi hasta casa. Quería estar sola en su miseria. Había actuado como una idiota con un hombre y frente a todos en el trabajo para empezar. 

El taxi avanzó lentamente en el tráfico vespertino. Miranda murmuró para sí misma y de vez en cuando se escapaba un profundo y trágico suspiro. Tres veces el conductor deslizó la ventanilla de plástico para preguntarle si estaba hablando con él. Después de la tercera pregunta se detuvo. 

En el gran esquema de las cosas, ella solo tenía la culpa. Ella había roto su propia regla. Siempre había sido su práctica no aceptar nunca una cita con alguien a quien no conocía primero. 

El   espíritu   de   Miranda   se   hundió   aún   más   al   recordar   sus   asuntos anteriores.  Algunos   fueron   breves   y   desastrosos.  Algunos   duraron   más   y terminaron con una buena nota. Ninguno fue especial. 

En el fondo, estaba de acuerdo con Kiki, aunque nunca se lo admitiría. 

Los hombres como Ian eran raros, si lo que se decía de él era verdad a medias. Y ella se sintió poderosamente atraída por él. Ella creía que él tenía ese algo especial y quería experimentarlo. ¿Era mucho pedir? 

El taxista giró en Park Lane. Una punzada de simpatía cruzó por su mente cuando pasaron junto al grupo de coches en la rotonda de Marble Arch. Los autos   que   iban   en   cabeza   en   cada   carril   se   deslizaron   hacia   adelante desesperados por una pausa en el tráfico, una oportunidad para unirse. 

Hace poco tiempo, pensó que se estaba tomando un descanso. Si tan solo ella no se hubiera sentido tan atraída por él. Si tan solo no fuera tan guapo y encantador. Si tan solo él no hubiera actuado tan interesado en ella. 

Pasó un coche rojo de dos pisos. Un anuncio de Derbyshire Dairy con el

una foto de una vaca blanca y negra que comen pasto estaba pegada a un lado. 

Si ... si ... si. Si tan solo de hecho. ¡Si las vacas tuvieran pelotas, serían toros! " dijo ella en voz baja. 

Capítulo treinta y siete

La luz del sol de la mañana entraba a raudales en el dormitorio. La luz atrapó los hilos relucientes del papel de moiré. Un brillo alegre calentó la habitación. Miranda gimió y pasó las piernas por el borde de la cama. Se sentó durante unos segundos, se frotó la arena de los ojos, luego se levantó y cerró las cortinas de un tirón. 

Entró al baño y se echó agua en la cara. Después de cepillarse los dientes y el cabello y hacer una cola de caballo, se miró largamente en el espejo. Los ojos de rata, inyectados en sangre y enrojecidos, miraron hacia atrás. La depresión finalmente había dejado paso a dormir tres horas antes a las cuatro de la mañana. 

Entró con dificultad en la cocina e intentó olvidar la pesadilla del día anterior. La mejor forma de salir de su abatimiento era concentrarse en el trabajo. Se mantendría ocupada y dejaría atrás los eventos del día anterior. 

Las ruinas del castillo de Ashenwyck se alzaban en la distancia, "parece un lugar tan bueno como cualquier otro para empezar". 

El teléfono sonó mientras se servía su primera taza de café. 

"Por el amor de Dios, ¿quién llamaría a alguien a esta hora?" Ella gimió, 

"Kiki", seguro que su amiga quería saber cómo fue la cita de sus sueños. Oh, salió bien. Fuera por la puerta del brazo de otra mujer. 

“Kiki, tendrás que esperar para escuchar los sórdidos detalles. No estoy de humor para hablar de eso, ni contigo ni con nadie más en este momento ". Le dijo a la taza, ignorando el teléfono. 

La máquina de mensajes hizo clic después del cuarto timbre. 

Miranda, soy Ian. Por favor elige. Necesito hablar contigo y explicarte lo de ayer ". Se quedó en la línea, esperando. Podía oírlo respirar. “Ha habido un terrible malentendido. Por favor, dame la oportunidad de explicarte ". 

Ella miró desafiante en silencio al todavía inalámbrico en su base. Si el objeto inanimado quería evitar ser arrancado de la pared, debe terminar la cinta y desconectarlo. 

Afortunadamente, lo hizo. Miranda todavía estaba furiosa con la máquina. 

"¡Bastardo! Bastardo! ¡Bastardo!" 

Echó humo por una taza de café y luego fumó un poco más con otra. 

taza antes de decidirse a tachar a su pura sangre, Zulu. 

Quince minutos después, tiró de los estribos hacia abajo y se preparó para montar cuando un joven la llamó desde la puerta lateral. Sostuvo dos cajas y movió los pies a un ritmo y una melodía que solo él podía escuchar. 

"¿Es usted la Sra. Coltrane?" 

"Si." ¿Ahora que? 

"Me dijeron que te los entregara personalmente, así que aquí". Le arrojó dos largas cajas blancas de floristería como si estuvieran quemando troncos. 

"Espera, dime quién te envió?" 

El   repartidor   se   volvió   pero   siguió   caminando   hacia   atrás   mientras respondía. "El hombre no dijo su nombre". Una vez más, se dio la vuelta y corrió hacia su camioneta. 

"¿Cómo era este hombre?" 

"Realmente no miro a los tíos, señora". Miró al suelo como si esperara encontrar la respuesta allí. "Era moreno, ya sabes, cabello oscuro, bronceado, alto". El chico se animó y le sonrió, “Su coche era el chiflado del perro, lo noté de inmediato, un Lotus Esprit. No se vuelven más dulces ". Dicho esto, el chico salió corriendo, las llaves de su coche tintineando en su mano. 

¡Ian! Miranda consideró correr detrás del joven y arrojarle las cajas o debajo   de   los   neumáticos   de   la   camioneta.   La   opción   se   perdió   por   la velocidad de la partida del chico. 

Malhumorada,   llevó   las   cajas   a   la   cocina   y   las   puso   sobre   la   mesa, hablando consigo misma durante todo el camino. “No voy a abrir estos. No estoy mirando estas flores. Los estoy tirando. Si estuviera aquí, Sr. Cherlein, me sentiría muy  tentado  a golpearlo  en  la cabeza con  ellos hasta que le sangrara y se convirtieran en popurrí ". 

Pero ella no los tiró. No servía de nada tirar las flores. Por supuesto, podría donarlos a un hospital local, o no. Miranda se puso de pie, con las manos en las caderas, y miró las cajas, en guerra consigo misma. Abrió una caja. Allí había una docena de rosas perfectas de tallo largo, el tono más hermoso de melocotón pálido. Un siseo suave y constante se escapó mientras inhalaba.   En   algún   lugar   del   fondo   de   su   mente,   una   voz   le   ordenó   no reaccionar, no dejarse llevar, no debilitarse. Recuerda al malvado remitente de las flores más bonitas que jamás había recibido. 

Dedos insubordinados y traidores empezaron a sacar las rosas de la caja. 

Ella se quejó, arrulló y acarició los pétalos aterciopelados individuales con la yema del dedo antes de llevarse las flores a la nariz. Con mucha suavidad, los dejó y abrió la segunda caja. Estos, seguro, iban al hospital, sin duda en su mente. Primero les echaría un vistazo rápido. 

"Oh, son magníficos", dijo Miranda, sin saber que había hablado en voz alta. La segunda docena era de un rosa pálido suave. Los sacó con la misma reverencia que la primera docena. 

Esa   voz   interior   volvió   a   sonar   fuerte,   las   palabras   "tonto"   y   "mujer patética" rebotaron en su cabeza. Otra voz, diminuta pero sugerente susurró, tal vez se merece una oportunidad para explicar. 

Miranda lo consideró por un momento, luego aprovechó su reserva de ira y gimió: —No lo creo. Quemarte, Ian Cherlein, quemarte hasta las entrañas de cualquier lugar de donde vengas. ¿Cómo te atreves a enviarme flores? ¿Y

cómo te atreves a enviarlos en mis colores favoritos? ¿Por qué no pudiste enviar   estúpidas   rosas   rojas   como   todos   los   demás,   o   amarillas,   o   de cualquier otro color, pero estas? " 

Jurando duros epitafios, Miranda dividió las flores. La gran mayoría bajó las escaleras en un enorme jarrón oriental azul y blanco. Puso una en un pequeño jarrón en el baño y varias de cada manojo que colocó junto a su cama, para no recordarle a Ian, por supuesto. No, no fue eso. Añadieron un bonito toque a la decoración, sin otra razón. 

Me quedaré con sus flores, pero todavía no recibiré sus llamadas. Deja que el diablo te lleve. Compre todas las flores en toda Inglaterra, no me importa ”, dijo mientras regresaba al establo. 

Los  oídos de  Zulu  se  crisparon  y  se  aguzaron  ante  el  sonido   de  su   voz elevada. Comenzó su baile estándar de anticipación cuando ella se acercó. A la gran bahía le encantaba estirarla. Su galope se convertía invariablemente en un galope sobre el césped detrás de la casa. Miranda lo agarró de las riendas y lo condujo a través de la puerta del pasto. Como una mujer que había estado montando toda su vida, ella montó y lo espoleó. El purasangre bien entrenado saltó a un galope desde parado. 

Su siguiente proyecto se centró en los castillos. El canal planeó una serie sobre varios en Inglaterra, Escocia y Gales. Querían las fortalezas normandas que sufrieron las batallas más sangrientas, hasta las que tenían fama de estar encantadas. Terminarían con castillos famosos por su diseño o belleza. La investigación requirió mucho trabajo de campo en numerosos lugares. Ella disfrutó de la oportunidad de ver a cada uno, de estar rodeada de su historia, 

sus historias individuales. Para ella, nada reemplazó la experiencia táctil de estar allí en lugar de leer sobre ellos. 

No se había aventurado a entrar en los terrenos de Ashenwyck desde que se mudó a Badger Manor. Había cabalgado por el exterior, por supuesto. 

Siempre que lo hacía, las emociones encontradas que no podía explicar la arrastraban.   Una   parte   de   ella   estaba   desesperada   por   caminar   por   los terrenos, tocar las ruinas que quedaban, sentir las piedras bajo sus pies, cerrar los ojos y dejar que su imaginación la llevara a otro tiempo. Parte de ella quería desesperadamente huir. En el pasado, este último ganó y se fue. 

Pero no hoy. 

Una oleada de sensaciones la llenó mientras cruzaba la zanja y cabalgaba hacia el viejo  muro cortina. Detuvo a  Zulu  y se detuvo  en  el borde. La melancolía   se   apoderó   de   ella   solo   para   ser   abrumada   por   un   deseo indefinido, por… ¿qué? ¿De dónde había venido el poderoso sentimiento? 

Miranda, desconcertada, negó con la cabeza y apartó la extraña sensación de su mente. Empujó a Zulu más allá de la pared hacia el patio exterior. Un roble nudoso creció al lado de los cimientos derruidos de una dependencia. 

El establo. Lo sabía con una certeza inquebrantable, pero no podía decir por qué. Desmontó y ató a Zulu al árbol, luego caminó hacia las viejas piedras angulares   preguntándose   de   dónde   venía   la   fuerte   impresión   sobre   su propósito. 

Atraída hacia los restos de los parapetos, subió las escaleras dañadas. Se abrió camino a través de las piedras rotas hasta la pared. Apoyando los codos en   una   de   las   almenas,   comenzó   a   relajarse   y   a   contemplar   la   vista panorámica. 

Qué   fortaleza   debe   haber   sido   esta.   Durante   cinco   siglos,   un   número incalculable de soldados de guarnición vigilaron aquí. Trató de crear una imagen mental de cómo era la vida para quienes vivían dentro de los terrenos del castillo. ¿Qué vieron cuando miraron hacia afuera? ¿De qué hablaban noche tras noche? ¿Qué soñaron? ¿Qué esperaban? Toda su vida había estado fascinada con el mundo medieval, sensible a su afinidad por la gente y los acontecimientos. 

¿Le   agradaba   a   la   gente   su   señor   feudal?   ¿Había   muchos   caballeros guapos, hábiles en la justa y el dormitorio? ¿Alguno de los deslumbrantes epítomes de la caballería en su armadura cabalgaba sobre caballeros? ¿O eran tinas   de   manteca   de   cerdo   con   dientes   amarillos   que   abusaron   de   las sirvientas? Ambos, pensó. 

Se   quedó   allí   un   rato,   absorbiendo   el   espíritu   del   lugar.   Finalmente, decidió seguir adelante y explorar el resto de las ruinas. Se quitó la arena de las   mangas   mientras   bajaba   los   escalones,   formando   mentalmente   una descripción del castillo. 

En lo que una vez fue el patio, sus pensamientos inmediatos fueron caminar

y   familiarícese   con   el   lugar.   Luego,   por   alguna   razón   desconocida,   se encontró frente a la Fortaleza, cautivada. Risas y voces débiles provenían del gran salón, o eso imaginaba. Miranda cerró los ojos y ladeó la cabeza. Se esforzó por escuchar más, pero los sonidos se habían ido. El viento jugando una mala pasada en sus oídos, sin duda. 

"La   sala   tenía   originalmente   dos   pisos   de   altura   con   vigas   góticas arqueadas y ventanas masivas". 

 Ian! 

Ella se dio la vuelta para enfrentarlo, sorprendida por lo cerca que estaba. 

Qué señor de la mansión se veía, con sus pantalones de montar de color beige, botas altas negras y abrigo de caza azul oscuro. Se había recogido el pelo en una cola de caballo. La brisa atrapó los zarcillos donde se soltaron. 

Ella   le   dedicó   una   vez   más,   su   postura   orgullosa,   tan   aristocrática,   tan confiada y concluyó que los atributos por lo demás buenos se desperdiciaron en el mayor idiota que caminaba sobre la tierra. 

Resuelta, Miranda cuadró los hombros y cruzó los brazos sobre el pecho. 

Hostilidad   o   indiferencia,   hizo   un   análisis   rápido   sobre   cuál   de   las   dos opciones usaría para hacer su punto. Ella fue con la hostilidad más hábil. 

"¿Qué estás haciendo aquí?" exigió. “¿Cómo supiste dónde encontrarme? 

¿De dónde sacaste la ropa y el caballo? Miranda le dio otra lectura superficial y disgustada, y luego hizo un gesto de desdén en su dirección general. “No te molestes en responder, realmente no me importa. Solo vete, no te quieren aquí ". Con una ligera palmada en la frente, agregó: “Qué tonto, ¿por qué limitarnos? Creo que es seguro decir que no te quieren en todo el continente. 

Vuelve a América. Es un lugar mucho más grande. Gobs y gobs de gente, estoy seguro de que un buen porcentaje son imbéciles como tú. Deberías integrarte con relativa facilidad allí ". 

Ian no se presentó ni contrito ni presumido, sino comprometido. Avanzó un paso. 

Ella retrocedió un paso y él se detuvo. 

Hugh me dijo dónde vives. Me quedé en el pueblo anoche planeando arreglar las cosas hoy. Como no contestará mis llamadas, no me dejó más remedio que rastrearlo. El repartidor dijo que estabas ensillando tu caballo cuando pasó. Te seguí al castillo por una corazonada. El caballo y la ropa pertenecen a un amigo que es dueño de Avalon Farm en el camino. Las botas son mías. Los he tenido en mi auto por un tiempo ". Él le dio una pequeña sonrisa y respiró hondo. "Creo que esa es la secuencia de tu

preguntas ". 

"Qué lugar tan conveniente es el mundo para usted, Sr. Cherlein". Tal vez si ella era lo suficientemente desagradable, él recibiría el mensaje y se iría. 

"Gracias por la información. Se lo pasaré a alguien a quien le importe ". 

"Déjame explicarte, por favor." 

No se deslumbraría por segunda vez. No volvería a humillarla. 

“No hay nada que explicar. No te molestes más con el asunto. Si me disculpan, necesito seguir con mis asuntos, así que, por favor, vaya. Buen día." 

Ian no se movió. 

"Tal vez no entiendas, adiós, adios, au revoir, arrivalderci baby". Cuatro dedos  moviéndose   acompañaron   al   último.  Ian   deslizó   sus  manos   en   sus bolsillos y solo la miró. 

Miranda no se movió. Ella se negó a ser la primera en ceder terreno. Ella lo despidió. Él debería ir. "¡Vamos!" 

“No puedo hacer eso. No puedo irme. Tengo que hablar contigo y tú tienes que escuchar ". Ian se acercó, hasta que estuvieron a menos de la distancia de un brazo. 

La táctica le quitó la elección. Ella tuvo que irse. Quedarse significaba el riesgo de capitular. Se odiaba a sí misma por sentirse tan atraída por él. 

Obligado a mirar por última vez, se volvió hacia él, enojada con su propia debilidad. 

Algo estaba mal. No fue a Ian a quien vio en el patio, ni al Ian que había hablado con ella hace un momento. Ella jadeó. No, pensó ella. Esto no es real. 

Ian vestía una armadura y una espada de caballero. Ella sacudio su cabeza en   incredulidad.   Estoy   alucinando,   se   dijo   Miranda   sin   convicción.   Un escalofrío le recorrió la espalda cuando el fantasma permaneció. Con temor, extendió la mano y esperó que la aparición desapareciera. 

Su brazo cayó y retrocedió cuando la visión cobró vida. La luz de la luna brillaba en el patio y se reflejaba en su armadura. Estaba hablando con una mujer. Sus caricias mutuas indicaban una intimidad compartida. Luego, se besaron.   El   rostro   de   la   mujer   permaneció   oculto,   pero   había   cierta familiaridad   en   ella.   Hipnotizada,   Miranda   miró   a   Ian   ya   la   mujer.  Ella conocía este momento de una manera vaga. ¿Deja Vu? Se amaban, ella podía sentirlo, tocarlo, la sensación era palpable. 

"¿Ian?" 

Ella   parpadeó.   Ian   el   caballero   y   la   mujer   se   habían   ido.   Olas   de desolación y pérdida inundaron Miranda. Con un gemido lastimero, enterró su rostro entre sus manos. 

En el espacio de un latido del corazón, Ian envolvió sus brazos alrededor de ella. Sus labios le rozaron la mejilla y la sien, y la abrazó hasta que pasó la angustia. Más tranquila, ella lo miró fijamente. Una miríada de emociones, amor, angustia, soledad y alegría la invadieron. Más sentimientos que ella no entendía. 

Agitada y confundida, ahora tenía la vergüenza añadida de verse como una loca. Un problema agravado por el temor de que ella estuviera realmente loca. ¿Por qué las espeluznantes visiones? Y, ¿por qué solo con Ian? 

Miranda soltó su fuerte agarre sobre Ian y se movió, dándose espacio. "Me disculpo.   No   sé   qué   me   pasó   ".   Giró   y   tropezó,   luego   siguió   andando. 

"Adiós." 

Ella lo escuchó seguir. Miranda aceleró el paso hasta donde estaba Zulu y se   apresuró   a   soltar   las   riendas   de   la   rama.   Ian   lo   alcanzó.   Ella   montó rápidamente,   lo   que  obligó  a   Ian  a  saltar  fuera  del  camino   mientras   ella espoleó a Zulu al galope antes de sentarse por completo. 

Capítulo treinta y ocho

Miranda se hundió en la silla y tocó con las espuelas el cañón de Zulu una vez más. La señal de luz era todo lo que necesitaba. Como la mayoría de los pura sangre, le encantaba el paso más rápido. Con cada zancada, sus pesados cuartos   traseros   se   extendían   más   debajo   de   él.   Los   cascos   traseros aterrizaron en la huella que dejaron los delanteros. En otras circunstancias, Miranda también podría haber disfrutado de la emoción del galope. 

Bastante segura de que había superado a Ian, Miranda se relajó. El respiro duró poco, ya que el sonido de los cascos que se acercaban rápidamente por detrás la alcanzó. 

"Increíblemente creíble", dijo con los dientes apretados. Se detuvo con fuerza en la puerta del pasto y se deslizó fuera de la silla, tirando a Zulu adentro. Un estribo suelto le golpeaba el brazo y le dejaba un feo hematoma. 

A ella no le importaba. 

Ian se acercó al otro extremo de la pradera. Miranda se apresuró a cerrar la puerta, confiada en que Ian no intentaría saltar la valla. Satisfecha, se dirigió al granero con Zulu cuando sonó un golpe. Conocía el sonido de un caballo pesado al dar un salto. Ian, el persistente y sanguinario diablo había saltado la valla. 

Miranda   siguió   caminando.   “Podría   pensarlo   dos   veces   antes   de desmontar. Tan pronto como mi caballo esté en el establo, llamaré a la policía

". 

Ian desmontó y ató su caballo a una barandilla al costado del granero. Se metió los guantes de montar en la cintura de los pantalones y la siguió al interior del granero. Él se quedó callado con el hombro apoyado contra la puerta exterior mientras ella desarmaba a Zulu y lo conducía a su puesto. 

No  le  dio   a Ian   una segunda mirada mientras caminaba  hacia  la  casa consciente de que la seguía. Agarró el teléfono de la cocina e hizo un gran espectáculo llamando a la policía. Ella presionó el botón de encendido y levantó   el   auricular   para   que   él   escuchara   el   tono   de   marcar   y   luego   lo presionó contra su oído. 

"Estás actuando como un niño". Ian le arrebató el inalámbrico de la mano y lo volvió a colocar en el soporte. "Hay una explicación muy razonable para lo que pasó anoche, y vas a escuchar". Él le rodeó el codo con la mano para que no pudiera irse. 

Miranda  se   apartó,  pero  Ian  bloqueó  su   escape.   No  importa  qué   camino eligiera, tendría que rodearlo. "Parece que no tengo otra opción". Cruzó las piernas a la altura de los tobillos y se apoyó en la encimera del fregadero con las manos. 

presionado con fuerza contra el azulejo. Si parecía dura y poco receptiva…

bien. Por perverso que fuera, un rayo de esperanza en lo más profundo de ella todavía parpadeaba, pero maldita sea si le dejaba ver cómo la afectaba. 

"¿Te importa si me siento?" Ian se puso cómodo. Echó un vistazo a los restos de su café matutino. "Podrías ofrecerme una taza de café". Ignoró su dramático suspiro y esperó. 

Miranda no hizo ningún intento por hacer lo que le pidió. Resultó una competencia   de   miradas.   Ella   finalmente   cedió.   A   veces   se   premia   la obstinación.   Ian   no   se   regocijó.   No   era   tonto.   Sus   ojos   siguieron   cada movimiento de ella mientras sacaba una taza del armario. Golpeó la puerta del armario y le dio la espalda mientras calentaba el café en el microondas. 

“Eres un excelente piloto. Estoy impresionado." 

"Gracias." Ella pareció relajarse durante una fracción de segundo, luego se puso rígida de nuevo. "No es que me importe si estás impresionado o no". 

El ablandamiento momentáneo en su comportamiento lo animó. 

"¿Creciste con caballos?" 

"No, de hecho, tuve un miedo morboso de ellos la mayor parte de mi vida". Miranda abrió el microondas al primer pitido. “Decidí que no iba a dejar que el miedo se apoderara de mí. Entonces, hace cinco años comencé a tomar lecciones ". 

Sus palabras exactas para Elinor, al escucharlas repetidas, Ian recordó el día en que su caballo se desbocó. Se había sentido tan avergonzada porque estaba asustada y gritó. Necesitaba tranquilidad. Él le dijo  que tenía que aprender a no dejar que el miedo se apoderara de ella. Su mirada se desvió hacia Miranda. Esta podría haber sido una oportunidad perfecta para hablar sobre su historia si su estado de ánimo no fuera tan hostil. Tenía tantas cosas que quería decir y tantas cosas que quería preguntar, por ejemplo, cómo llegó a vivir ella en Badger Manor. 

"¿Blanco o negro?" 

"Negro." 

Miranda dejó con cautela la taza caliente y tomó su posición original. 

“¿Por qué Ian? ¿Por qué explicar algo sobre ayer? ¿Que te importa? Fue solo una cena ". 

"Miranda ..." 

“¿Qué tal si te lo explico en dos palabras? Dos palabras y lo dejaremos ir

en eso y te vas? " Ella no le dio la oportunidad de hablar, “Dices que fue un malentendido. Yo digo que es un caso de Mea Culpa ”. 

No eran las dos palabras que esperaba. Intrigado, Ian se cruzó de brazos y se recostó. Estiró las piernas y las cruzó a la altura del tobillo, imitando su postura. "¿Mea culpa?" 

"Es latín por mi culpa". 

"Estoy familiarizado con el término ... y el idioma". Hizo hincapié en el último en una réplica sutil, después de todo, no mucha gente podía afirmar su conocimiento del latín. "Seguir." 

“Mi culpa por ser estúpida. Entras en mi cuarto de trabajo, la erudita sexy, inteligente y sofisticada y finges que estás interesado en mí ". 

“Buena aliteración,” interrumpió. Ella entrecerró los ojos y él esperó las consecuencias de su comentario. 

Ella lo sorprendió y reconoció el cumplido con un rápido asentimiento. 

“Idiota que soy, creí que eras sincero. Demasiado crédulo para ver que este es un juego que juegas. Me usaste para divertirte mientras esperabas la llegada de tu novia ". 

Mientras Miranda hablaba sobre la llegada de Jennifer, su mente divagó por un minuto. ¿Elinor parloteó tanto? Trató de recordar. Miranda parecía capaz de divagar una y otra vez sin respirar, una habilidad asombrosa que reconoció. Ian se concentró en su boca mientras ella lo reprendía. ¿Cuánto tiempo podría besar sin respirar? 

Miranda se detuvo de repente. 

Ian   tomó   un   sorbo   de   café   y   esperó   a   ver   si   había   terminado   o simplemente   llenándose   los   pulmones.   Su   silencio   de   labios   apretados continuó. Una pista. Supuso que había llegado su oportunidad de refutarlo. 

"¿Terminaste con tu perorata?" 

"No estaba despotricando". 

"En realidad, estabas querido". 

“No me llames así. No soy tu amor ". 

"Miranda, Jennifer no es mi novia y no teníamos un compromiso previo anoche". 

Miranda miró al frente. La falta de contacto visual hizo imposible juzgar su reacción. 

“Salí brevemente con Jennifer antes de irme a Los Ángeles. No era una relación seria y definitivamente no era una relación exclusiva, al menos no para mí. Le dije que se había acabado. Supongo que pensó que había algo más o no me creyó, ¿quién sabe? 

Ian tomó la mano de Miranda y la acercó a la silla junto a él. La sentó para que se enfrentaran, las rodillas se tocaban y mantuvo sus manos en las suyas mientras hablaba. Se produjo un breve tira y afloja cuando intentó liberarlos y fracasó. 

"No miento Miranda". 

"No es verdad. Todos mienten. Todos." 

"Tienes razón. Me quedo corregido. Pero, no estoy mintiendo sobre esto y no te estoy mintiendo a ti. Por todo lo sagrado, te juro que no tenía idea de que ella iba a aparecer ayer ". 

Ian se inclinó más cerca, sus frentes casi se tocaban. Cuando ella no se movió, le acarició la mejilla con el dorso de los dedos. “Yo no te haría eso. 

No le haría eso a nadie ". 

Ella parecía cautelosa. Trató de pensar en formas alternativas de ganarse su confianza si ella no aceptaba su honesta explicación. 

“Si dejaste a Jennifer, ¿por qué vino al estudio y le dijo a seguridad que la esperabas? Si tuviera alguna duda sobre la finalidad de su relación anterior, 

¿no habría ido a su piso? 

“Todos saben que el programa de Hugh se transmite en vivo. Con todas las promociones en mi apariencia, no hace falta ser un Rhodes Scholar para saber dónde estaría ayer. Tal vez pensó que si aparecía, volvería a hablar con ella ". Ian se encogió de hombros. "¿Quién sabe? Jennifer es claramente un caso de cabeza ". 

Miranda   todavía   no   parecía   convencida.   Frustrado   por   la   situación, agregó: “Vivo en Cumberland Terrance, cerca del cuartel de Regent's Park, en  un  edificio   eduardiano  de ladrillos. Ya  los  conoces,  puertas exteriores macizas,   cerrojos   de   latón   y   vallas   altas   de   hierro   forjado.   Yo   mismo supervisé la instalación de la seguridad. Estoy mucho tiempo fuera del lugar y la seguridad es importante para mí. Sabía que no podía entrar en mi casa ". 

"Ella llegó a la estación sin ningún problema". 

“¿Qué quieres que diga? Mi seguridad es mejor que la tuya ". 

Miranda no comentó ni él tampoco. Pensó que era mejor darle varios minutos para pensar en lo que dijo. La mayor parte de la tormenta y la furia

habían abandonado sus ojos. Casi podía ver las ruedas de su mente girando, analizando

la veracidad de su explicación. La luz del sol que entraba por la ventana solo iluminaba   parte   de   su   rostro.   La   parte   en   la   sombra   realzó   los   círculos oscuros que colorearon el área debajo de sus pestañas inferiores. Supuso que ella no había dormido mucho y esperaba que el cansancio funcionara a su favor. 

"No   lo   sé,   Ian",   suspiró.   "Quiero   creerte.   Yo  solo…   ”Su   voz   se   fue apagando. 

Entonces   créame.   No   tengo   el   hábito   de   galopar   por   el   campo   para defender mi caso ante damiselas enojadas ". Ya no. 

 "  Nunca me han llamado damisela enojada ". Ella apartó la mirada hacia las rosas que le envió. Finalmente, ella se volvió hacia él. "Te creo." 

Ian le dio un suave beso de prueba en los labios, sin estar cien por ciento seguro de la profundidad de su creencia. No quería darle demasiado tiempo para pensar y cambiar de opinión. Besó las comisuras de su boca, su nariz, la suave piel de bebé en la base de su oreja. Vacilante al principio, luego con más convicción, le devolvió esos besos. La tensión entre ellos se desvaneció. 

Ella   se   apartó.   En   silencio,   ella   lo   estudió   por   un   momento,   sus pensamientos ilegibles. 

Ian examinó la habitación. “Me gusta tu cocina. Me recuerda a un antiguo bistró francés con mejores electrodomésticos ". 

"Gracias." 

Ian miró a su alrededor más, tomando nota de qué más había cambiado con el tiempo. Tenía una vista clara del salón a través del arco y se fijó en los cuadros de Leighton. Los cuadros de Elinor. 

Entró en el salón y se paró frente a los cuadros. Los recuerdos de la noche en que Elinor los colgó regresaron. Su lucha con su peso y lo contenta que estaba consigo misma cuando pensó que había logrado el trabajo sola. Su asombrada incredulidad al verlo primero a él y a Guy. 

"¿Ian?" 

"¿Hmmm?" Volvió su atención a Miranda de pie en el arco. 

"Tenías una de esas miradas de mil metros". 

"Me gustan  tus  pinturas", dijo  y  se  unió  a ella.  "Soy  curioso. ¿Cómo encontraste   este   lugar?   Es   una   ubicación   maravillosa   ".   Un   eufemismo increíble,   pensó.   "Vamos,   puedes   decírmelo   mientras   caminamos   por   el bosque". 

Miranda era dueña de la casa de Elinor. La coincidencia era demasiado inusual para ser una

accidente, en su mente de todos modos. 

Capítulo treinta y nueve

Establecieron un ritmo pausado e Ian la dejó hablar. 

“Descubrí esta casa por casualidad, en la parte de atrás de un distinguido libro de propiedades de un agente inmobiliario. Quería un lugar más cercano a Londres. Trabajo mucho en casa o en el campo. Pero, los días que tengo que ir al estudio, no quería un viaje largo. El precio asequible me convenció para preguntar ". Hizo una pausa y le lanzó una mirada, "¿No vas a preguntar por qué fue tan razonable?" 

“Esta es tu historia. Dígalo de la manera que quiera ". 

"El agente intentó desanimarme cuando pedí ver la casa". Miranda bajó la voz una octava. “Mala historia del lugar. Es totalmente inadecuado para una mujer sola ". 

Ella se rió ligeramente al volver a contar la advertencia. Miranda le puso una mano en el brazo mientras compartía los detalles. Probablemente ella no se dio cuenta del toque casual o cuánto apreciaba la pequeña intimidad que tenía. 

“Le pedí que me mostrara la propiedad de todos modos. Después de ese comentario misterioso, ¿a quién no le gustaría ver la casa? 

"No puedo esperar a escuchar estos cuentos". La curiosidad de Ian se disparó.   Sospechaba   que   sabía   en   qué   consistía   la   “mala   historia”,   pero quería escuchar su versión. Tal vez la combinación de su presencia y ella hablando de la mansión desencadenaría algunos recuerdos. 

 Dilo. Diga cómo, una vez que vio la mansión, inexplicablemente se sintió atraído por la casa. Dime que en el momento en que entraste sentiste el calor del amor, algo de nostalgia. 

"Hace   siglos,   la   joven   propietaria   murió   en   algún   tipo   de   accidente". 

Miranda agitó la mano, como si el hecho tuviera poco que ver con su historia. 

“Su familia puso el lugar a la venta. Pero cada vez que alguien venía a ver la casa,   sucedían   cosas   raras   y   los   compradores   potenciales   se   asustaban. 

Pronto, se difundieron rumores de que la mansión estaba encantada ". 

La descripción  arrogante  de  Miranda  de Elinor  desconcertó  a   Ian.  No había   indicios   de   que   sintiera   alguna   conexión   con   su   vida   pasada.   Le preocupaba si su falta de apego lo incluía a él. 

“Una familia finalmente compró la casa, pero a los pocos meses ellos también se quejaron

de sucesos espeluznantes y vendió el lugar. La mansión cambió de dueño unas cuantas veces más. Siempre volvió al mercado poco después de que la gente nueva se mudara ". 

El entusiasmo de Miranda se desbordó. Se detuvo cada pocos metros para enfatizar   diferentes   partes   de   la   historia.   “Algunos   de   los   propietarios anteriores dejaron todo tipo de cosas en su prisa por irse. Para mi beneficio, podría agregar. Encontré esas reproducciones de las pinturas de Leighton en el ático ". 

Ian   encontró   su   disfrute   contagioso.   Su   voz   subía   y   bajaba   mientras describía lo que le gustaba y lo que no le gustaba del lugar. Las palabras cortantes y rápidas mientras hablaba de sus ideas para el cambio. Mientras paseaban tomados de la mano, sus pensamientos se posaron en Elinor, pero no de una manera que hubiera imaginado. En lugar de un dulce recuerdo, se sorprendió   mirando  a Miranda  y  trató  de recordar si Elinor  había  estado alguna vez tan animada. No lo creía así. Para su sorpresa, le gustó más la naturaleza sociable de Miranda. 

Estás mirando. Soy aburrido, ¿no? 

"De ningún modo." Por la mirada escéptica en su rostro, ella no le creyó. 

Había perdido el hilo de la conversación, pero estaba demasiado encantado para   sentirse   culpable.   “¿Tienes   idea   de   lo   bonita   que   eres   cuando   estás emocionada? Tus mejillas se vuelven del tono más hermoso de rosa hasta la barbilla ". 

"Gracias", dijo, con una nota de escepticismo en su voz. "Realmente no quieres oír hablar de mi casa, ¿verdad?" 

"Sí. Multitarea, puedo escuchar y apreciar tu belleza ". 

“De   todos   modos,   la   mansión   permaneció   sin   vender   durante   mucho tiempo. Las únicas personas interesadas fueron algunos grupos de caza de fantasmas.   No   querían   comprar,   solo   alquilar.   Conoces   el   tipo,   los   que quieren instalar cámaras y equipos para registrar avistamientos ". 

Ante la mención de los cazadores de fantasmas, Ian apretó su mano con más fuerza. 

"¿Conoce estos grupos?" ella preguntó. 

Preocupado, no notó la tensión repentina en su voz. “He visto a varios en el trabajo. Cazadores de fantasmas, qué nombre tan inapropiado, más como intrusos. Tontos jugando juegos tontos en un mundo que no pueden entender

". 

"Ow, Ian, me estás lastimando". 

Ian se detuvo. Vio cuán rojos se habían vuelto sus dedos y relajó su agarre, su ira retrocedió. "Lo siento querida." 

"Como dije, nadie había mostrado interés genuino en comprar el lugar hasta que

llegó hace dos años ". 

"¿No tenías miedo de encontrarte con estos supuestos fantasmas?" 

Él sostuvo su rostro entre sus manos y la miró con una extraña intensidad, ella no entendió. 

"No. Intrigado por la posibilidad, sí, pero sin miedo. Para ser honesto, la casa estaba en tan mal estado después de todos los años de abandono, los fantasmas eran el menor de mis problemas. La plomería y la putrefacción de la   madera   eran   mis   principales   preocupaciones,   por   no   mencionar   el cableado, que no se había actualizado desde 1980 ". 

Sus ojos parecían mirar profundamente en su alma como si buscara otra respuesta, algo más. 

Miranda   explicó:   “Nunca   me   sentí   amenazada   por   las   supersticiones relacionadas con mi casa. Si la mansión está encantada, ¿por qué me harían daño los fantasmas? Solo intento hacer que el lugar vuelva a ser bonito. Si los   fantasmas   existen,   imagino   que   son   personas   como   tú   y   yo,   cuyos espíritus, por una razón u otra, no descansan. ¿Qué piensas?" 

"Creo que es una explicación muy razonable". 

Continuaron, deteniéndose de nuevo junto a un arbusto en flor. Pasó su dedo índice por los pétalos rosados  más llenos de las flores en una suave caricia y se inclinó para inhalar su aroma. 

Un vago recuerdo se desarrolló mientras lo miraba. El reconocimiento de la escena se reproducía en su mente, como un eco distante, algo sobre la vista que debería saber. Una pieza de un rompecabezas que no pudo armar. 

La sensación martilleó su memoria. No podía recordar dónde o cuándo había sido parte de una escena similar, si no exacta, como esta. La sensación de   que   estaba   olvidando   algo   importante   la   fastidiaba.   ¿Qué   era   tan importante? Necesitaba ... ¿a qué? ¿Recuerda? ¿Resolver? Como una canción cuyas palabras recuerdas pero no el título. La respuesta colgó allí, justo fuera de su alcance, luego se escapó. No podía fijar en cómo Ian jugaba con estos sentimientos. 

"¿Deberíamos empezar de nuevo?" preguntó, ajeno a su perplejidad. 

Se dirigieron hacia la casa, abrazados alrededor de la cintura del otro. 

Miranda   se   quedó   callada,   su   mente   dando   vueltas   mientras   trataba   de entender qué significaban las extrañas sensaciones. 

“Ven conmigo mientras regreso el caballo de mi amigo a la granja y luego iremos a almorzar. No sé ustedes, pero estoy hambriento. Además, tengo que discutir

un asunto contigo ". 

La curiosa declaración de Ian rompió su línea de pensamiento. 

Capítulo cuarenta

Como de costumbre, el estacionamiento en High Street era escaso. En raras ocasiones, se abrió un espacio cuando Ian condujo. Como la mayoría de los conductores urbanos, saltó. Deslizó su auto deportivo en el lugar en una maniobra. Miranda quedó impresionada. Le habría costado varios intentos. 

Ian   mantuvo   una  mano   firme  en   la  parte   baja   de su   espalda  mientras caminaban hacia la acera. La repentina pérdida de calor cuando se la quitó la hizo   volverse.   Se   alejó   y   se   paró   frente   a   la   tienda   cerca   de   donde estacionaron. Ella siguió su mirada fija en el cartel de J. Barnes, Butcher, sobre la puerta. Su atención se centró en la ventana de cristal y la actividad en  el interior. Una frialdad glacial apareció  en  sus ojos mientras miraba. 

Limitaba con el odio que solo había visto en películas. Películas de espías y cosas por el estilo, donde el villano arrastra al héroe, lo ata a una silla y hace girar   una   mesa   de   instrumentos   de   tortura.   En   lugar   de   miedo,   el   héroe desafiante se enfrenta a su torturador con puro odio en sus ojos. 

"¿Hay algo mal?" 

Su comportamiento cambió de rígido a casual, ya que descartó la pregunta con un simple "No, nada". Deslizó su brazo alrededor de ella y la abrazó con fuerza durante todo el camino hasta el pub. 

Algo lo perturbaba, sin importar cuán despreocupado intentara actuar. No podía imaginarse por qué la carnicería provocaría una reacción tan negativa. 

Por unos momentos, juraría que estaba en otro lugar. Dondequiera que lo llevara la carnicería, ella no quería ir. 

Tardaron   unos  segundos  en  dejar   que  sus  ojos  se  adaptaran   al   oscuro interior   del   Birdcage   Pub.   La   taberna   isabelina   era   bien   conocida   en   la comarca   por   su   fachada   inusual.   El   edificio   estrecho   tenía   paredes   de mazorca rosa con un nivel superior de entramado de madera. La estructura se había asentado de manera desigual a lo largo de los siglos con un ligero pero inconfundible peralte hacia el hastial del último piso. 

Miranda devoró todo lo que se le puso frente a ella y lanzó una mirada codiciosa a las papas fritas sin comer de Ian. Él deslizó su plato a su lado de la mesa. 

"¿Qué querías discutir conmigo?" preguntó y se zambulló ávidamente en su plato. 

“Hablé con el representante estadounidense de la estación anoche y te solicité   como   investigador   de   mi   programa.   Trabajarás   para   mí exclusivamente a partir del lunes ". Por su amplia sonrisa, estaba bastante satisfecho con la

arreglo. 

Ella   lo   miró   fijamente,   con   una   astilla   sin   comer   en   sus   dedos   y   su estómago dio un vuelco. Quería ser especial para Ian, como una novia, no como una investigadora personal. Miranda hizo un recuento mental de todos sus pecados notables, que le estaban pagando por ahora, con creces. 

Ian dijo algo. Ella captó las palabras clave, pero el resto sonaba como ruido   blanco.   La   decepción   y   las   preguntas   incómodas   dificultaban   la concentración.   ¿Fue   toda   su   charla   y   sus   besos   un   coqueteo   falso   para animarla, conseguir que aceptara trabajar para él? Ella pensó que él estaba interesado en ella como mujer. ¿Cómo pudo haber estado tan equivocada? 

“No has respondido. Esperaba que te gustara la idea ". La sonrisa de Ian desapareció.  Se inclinó  sobre  la  mesa  y  apartó  el  plato  de patatas  fritas. 

"Tengo la sensación de que te he ofendido". 

"Es   ...   es   una   buena   idea".   Ella   vaciló,   debatiendo   si   preguntarle abiertamente sobre sus intenciones. Sopesó los pros y los contras y decidió morder la bala. Es mejor saberlo. 

"Tenía   la   impresión   de   que   querías   verme   socialmente,   ¿o   he malinterpretado todo desde el principio?" 

"Qué pregunta más extraña". Las puntas de sus cejas se juntaron en un ceño burlón. Supuse que había dejado muy claro mi deseo de verte. ¿Por qué lo dudarías? El hecho de que usted también sea mi investigador no debería marcar ninguna diferencia ". 

“Me temo que hace toda la diferencia. No puedo salir contigo si eres mi jefe.   He   visto   suficientes   romances   en   la   oficina   para   saber   que   nunca funcionan. Son la muerte en una relación, especialmente cuando una de las partes es el jefe y la otra es un subordinado ". Miranda se dejó caer contra el respaldo acolchado de la cabina. 

"Seremos la excepción". 

“No, no seremos la excepción. No puedo y no saldré contigo mientras seas mi jefe ". 

No hubo romance con los asuntos de la oficina. Siempre le parecieron de mal gusto. 

La siguiente declaración prácticamente la ahogó al decir, pero no vio otra opción. 

"Cuando termine el programa, me encantaría que nos veamos, si todavía estás interesado". 

"¿Estas   loco?   ¡Faltan   seis   meses!   No   puedo   creer   que   nos   estés imponiendo esta ideología draconiana ". 

“Lo siento Ian, pero he tenido amigos que tuvieron romances en la oficina y nunca les fue bien. Me mantengo firme, es ... " 

“No hables de armas. Llamé a los peces gordos del canal para que te cambiaran. Después de que te fuiste ayer por la noche, llamé al gerente de la estación, que se quedó boquiabierto, así que pasé por alto. Viviendo en los Estados Unidos durante el año pasado, aprendí un par de cosas sobre los Yankees.   No   lo   hacen   tontamente,   no   cuando   se   trata   de   ingresos.   Ya vendieron los espacios comerciales de mi programa. En este punto, me darían el Dalai Lama si se lo pedía ". Él suspiró. “Me vale por pensar que soy tan inteligente. Me burlé de mí mismo ". 

"¿Qué quieres decir?" 

“Mi   plan   fue   impecable.   Si   rechazaras   mi   disculpa   y   explicación,   te convenceré mientras trabajamos juntos. Un plan bastante simple ". 

La complicada situación le hizo sufrir. Fue un gran riesgo. Todo lo que podía hacer era esperar que él todavía estuviera interesado en seis meses. 

Luego estaba el tema de su vida sexual. Obviamente, no podía esperar que él permaneciera célibe, lo que abrió la puerta para que otra mujer se abriera camino en sus afectos. Por otro lado, él no había insinuado que la suya sería una relación exclusiva de todos modos. Si no aceptaba el trabajo, Zandra podría hacerlo. Y si Zandra lo entendía, diría cosas odiosas sobre Miranda cada vez que pudiera. Miranda se devanó la cabeza por un compromiso. 

"Ian, ¿qué pasa si preguntas por alguien más y yo lo ayudaré si hay un problema?" 

Sacudió la cabeza. “No puedo pedir un cambio ahora. Fui inflexible en mi demanda. No, serás mi investigador ". Ian se acercó y cubrió su mano con la suya, "Resolveremos esto de una forma u otra". Su sonrisa forzada no ocultó su agitación por la situación. "Hay algo más que me gustaría preguntarle, algo que no tiene relación con el trabajo". 

"¿Qué?" preguntó, recelosa de recibir más malas noticias. 

"¿Alguna vez has ido a la carnicería un par de puertas más abajo?" 

Qué casual hizo sonar la pregunta, pero su agarre en su mano se apretó imperceptiblemente. 

"No. Fui allí una vez cuando me mudé aquí por primera vez. Pero Barnes me dio escalofríos. Consigo todo en Sainsbury's. ¿Por qué preguntas?" 

Se  relajó,  complacido  con   su   despido   de  Barnes.  "Sólo   curioso.  ¿Qué quieres decir con que te da escalofríos? 

“No puedo explicarlo. No hizo nada necesariamente malo. Salió de detrás del   mostrador   cuando   no   lo   necesitaba   y   se   acercó   demasiado.   Seguía rozándome. Me dio escalofríos. Hubiera dado media vuelta y me hubiera ido, pero era el único cliente allí y habría sido incómodo. Compré un artículo y salí de allí rápido. Sé que sueno paranoico ". 

"No, algunas personas nos afectan de maneras extrañas", ofreció Ian. Si fuera el momento adecuado, le habría dicho, es la parte de ella que sigue reaccionando a Elinor ante Barnes. 

Ian estudió los sutiles cambios en el lenguaje corporal. Le ofrecieron una vista   encantadora.   Se   había   aflojado   el   cuello   alto   y   desabrochado   los primeros botones de su blusa de montar. Cuando se movía de cierta manera, el cambio de posición ajustaba el corpiño. El encaje del sujetador de corte bajo estaba bien definido a través del fino algodón. 

No se podía culpar a Barnes por querer tocar a Miranda, el hecho de que lo   hiciera   realmente   enfureció   a   Ian.   El   mundo   moderno   tiene   sus comodidades, pero el viejo mundo tiene sus propias ventajas. Empalar la cabeza de su enemigo en una pica para advertir a otros sinvergüenzas fue una ventaja que perdió. 

"Él es asqueroso", dijo con la nariz arrugada y se inclinó hacia adelante para enfatizar el punto de regalar a Ian  una mejor vista de su  escote. A regañadientes, centró su atención de nuevo en sus ojos. 

“Icky, ¿eh? Me gusta esa descripción ". Él se rió y se llevó la mano a los labios. Sus dedos olían a patata y vinagre de malta. Ella sonrió, mirándolo con una mezcla de humor y picardía en sus ojos, como solía hacer Elinor. 

El pub estaba a punto de cerrar por la tarde y tenían que irse. ¿Te importa si hago un recado rápido? Necesito algo del químico ”, dijo Miranda. "Sólo seré un minuto". 

"No hay problema. Te alcanzaré en el coche ". Miró calle abajo hacia el viejo cartel de madera de Barnes. "Yo también tengo algo que quiero hacer". 

Le   dio   un   ligero   beso   en   la   mejilla   y   ambos   se   alejaron   en   direcciones opuestas. Ian esperó hasta que vio a Miranda entrar en la farmacia antes de entrar en la carnicería. 

La campana del techo tintineó. El sonido lo sorprendió, era tan anticuado. 

Un joven, delgado y con la cabeza rapada, vino por la espalda. "¿Puedo ayudarte?" 

Ian vaciló sin pensarlo dos veces, preguntándose si el bastardo incluso

Lo reconoces. 

Decidió   que   quería   despertar   los   temores   enterrados   durante   mucho tiempo de Barnes. Quería la satisfacción de ver la expresión de su rostro. 

¿Está el señor Barnes por aquí? 

“Mi padre ya no trata con clientes. ¿Hay algo en lo que pueda ayudarte? " 

“Conocí a tu padre hace años. Pensé en parar y saludar ". 

Ian no habría adivinado que el joven carnicero estaba relacionado con Barnes, y mucho menos un hijo. Tenía la altura de su padre, pero eso era todo. El padre al menos tenía una constitución fuerte. El abrigo de carnicero del hijo colgaba suelto y caído, como lo hace un abrigo pesado en una percha de alambre. Su rostro enjuto bordeaba el demacrado e hizo que sus pómulos fueran más prominentes y su barbilla más puntiaguda. 

"Si me da su nombre, le haré saber que está aquí". "Prefiero sorprenderlo". 

El joven se encogió de hombros y se fue. Pasaron unos minutos. El hijo estaba tardando más de lo esperado. Ian fue a la ventana delantera, se estiró lo más que pudo y miró calle arriba. Le preocupaba que Miranda terminara y lo viera en la tienda. No podría hacer lo que planeó si ella entraba. Aliviado de que ella no estuviera a la vista, dirigió su atención a la parte trasera de la tienda, donde había desaparecido el hijo. 

La puerta batiente tenía una ventana de vidrio que iba desde la mitad hasta un par de pulgadas desde la parte superior. Ian se posicionó para tener una mejor vista del área de trabajo. Entonces lo vio, Barnes mayor. Toda la ira de Ian, todo su deseo de venganza, se desvaneció. 

El   ex   carnicero   se   movió   con   lo   que   Ian   solo   podía   adivinar   por   su limitada línea de visión, pasos lentos y arrastrados. Barnes usó un bastón de acero   inoxidable   en   su   mano   izquierda   mientras   el   hijo   sostenía   el   codo derecho y ayudaba. El rostro devastado por el derrame cerebral del anciano se   hundió   hacia   la   derecha,   su   labio   inferior   colgaba   en   una   extraña inclinación y el párpado estaba medio cerrado. 

Ian no sintió simpatía por el depredador de bajo grado. No perdonaría el abuso que Barnes perpetró contra Elinor. Pero, Ian tampoco sintió el odio. 

Salió de los dos grandes maletines entre los que había estado y se fue antes de que padre e hijo llegaran a la puerta de la trastienda. 

Miranda saludó con la mano mientras caminaba hacia él. Se apresuró a bajar por la acera para encontrarse con ella, deslizando su brazo alrededor de su cintura. 

"¿Se acabó tu negocio?" ella preguntó. 

"Sí, el cabo suelto está arreglado", dijo Ian, consciente de los escaparates de la tienda cuando subieron al coche. 

Se incorporó al tráfico de High Street y apartó a Barnes de su mente. Se concentró en Miranda. La llevó a casa por el camino largo. El camino rural menos transitado con sus curvas y curvas lo arrullaba en un agradable sueño. 

En el mundo perfecto de su fantasía, los recuerdos regresarían a ella y ella estaría en sus brazos. Se ocuparía de los diminutos botones de la camisa. Ella echaría la cabeza hacia atrás y le concedería libre acceso a la sensible piel de su   garganta   y   clavícula.   Saborearía,   tocaría   y   saborearía   hasta   que   sus sentidos   se   tambalearan   y   ella   gritara   por   más.   Los   ricos   detalles   de   la ensoñación cobraron vida propia mientras Ian conducía el coche a través del exuberante paisaje verde de Norfolk. 

Miranda le dio un golpecito en el hombro mientras su viaje erótico había progresado hacia sus bragas. "Te perdiste la curva de mi casa". 

"Lo siento, solo estoy soñando despierto". Ian se inquietó. Su ingle se tensó incómodamente en los ajustados pantalones. 

"¿Acerca de?" 

"¿Perdón?" 

"¿Qué estabas soñando despierto?" 

Dudaba   que   Miranda   estuviera   lista   para   escuchar   su   fantasía   sexual. 

Pensando rápidamente, dijo: "Umm, bueno, pensé que podríamos repasar el tema   del   programa",   dijo,   buscando   un   lugar   para   hacer   un   cambio   de sentido.   "Juntamos   nuestras   cabezas   y   discutimos   algunas   ideas,   ideamos diferentes formas de entretener mientras educamos a la audiencia". Ian se dio una palmadita mental en la espalda por su rápida recuperación. 

“Estoy   muy  halagado  de que quieras  que contribuya. Amaría  eso. Me encantaría ser más que una investigadora ". Miranda le plantó un beso en la mejilla. 

Ian le tomó la mano mientras conducía, animado por el beso. Su placer se vio empañado solo por el inminente problema de convencerla de que podían salir y trabajar juntos. 

Capitulo cuarenta y uno

Miranda se acostó esa noche y trató de concentrar sus pensamientos solo en las mejores partes del día… el beso de Ian, su paseo por el bosque, el encantador   viaje   de   regreso   a   su   casa.   Por   más   que   lo   intentó,   no   pudo mantener a raya las inexplicables visiones y las emociones de montaña rusa que los acompañaban. Obligó a su cerebro a dejar de trabajar horas extras. 

Fijó el rostro de Ian en su mente, cerró los ojos y soñó. 

 Se detuvo en la puerta del castillo Ashenwyck, ya no era una ruina. Las llamas de las antorchas parpadeaban detrás de las ventanas emplomadas del torreón. Un hombre alto apareció en el patio iluminado por la luna y caminó hacia ella. Cruzó el rastrillo y extendió la mano. 

 "Ian". Ella susurró. 

 "Te he estado esperando." Él tomó sus manos entre las suyas y la atrajo hacia él. Él deslizó la capucha de su capa hacia abajo, luego ahuecó su rostro entre sus manos. La besó como un hombre hambriento, haciendo un banquete con sus labios, saboreando cada lugar profundo de su boca con su lengua.   Las   enormes   puertas   de   roble   de   la   Fortaleza   se   abrieron.   Ian envolvió su brazo alrededor de su cintura y la arrastró con él, las puertas se cerraron cuando entraron. 

 Los troncos ardían en una chimenea lo suficientemente grande como para que ella pudiera estar dentro. Ian la llevó hasta una gruesa alfombra de piel de oveja que yacía delante. Ella se quedó quieta mientras él desabrochaba el broche de rana de su capa, dejando que la prenda cayera y se estanque a sus pies. 

 Un vestido hecho de una tela de gasa más ligera que la seda y más suave que el terciopelo se le pegaba al cuerpo. Se revelaron los círculos rosados de sus areolas y el nido oscuro de vello púbico. No sintió vergüenza ni timidez. 

 Ian le pasó las manos por los brazos y subió por la caja torácica hasta los senos, y las palmas le calentaron los pezones. Él entrelazó sus dedos en su   cabello   y   besó   un   camino   por   su   garganta   y   sobre   su   clavícula. 

 Dondequiera que sus labios se tocaran y dejaran una mancha húmeda, soltó un cálido aliento. 

 "Más", susurró. 

 Levantando la cabeza, sus dedos se movieron hacia la parte superior de su vestido. Aglutinó el material en sus manos y lo rasgó. Esa prenda también se le hizo un charco a sus pies y estaba desnuda. Ian se inclinó y chupó un

 pezón, suavemente al principio, luego más y más fuerte. Se movió, rindiendo homenaje al otro hasta que también se convirtió en un guijarro. 

 Luego, cayó de rodillas. Abrió las piernas con anticipación. Él

 plantó sus fuertes manos en la parte posterior de sus muslos y la mantuvo en su lugar. Él besó el interior de sus muslos y ella enredó sus manos en su cabello. Ella lo atrajo hacia ella hasta que su boca estuvo en su entrada. 

 Pasó   su   lengua   a   lo   largo   de   su   grieta   y   luego   la   sumergió   en   ella, succionando por un momento antes de sacarla. Ella gimió en protesta y él la probó de nuevo. Entró y se retiró imitando el ritual sexual. Lo hizo una y otra vez. Cuando pensó que explotaría de placer, él hizo cosas de las que solo había oído hablar. Ella gritó su nombre mientras se corría. 

 Antes de que su corazón pudiera ralentizarse, Ian la puso de rodillas frente a él. Él también estaba desnudo. La besó y ella se probó a sí misma en su boca. 

 La acostó sobre la alfombra de lana y ella lo rodeó con las piernas. Condujo hacia ella. Apoyado en los codos, movió las caderas en un círculo encima de ella, primero a la derecha y luego a la izquierda, bailando dentro de ella. Él se retiró hasta que solo la punta de él permaneció dentro de ella, luego empujó profundamente, lejos y con fuerza. Ella vino de nuevo. 

Miranda se sentó en la cama y encendió la lámpara. El sexo era tan gráfico que miró la almohada junto a ella. Ian no estaba allí. Sabía que él no lo haría, que no podría estar allí, se habían despedido horas antes. Pero ella miró de todos modos. Su cama estaba hecha un desastre. Las mantas colgaban mitad y mitad del colchón. El edredón yacía amontonado en el suelo. Uno pensaría que realmente tuve una ronda de sexo explosivo, pensó. 

Apoyó las almohadas en la cabecera y se reclinó pensando en el sueño. El sueño muy realista. El sueño muy explícito. Una vez, después de ver la obra, soñó que el Fantasma de la Ópera la besaba mientras estaba en la ducha. 

Estaba mojada y desnuda. Estaba seco y vestido con su máscara, capa y esmoquin habituales. Esto fue mucho más que un actor de teatro musical besándose contigo. Los detalles de este sueño fueron dignos de compartir. Se preguntó a cuál de sus amigos podría contar. No es Kiki. Kiki parloteaba. 

Guardar secretos no era su fuerte. En realidad, esto era estrictamente material de mejor amigo. Ella le diría a Shakira. Miranda miró el reloj para ver qué hora era y cuánto tiempo antes de que pudiera llamar a Shakira. 

Capítulo cuarenta y dos

"¡Esto   es   ridículo!"   Miranda   se   quejó.   "En   el   breve   tiempo   que   he trabajado para Ian, debí haber recibido mil llamadas de diferentes mujeres". 

"¿Mil? ¿Crees que podrías estar exagerando porque todos son de mujeres? 

" Preguntó Kiki con una sonrisa molesta. 

"No. Un poco, quizás. Está bien, sí. Pero apuesto a que son al menos cien 

". 

Kiki no parecía convencida. “Voy a volver a mi oficina. Te veré más tarde cuando no estés tan malhumorado ". 

Miranda maldijo cuando el teléfono volvió a sonar. “No, todavía no está. 

Sí, le tomaré otro mensaje Carla. Sí, sé cómo es Carla con una C ”. Miranda puso los ojos en blanco y se enfureció. "Adiós", dijo y colgó el auricular. 

Insatisfecha, volvió a levantar el auricular y lo colgó tres veces más. 


****

Ian regresó de la reunión de la tarde de buen humor. Se detuvo junto al escritorio de seguridad del estudio para contarles a los guardias un chiste obsceno. Se ofrecieron a enviarle un correo electrónico con un par de buenos mensajes que habían recibido antes de que continuara su camino. Este fue el comienzo de la segunda semana trabajando con Miranda. Creía que estaba progresando con  ella. Ian  sonrió  al pasar por la oficina de Miranda, que estaba abierta como de costumbre. Solo captó una parte de la conversación telefónica de ella, lo suficiente para detenerlo en seco. Ian palideció y dio dos pasos hacia atrás. Se paró en la puerta y esperó pacientemente a que ella terminara. 

Se tomó su tiempo para escribir el mensaje, sin molestarse en reconocer su presencia. Miranda siguió sin levantar la vista después de que terminó la llamada. Se aclaró la garganta. Ella lo ignoró y agregó la nota a los otros mensajes. Luego, con lenta e insoportable precisión, golpeó la pila junto con cada rotación. 

Ian   esperó,   observando   con   cada   giro   que   sus   labios   se   apretaban   o fruncían alternativamente. Ella estaba enojada por algo. Por la frialdad que recibió, Ian supuso que la raíz de su ira lo involucraba. 

Finalmente, miró en su dirección. "Mi señor, ¿hay algo que pueda hacer por usted?" Su acento meloso rezumaba sarcasmo e hizo que "mi señor" 

sonara como una invectiva sórdida. 

¿Su   señor?   Interesante.   Entonces,   dime,   mi   pequeño   siervo,   ¿escuché bien? ¿Respondiste la última llamada como la 'línea directa de Hussy' " 

"De hecho, lo hice", lo desafió con una expresión de qué vas a hacer al respecto escrita en su rostro. 

Solo el leve resplandor de las fosas nasales de Ian insinuaba la sonrisa que reprimió luchando por mantener una fachada imperiosa. Su pequeña rebelión hizo que su mente divagara. Las imágenes mentales de besar esa expresión impertinente de su rostro lo desviaron del tema. 

Ian conocía bien el papel de imponer al señor feudal. Salió de la puerta y se dirigió al frente de su escritorio. 

“Tu saludo único podría ser una vergüenza. Recibo llamadas de negocios. 

Estoy seguro de que tienes una razón para ello ". Se inclinó más cerca y se agarró al borde del escritorio, subiendo un poco el nivel de intimidación. 

“¿Te gustaría decirme qué es lo que te revuelve tanto las plumas? Estoy seguro   de   que   puedo   adivinarlo,   pero   prefiero   escucharlo   de   tus   propios dulces labios ". 

Soplos de aliento de Ian abanicaron la parte superior de su cabello. Sus ojos se abrieron un poco, pero no se movió. Una amotinada Miranda levantó la barbilla en un descarado rechazo a dejarse intimidar. 

"No soy un tonto. Sé que Zandra es responsable de que me envíen todas las llamadas de tu amante. He elaborado un sistema con los operadores de la centralita. Cuando es una voz femenina familiar, ponen la llamada en la línea dos, todas las demás se envían a la línea uno. Solo respondo a la línea directa de Hussy en el número secundario. 

“Ninguna de sus mujeres parece insultada por mi saludo. De hecho, Carl-la ha vuelto a llamar dos veces solo en la última media hora ". 

Ella se había vuelto loca. Esperó la segunda descarga. 

"Entras tranquilamente y te quedas como un arcángel oscuro, una mano a cada lado del marco de la puerta, tu chaqueta desabrochada aleteando". Apuntó con el dedo índice como un arma letal. “Bueno, esa actitud de ángel vengador no me funciona. No estoy intimidado, así que puedes dejar de asomarte sobre mi escritorio ". 

"Valió la pena intentarlo", dijo, incapaz de ocultar el humor en su voz. 

Se supone que soy su asistente de investigación, no su secretaria personal. 

Vine media hora temprano esta mañana para comenzar con esas armas que querías catalogar. Y todo lo que he hecho es recibir mensajes de tus amantes enamoradas ". 

Miranda cerró las resbalones frente a él. Sus ojos enojados brillaron

incluso a la luz poco favorecedora de la oficina. Ian guardó la pila en el bolsillo de su abrigo y se sentó en la esquina de su escritorio. 

"Tienes   razón.   No   debería   tener   que   atender   mis   llamadas   personales. 

Haré que terminen ". 

“Empiece con esa persona de Jennifer. Ella es una loca. Los quejidos y lloriqueos   cuando   no   puede   hablarte   por   teléfono   me   están   poniendo   los nervios de punta ". 

"¿Lo hubiera adivinado?" 

"Tuve la impresión de que se había ocupado de ella". 

"Yo también. Tendré especial cuidado para asegurarme de que lo entienda completamente ". 

"Por favor, hazlo. Cuanto antes mejor." 

Ian le tocó la mejilla con la palma de la mano. “El verde es un color muy atractivo para ti. Va con tu cutis ". 

El   comentario   le   valió   a   Ian   una   mirada   digna   de   Medusa.   "¿Qué   se supone   que   significa   eso?"   Las   palabras   murmuradas   vibraron   contra   su palma. 

"Tu vestido, es de un hermoso tono de verde". 

Ian le frotó la mejilla con el pulgar. Sus dedos rozaron la longitud de la línea de su mandíbula mientras retiraba la mano. Se puso de pie y caminó hacia la puerta. 

Levantó una palma plana sobre su corazón e inclinó la cabeza. "Resolveré el problema del teléfono". Después de una breve pausa, agregó: "Oh, usted sabe que, como su señor feudal, tiene que hacer todo lo que le pida, y lo digo en serio". 

El bolígrafo arrojado falló cuando rápidamente salió por la puerta. 

Capítulo cuarenta y tres

Alex Lancaster caminó por el pasillo hasta la oficina de Ian. Ian sonaba tenso   por   teléfono   y   sugirió   que   pasara.   Su   amistad   de   toda   la   vida   se extendió   mucho   más   allá   de   la   definición   que   normalmente   se   aplica   al término. Se agrega un significado completamente nuevo cuando han luchado y muerto juntos, y mucho menos han perseguido la tierra. Con una segunda oportunidad en la vida, a todos les había ido bien. Después de todo lo que les había   sucedido,   tampoco   había   mucho   que   les   pareciera   estresante. 

Naturalmente, la llamada de Ian despertó su interés. 

Alex   sonrió   para   sí   mismo   mientras   caminaba,   sus   pensamientos   se concentraban en sus logros. Tenía su trabajo como productor musical y era considerado  una  potencia  en  la  industria  con  una habilidad  especial  para predecir   tendencias.   Ian   había   tenido   éxito   en   sus   salidas   históricas.   Las mujeres encantadoras y de mente abierta abundaban. La vida era buena. 

Más   por   costumbre   que   por   curiosidad,   echó   un   rápido   vistazo   a   las habitaciones al pasar. Se detuvo en la puerta de uno. 

Una   mujer   sentada   inclinada,   leyendo.   Montones   de   libros   abiertos   la rodearon. El pelo lacio del color de la caoba roja pulida ocultaba su rostro. 

No importaba. También tenía un don cuando se trataba de mujeres. Y tenía la sensación de que este era delicioso bajo esa cortina de cabello. El leve aroma de un perfume familiar lo alcanzó mientras se demoraba en la entrada. La fragancia invocaba recuerdos. Picado por la curiosidad, entró. 

Pegó una nota adhesiva en la página que había estado estudiando y miró hacia arriba. 

"¿Necesitas ayuda?" preguntó con una sonrisa educada. 

Alex no respondió. En cambio, examinó a la mujer. El cabello era más oscuro, más grueso. Tenía los restos de un bonito bronceado. Su tez parecía aceitunada   sin   el   color   adicional.   Tenía   una   pequeña   marca   de   belleza inteligente junto al labio superior. Pero fueron sus ojos los que lo hicieron detenerse. ¿Podría ser? 

"¿Hay algo que pueda hacer por ti?" La precaución se había infiltrado en su tono. 

“Cariño, puedes hacer lo que quieras conmigo, o conmigo, o si así lo deseas, por mí. En cuanto a la asistencia, bueno, nunca la he necesitado en el pasado.   Creo   que   podré   estar   a   la   altura   de   las   circunstancias, independientemente de lo que decidas hacer ". 

Ella   arqueó   una   ceja.   “Cariño,   suena   como   una   expresión   de   cariño medieval. Algo que los caballeros libertinos usaban para evitar memorizar el nombre de una damisela. 

Alex echó la cabeza hacia atrás y se cubrió dramáticamente el corazón con una mano, "La Belle Dame sin Merci, me hieres". Su actitud burlona se desvaneció mientras hablaba de memoria. 

 “Y allí dormimos sobre el musgo, 

 Y allí soñé, ay ay de mí, 

 El último sueño que soñé

 En la fría ladera. 

 Vi reyes pálidos y príncipes también, 

 Guerreros pálidos, pálidos como la muerte eran todos, Who cry'd-La Belle Dame sans Merci

 ¡Te tiene esclavizado! 

“Ese es mi poema favorito de Keats. Te doy las gracias por la parte de

'bella dama', pero seguramente no estoy libre de piedad ". 

Empezó a responder y las palabras se quedaron. Se aclaró la garganta. 

“Bella dama, si yo fuera un caballero medieval moribundo, no puedo pensar en ningún rostro que prefiera mirar en mis últimos momentos que el tuyo. 

Tus labios sugieren un alma apasionada. Donde hay pasión, hay misericordia

". 

"¿Siempre dices lo correcto?" 

"Depende de la mujer." 

Ella se rió suavemente. "En serio, ¿hay algo en lo que pueda ayudarte?" 

“Soy   Alex   Lancaster,   un   viejo   amigo   de   Ian.   ¿Puedes   indicarme   su oficina? " 

Se acercó y tomó la mano de Miranda, le besó el dorso de los dedos y luego olió el interior de su muñeca. "Ah L'interdit, eso te convertiría en la Miranda de Ian". Y su Elinor. 

“Sí, soy Miranda, la asistente de investigación de Ian. Ha hablado de usted a menudo, Sr. Lancaster. Te mostraré su oficina ". 

Se puso de pie y cruzó la habitación cuando Ian entró. —Alex, sabía que había escuchado tu voz. Veo que ustedes dos se han conocido ". 

Mientras  él   e   Ian   hablaban,   Miranda  pasó   muy   cerca   de  camino   a   su escritorio. Ella paró. Disculpe, señor Lancaster, pero me parece muy familiar. 

Siento que nos hemos conocido antes ". 

Alex miró y captó la mirada fugaz y dolorida en el rostro de Ian. “Algunas personas dicen que si sientes que has hecho algo o has conocido a alguien antes, lo has hecho”, dijo, volviéndose hacia Miranda. 

Ella asintió. "Bueno, supongo que tendrá que seguir siendo un misterio por ahora". "Estaremos en mi oficina", dijo Ian y se fue con Alex. 

Ian  sirvió  dos  whisky escoceses, entregándole uno a Alex  mientras se sentaba. "Necesito tu consejo. Parece que todos los secuaces del infierno están conspirando para frustrar mi progreso con Miranda ". Arrojó la pila de hojas de mensajes rosas sobre el escritorio hacia Alex. 

Alex los extendió frente a él. “Entonces recibes mensajes. ¿Cuál es el problema?" 

“Si  te  das  cuenta  de  que  son   todas   de mujeres,  Jennifer,  Suzy,  Carla. 

Miranda se los llevó ". 

“Mujeres hermosas te están llamando, cosas bastante estándar, nada nuevo allí. Miranda es tu asistente. ¿No es parte de su trabajo recibir mensajes? " 

Alex le dio una mirada burlona. "Ilumíname, no veo el problema". 

“El problema es que no quiero que Miranda piense que soy un playboy y solo quiero una caída. Ya no veo a estas mujeres y no pienso volver a verlas nunca más. ¿Cómo puedo convencerla de eso si siguen llamando? " 

Alex se reclinó y estiró las piernas. “¿Por qué no va a los operadores de la centralita y les dice que tomen los mensajes? Indíqueles que no reenvíen más a Miranda ". 

Ian   tomó   un   sorbo   de   su   bebida   y   rechazó   la   sugerencia   con   un movimiento   de   cabeza.   “Yo  he   hecho   eso.   Zandra,   uno   de   los   asistentes ejecutivos, les dijo que enviaran las llamadas a Miranda. Y créame, le tienen mucho   más   miedo   a   Zandra   que   a   mí.   La   mujer   es   una   bruja.   Lo   está haciendo para fastidiar a Miranda. Los dos se odian ". 

"Creo que me crucé con ella en el pasillo, la cara de un halcón peregrino, 

¿verdad?" 

"Esa sería ella, aunque comparar los dos es una crueldad con los halcones en todas partes". 

Se   sabe   que   tienes   un   encanto   considerable.   Quizás   deberías   aplicar algunas de tus legendarias artimañas a Zandra una noche ". Alex movió las cejas. 

Los labios de Ian se curvaron con disgusto. “No la tocaría con la polla de un francés. Pero, ya que has hecho la sugerencia, ¿por qué no la engañas, llévala a

¿Nuevas alturas?" Esta vez Ian movió las cejas. 

"Ella no es mi problema". 

Muy gracioso. 

"Sin embargo, estoy dispuesto a sacarte de encima a una o dos de estas mujeres", ofreció Alex mientras revisaba la pila. "¿Qué hay de Jennifer, cómo es ella?" 

“Un acosador límite, pensé que me había librado. Tendré que encargarme de eso yo mismo. Otra vez." 

Alex dejó a un lado todos los resbalones de Jennifer. "¿Y Suzy?" 

"¿Cuál es la mejor manera de describir a Suzy?" Ian suspiró y trató de ser al menos amable, si no nebuloso. “Una bailarina, de buen cuerpo, apareció en cada línea de coro, en cada musical del West End durante la última década. 

Alto mantenimiento." 

Gruñendo, Alex puso los mensajes de Suzy en la misma pila que los de Jennifer. Las dos últimas palabras tomaron su decisión, como Ian sabía que sucedería. 

"¿Qué hay de Carla?" 

Ian sonrió. Creo que te gustaría Carla. Es inteligente, dice tener sangre gitana y le gustan los juegos ”. 

“Yo  también soy bastante bueno  con ellos. Juego  un juego  de póquer fuerte y, como saben, un juego de backgammon malo. Tal vez un poco de backgammon de striptease para entretenerla ". 

"No ese tipo de juegos". Ian intercambió una mirada significativa con Alex. 

"Yo la llevaré". Alex guardó en el bolsillo el recibo con el número de Carla y empujó la pila de recibos rechazados sobre el escritorio. "Preséntanos mañana con una copa". 

Zandra entró en la oficina sin llamar. “Hola Ian. El director de la emisora quiere unas palabras ". Su cabeza giró hacia donde estaba Alex sentada. 

"Dile que estaré allí en un minuto". Su rudo hábito de irrumpir en su oficina lo irritó muchísimo. Gritó su respuesta con la idea de que Zandra podría darse cuenta de que su comportamiento desagradable no era aceptable. 

Ella no reaccionó, ajena a todos menos a Alex. 

"Te conozco. Eres Alex Lancaster, el productor musical ”, dijo Zandra. 

“Soy Zandra Rhodes, asistente ejecutiva de Hugh Glencoe. Nos encantaría tenerte como invitado en su programa ". 

"Lo tendré en cuenta." 

Ian se puso de pie, dirigió una mirada malévola al asistente de Hugh y se puso la chaqueta. Su atención se mantuvo fija en Alex, mientras se acercaba a él. Por el rabillo del ojo, Ian creyó ver a Alex encogerse. 

Alex tomó su bebida y pasó rápidamente junto a ellos hacia el pasillo. Ian acompañó a Zandra por el codo y nuevamente le indicó que le dijera al gerente de la estación que estaba en camino. Si hubiera sido Miranda, le habría dado una palmada en el trasero antes de despedirla. Zandra, era reacio a tocar de cualquier manera que no fuera la más superficial. En cambio, retrocedió   y   se   enfrentó   a   la   antigua   actitud   medieval,   el   conde   de Ashenwyck no toleraba discusiones. Ian esperó hasta que ella entendió el punto y se fue. 

"¿A dónde vas?" le preguntó a Alex. 

“En la habitación de Miranda, no me quedo solo en tu oficina donde esa cosa puede caer sobre mí como un pato fácil. ¿Viste la forma en que me miró? Hizo una mueca y se estremeció. 

Ian se habría reído de la mueca de Alex y su tono de alarma si no fuera en la habitación de Miranda donde buscaba refugio. 

Capítulo cuarenta y cuatro

Miranda levantó la vista de la pantalla, sorprendida cuando Alex dejó su bebida en el escritorio y acercó una silla a la de ella. Ian siguió sus pasos. 

"Miranda", dijo Ian. 

"¿Si?" dijo, volviéndose de Ian, distraída por Alex. En su computadora se mostraban imágenes en miniatura de espadas medievales. Hizo clic en varios, ampliando las imágenes de la pantalla. 

Ian ladró. "¡Miranda!" 

Se volvió hacia Ian. "¿Qué?" preguntó con un pequeño e impaciente gesto de manos abiertas. 

Alex se sentó imperturbable mientras Ian lo señalaba con un dedo. “No dejes que mi amigo te encante con historias de posibilidades de déjà vu. Nada le encantaría más que irse contigo a un lugar acogedor. Si alguien se va a marchar contigo, seré yo. No me importa si dice que los estudios están en llamas, a menos que un bombero te diga personalmente que te vayas, debes quedarte aquí. ¿Lo entiendes?" 

Ella asintió y él se fue. "Vaya, demasiado raro". 

"Solo   ignoralo.   Siempre   ha   sido   un   alboroto.   Dime   en   qué   estás trabajando, cariño ". 

“El  primer  programa  de  Ian  es  sobre   la  Guerra  de  los   Cien  Años.  El segmento inicial termina con la captura del rey Juan. Gran parte de la parte inicial son las batallas de Crecy y Poitiers. Estoy tratando de encontrar el tipo exacto de espada que usó el Príncipe Negro ". 

Miranda consideró las espadas y amplió sus preferencias. “De los dos que he encontrado, uno tiene un pomo bastante ornamentado con una cabeza de león tallada en la rueda. Es de su efigie en la catedral de Canterbury. Sin embargo, me gusta esta ”, señaló una segunda foto. "Creo que el diseño más simple es la mejor opción". 

Después   de   una   rápida   mirada   a   la   espada   más   elaborada,  Alex   dijo:

“Tienes razón, toma esta. El príncipe podía ser muy extravagante en la corte. 

Pero en la batalla, era un guerrero serio. Usó una espada con un pomo simple y sin adornos, las cruzadas rectas y lisas ". 

Alex se reclinó en la silla y pareció elegir sus palabras con cuidado. 

como describió al Príncipe Negro. "Edward tenía una de las mentes militares más finas que ha conocido Inglaterra". 

"Sin duda. Continúa por favor." 

“Hay un momento en el que un líder debe seguir su propio consejo o seguir   a   sus   consejeros.   Fue   lo   suficientemente   sabio   para   reconocer   la diferencia. En el campo de batalla fue un hombre valiente y, en general, honorable. Aunque, estoy seguro de que se pueden encontrar excepciones a su naturaleza caballerosa ". 

"Como Limoges", agregó. 

“Como Limoges. La guerra saca lo mejor y lo peor de los hombres, a veces el mismo hombre. En mi opinión, un caballero no podría servir bajo un líder mejor. El discurso que dio a sus soldados en el campo de Poitiers fue mejor que la ficción de cualquier dramaturgo ". 

Miranda   escuchó,   absorta,   impresionada   por   la   intensidad   de   la descripción de Alex y lo personal que sonaba su conocimiento. Solo otra persona   hizo   que   las   imágenes   y   personalidades   de   la   época   fueran   tan coloridas y tridimensionales, Ian. Cuando habló de Crecy, y específicamente de Poitiers, las batallas cobraron vida. Oyó el ruido sordo de una estrella matutina que aterrizaba contra un escudo o el zumbido de una espada al cortar el aire. Con un poco de imaginación, podía imaginarse el campo de caballos y hombres moribundos, la sangre molida empapada y de un negro rojizo. Qué singular para dos hombres modernos tener un apego tan fuerte a un tiempo pasado. 

"Hablas como si realmente lo conocieras". Miranda se preguntó cuál era la causa de la enigmática, casi triste emoción que entró brevemente en sus ojos. 

“Este período de la historia es de especial interés para mí. Quizás me identifico   demasiado   con   algunos   de   los   personajes   y   eso   afecta   mis opiniones. ¿Querías continuar con  espadas o pasamos a otras  armas? No esperó su respuesta y avanzó la página. 

Pasaron su tiempo hojeando página tras página de armas y armaduras. 

Alex la impresionó cada vez más a medida que pasaban por cada sección. Se entusiasmó   especialmente   cuando   llegaron   a   los   ejemplos   de   caballos   de guerra y sus bridas decorativas. 

Miranda tuvo  una  imagen   clara de Alex   sobre  un  semental fuerte.  Lo suficientemente distinto como para que ella comentara: "Puedo visualizarte en un gran caballo, tal vez un enorme Percherón gris". 

"¿Puedes?  Qué extraño.  Resulta  que tengo   un  Percheron  gris y  varios negros también ". 

Ian había entrado silenciosamente en la habitación. Sólo cuando Alex lo reconoció con  la más mínima inclinación  de cabeza, se dio cuenta de la presencia de Ian. 

Emocionada con los resultados de su búsqueda, Miranda le dio a Ian una sonrisa deslumbrante. "Hola." 

Parece que ustedes dos se llevan bastante bien. ¿Puedo esperar que la investigación también haya ido bien en mi ausencia? " 

“Ian, no vas a creer lo mucho que hemos hecho. Alex ha sido de gran ayuda. Es una fuente de información ". 

Ella   esperaba   que   él   estuviera   complacido.   En   cambio,   parecía decepcionado,   aunque   ella   no   podía   jurarlo,   pero   parecía   un   poco   herido. 

Ninguno de los dos tenía sentido para ella. 

"Genial", dijo, con una débil sonrisa. 

El sentimiento sonó rígido y se sumó a su confusión. 

“Tengo   un   par   de   cosas   de   las   que   necesito   hablar   con   él.   Después, podemos repasar lo que has encontrado ". 

"Belle dame, ha sido un placer". Alex se puso de pie, le besó la mano y ambos se marcharon. 

Miranda apoyó la barbilla en la palma de la mano con curiosidad por saber qué estaba molestando a Ian cuando Kiki llegó volando a la oficina. “Está bien, fuera con eso. ¿Cuál es tu secreto, perfume, brujería? ¡Confesar!" 

"¿De qué estás hablando?" 

“No te hagas el tonto. Me refiero al hecho de que tienes la atención de dos de los hombres más atractivos de Londres y queremos saber tu secreto ". 

“Si te refieres al hombre que acaba de irse, ese es Alex Lancaster y es amigo   de   Ian.   Pasó   el   tiempo   conmigo   mientras   esperaba   a   Ian.   No   lo conviertas en algo que no es. ¿Y quién es 'nosotros' exactamente? " 

“Cada mujer en el edificio, esa es quien. ¿O no te diste cuenta del desfile de   mujeres   que   pasaban   por   tu   oficina?   Kiki   agitó   su   mano   y   parloteó, 

“Retiro la pregunta. Si tuviera a ese galán sentado a mi lado tampoco notaría nada. Ya que estamos en el tema de "su hermosura", ¿cómo te va con Ian? 

“Va bien. No estamos saliendo si eso es lo que quieres saber. Te dije que no saldría con él mientras trabajáramos juntos ". Miranda se volvió hacia su computadora. Quizás Kiki captaría la indirecta y se iría. 

Ian y ella ya eran pasto de los chismes de la oficina. Esto fue exactamente

lo que Miranda deploró pero no tenía a nadie a quien culpar más que a ella misma.   Ella   le   dejaría   besarla   delante   de   todos   ese   primer   día.   En   ese momento, no había soñado que terminaría trabajando para él. Deja que los molinos de rumores se desvanezcan. Su relación con Ian no estaba abierta a discusión. 

Kiki no captó la indirecta y se negó a dejarse intimidar. “¿Por qué te opones tanto a salir con él mientras eres su asistente? En serio, ¿esperas que un hombre como Ian espere? 

Miranda tenía que responder a Kiki o nunca dejaría el tema en paz. “No, no espero que se quede por ahí, espero que lo haga, pero no lo espero. Es solo ... bueno, me gusta. Me gusta tanto que a veces no veo bien. Pero si tuviéramos una cita y él terminara dejándome, todavía tendría que trabajar con él. Estaría destrozado. No pude hacerlo, Kiki. No podía tener mi corazón roto, luego trabajar con él todos los días y fingir que estaba bien. ¿No ves? 

“No, no lo sé. No entiendo por qué asumes que te va a dejar ". La manera voluble de Kiki se evaporó y se puso seria. “Eres tú quien no ve. Tienes tanto miedo, estás ciego a la verdad. Está loco por ti. Puedo verlo. Todos podemos verlo, todos menos tú. La forma en que te mira. Dios, dejaría el chocolate por un año para que un hombre como él me mire de esa manera ". 

“Sé que le gusto. A veces creo que le agrado tanto como tú crees. La idea de eso me asusta tanto como me emociona ". Ella se controló. No había querido revelarle tanto a Kiki, a nadie. 

“Hmmm,   suena   como   si   te   gustara   más   que   él,”   Kiki   se   acercó. 

"Arriésgate Miranda, Columbus lo hizo". 

"Sí, claro, es fácil para ti decirlo". 

"Estoy disponible para una cita doble contigo e Ian, si quieres avisar a Alex". Kiki le guiñó un ojo y se fue. 

Miranda se sentó a reflexionar sobre la sugerencia de su amiga y luego la rechazó.   ¿Cómo   podía   hacer   que   Kiki   entendiera   lo   que   ella   misma   no entendía? 

¿Cómo   podría   explicar   sus   visiones?   Visiones   que   llegaron   de   forma espontánea, destellos e imágenes de Ian como un caballero, o en el patio de un castillo con una mujer misteriosa. Después de su visita a su casa, pudo agregar sueños eróticos gráficamente a la lista. Durante la última semana trabajando en estrecha colaboración, las imágenes habían llegado con mayor frecuencia, se habían vuelto más vívidas, más intensas. Había una mujer en muchos. Una mujer cuyo rostro nunca vio. Algunas de esas imaginaciones

eran tan sensuales que casi podía sentir el calor donde su piel se tocaba, escuchar las palabras carnales, las palabras de la mujer, sus palabras. UN

la premonición de su partida a veces acompañaba a una visión. El dolor de la pérdida era tan tangible que invariablemente templaba sus fantasías. 

No, no podía decírselo a Kiki ni a nadie. Pensarían que estaba loca, y con razón. Demonios, incluso ella estaba empezando a dudar de su cordura. Ian tiene la culpa de este perturbador problema, pensó enfadada. Después de todo, ella nunca había experimentado fantasías como esta antes de que él entrara en su vida. Por lo tanto, debería asumir parte de la responsabilidad por el deterioro de su estado mental. 

Capítulo cuarenta y cinco

Ian se quitó la chaqueta y se dejó caer en su silla, mientras Alex refrescaba su   bebida.   La   tensión   se   mezcló   con   la   impaciencia   y   coloreó   su   tono mientras meditaba sobre la cálida reacción de Miranda hacia Alex. 

“Me   esfuerzo   y   lucho   todos   los   días   para   ver   algún   signo   de reconocimiento en sus ojos. Todas las mañanas me esfuerzo por encontrar la llave   para   desbloquear   su   memoria.   ¿Puedes   decirme   cómo   te   recuerda? 

¿Cómo tiene esta sensación de haberte conocido y no tenerlo conmigo? " 

"No. No tengo idea." Alex respondió con franqueza. "Podría aventurarme a adivinar, pero eso es todo, solo una suposición". 

"Estoy abierto a todas y cada una de las teorías, adelante". 

Alex vaciló y respiró hondo, "Tal vez sea porque nunca la lastimé". 

"¿Qué   quieres   decir?"   Desconcertado,   Ian   luchó   contra   el   impulso   de ponerse a la defensiva. 

Después de tomar un sorbo largo  y lento de su whisky, Alex explicó:

"Bueno, creo que es como la letra de The Way We Were, lo que es demasiado doloroso para recordar, elegimos olvidarlo". 

La   letra   no   significaba   nada   para   él.   Ian   no   estaba   seguro   de   haber escuchado la canción. 

"Debería haberlo sabido", murmuró Alex para sí mismo. "¿Conoces la canción The Way We Were?" 

Ian negó con la cabeza. 

"El gran éxito de Barbra Streisand", añadió Alex como una pista. Pasaron varios segundos mientras esperaba en vano que Ian confirmara que conocía la canción o al menos asentir afirmativamente. Nada. 

"¿Alguna vez escuchas música, además de cuando vas en un ascensor?" 

“Sí, escucho música. Les haré saber que tengo una colección muy buena de CD ". 

"Por buena colección, ¿te refieres a los seis o siete impares que varias mujeres dejaron en tu piso?" 

Indignado, Ian dijo: "Sí". 

“Entonces dígame Sr. MTV. ¿Cuáles son los nombres de los CD, o quizás puedas nombrar a los artistas? " 

Ian hizo rodar distraídamente una pluma estilográfica Pelikan sobre sus nudillos de un  lado  a otro. Su bolígrafo favorito, el  que  encontraba más cercano a escribir con pluma. Mantuvo un ojo vigilante sobre el instrumento, nunca prestándolo. 

"Sabes que no soy musical". 

“¿No es musical? Comparado contigo, Atila el Huno era un hombre que cantaba y bailaba ". 

Alex se llevó el vaso a los labios y lo volvió a dejar sin tocar el líquido leonado. “Ian, no tengo idea de cómo ayudarte con tu situación. Desearía haber.   No   entiendo   por   qué   sientes   esta   necesidad   urgente   de   que   ella recuerde   para   empezar.   ¿Por   qué   no   puedes   olvidarlo   y   simplemente cortejarla? Llévala a cenar, cómprale flores, ve a bailar, gana su corazón de esa manera ". 

Ian se sentó pensativo y consideró su respuesta. Se había hecho esa misma pregunta varias veces. Siempre volvía a ser lo mismo. “Elinor me amaba cuando todo lo que tenía era mi palabra y mi honor. Un hombre puede no tener un centavo y aún ser rico, si es fiel a su palabra y puede mantener su honor en un mundo de engañadores. Rompí mi palabra. Le fallé. Si Miranda te recuerda, entonces debe haber una manera de que ella recuerde a Basil y nuestro amor. Quizás alguna parte profundamente arraigada de ella sepa que cumplí mi promesa final ". 

La   sonrisa   burlona   y   torcida   de  Alex   lo   decía   todo,   mitad,   me   estás engañando y mitad idiota loco. De cualquier manera, Ian entendió la deriva. 

Alex no se tragó la explicación. “Fuera con eso. He visto esa mirada antes. 

¿Qué tienes en mente?" 

“Sé que el honor es y siempre ha sido importante para ti. Siempre has sido un hombre de palabra. Pero, creo que en esta situación eres como un perro persiguiendo su cola. Francamente, sospecho que esto tiene más que ver con el ego de lo que te gustaría admitir. Has hecho un gran trabajo dándole un giro rosado, pero ¿con qué fin? El orgullo va antes de la caída, ten cuidado, amigo ”. 

Alex terminó su bebida. “Voy a seguir mi camino. Tengo una cita. Te veré ... ”deslizó la hoja con el mensaje de su bolsillo y miró el nombre,“ y Carla mañana para tomar algo ”. 

"Intenta recordar su nombre mañana, ¿quieres?" 

"No   hay   problema,   la   llamaré   dulzura",   dijo   Alex,   comprobando   su corbata mientras se levantaba. “A las damas les encanta. Dicen que suena romántico y del viejo mundo ". 

"Te encanta este tiempo moderno, ¿no?" 

"Victoria's Secret, control de la natalidad, mujeres liberadas, es brillante". Compartieron una carcajada, aligerando el ambiente. 

Alex   se   puso   serio.   “Ian,   Dios   sabe   que   llevas   mucho   tiempo   aquí. 

Pensarás en alguna forma de llegar a ella. Dale tiempo. Si nunca se acuerda, qué, tal vez no sea tan malo ". 

Ian soltó un gruñido bajo y vio como su amigo se dirigía hacia la puerta. 

"Alex ... gracias". 

Ian miró fijamente la puerta cerrada y contempló lo que habían discutido. 

Alex estaba equivocado. ¿Cómo podría Miranda no querer saber que están destinados a estar juntos? Evaluó varias formas diferentes de convencerla antes de que se le ocurriera un plan simple pero astuto. Necesitaba ser una presencia   más   fuerte   en   su   vida   diaria.   Tardaría   un   par   de   semanas.   Si inconscientemente sintió el dolor anterior como sugirió Alex, entonces tenía que enterrar los buenos recuerdos allí. Solo necesitaba desbloquearlos. Esta noche era el momento perfecto para empezar. 

Entró a la oficina de Miranda, un hombre con una misión. 

Capítulo cuarenta y seis

Miranda estaba parada en su escritorio, imágenes de armas extendidas frente a ella. Miró hacia arriba cuando Ian entró. “Hola, vi a Alex irse. Estaba a punto de ir a tu oficina. Imprimí las imágenes y descripciones de las armas que podríamos usar ". Comenzó a recopilar los ejemplos. "Cuando apruebe las opciones, enviaré copias al asistente de producción para que las reenvíe al grupo de recreación". 

Ian se acercó al lado del escritorio de Miranda, sin disminuir el paso, con un  extraño  brillo   en   los  ojos.  Ella   lo   miró   con   una  mezcla  de cautela  y emoción. Con una mano la tomó de la muñeca mientras tiraba de una silla con la otra. 

"Sentar." 

Ian   tiró   de   ella   hacia   una   silla   y   los   colocó   a   los   dos   de   modo   que estuvieran cara a cara. En lugar de rodilla con rodilla, se colocó de modo que sus   dos   piernas   estuvieran   entre   las   suyas.   Inclinado   hacia   adelante,   sus antebrazos descansaban sobre sus muslos. 

Enséñame   las   fotos.   Por   cierto,   no   quiero   un   grupo   de   recreación. 

Asegúrese de que el personal de producción esté al tanto. Diles que consigan dobles. Quiero que las escenas de batalla se vean y suenen lo más realistas posible. Esos clubes de guerreros de fin de semana no servirán ". 

Los ejemplos se distribuyeron en subcategorías, por lo que Ian comparó espadas con espadas, dagas con dagas, armadura con armadura. Mantuvo la cabeza gacha, repasando, pero lentamente con cada pila avanzó más hasta que   sus   manos   estuvieron   sobre   el   regazo   de   Miranda.   Un   leve   olor   a Dunhill, su loción para después del afeitado, se elevó a la deriva. El olor sutil nunca la dominó. 

Ella miró hacia la parte posterior de su cabeza inclinada y se preguntó a qué olía su almohada. Apostó a que había un olor subyacente a lino, fresco y limpio,   con   una   superposición   de   él   y   un   toque,   pero   solo   un   toque   de Dunhill. 

Qué  distracción   era  el  hombre.   Sutilmente,   ella   lo   estudió   mientras  él revisaba las impresiones, notando la forma en que los anchos músculos de sus hombros se curvaban, estirando la camisa de algodón cuando se movía. 

Fantaseaba   con   él   haciéndole   el   amor.   Por   centésima   vez   esta   semana, imaginó dónde sus brazos se abultaban mientras sostenía su peso y cubría su

cuerpo. Vio que sus manos se deslizaban por debajo de sus bíceps y por su ancha espalda. Sus palmas registrarían cada flexión de sus músculos mientras se movía

su   cuerpo   besando,   provocando,   excitando.   Su   espeso   cabello   le   hacía cosquillas en los senos y el estómago mientras ella pasaba la mano por la hendidura de su columna. 

Ian se sentó. Sorprendida, trató de no parecer nerviosa. 

"He marcado las armas que quiero usar". 

Dijo algo. Sus labios se habían movido y había salido un sonido vago. Fue atrapada   como   una   rata   en   una   trampa,   revolcándose   en   un   sueño   con clasificación X. 

"¿Lo siento?" 

La miró fijamente como si le hubiera leído la mente. “He marcado las que estamos usando, las llevo a producción y luego me encuentro en mi oficina e iremos a cenar”, dijo después de unos segundos. 

Una   oleada   de   alivio   recorrió   a   Miranda   cuando   se   puso   de   pie. 

Agradecida   que   su   falta   de   atención   no   hubiera   sido   cuestionada;   la invitación pasó por encima de su cabeza. La idea de decaer nunca se formó. 

Se detuvo en el baño de mujeres en el camino de regreso de la producción para una rápida evaluación crítica. El maquillaje y el cabello solo necesitaban un pequeño retoque, pero el vestido ... 

El verde hiedra la halagó. De manga larga con cuello mao, el vestido se ajustaba bien a su figura y terminaba a una pulgada por encima de la rodilla. 

Un   corte   modesto   sobre   un   muslo   agregó   un   poco   de   atractivo   sexual. 

Desafortunadamente, era seda. A diferencia del Armani de seda prístina que usaba   "Jennifer   Perfect",   como   Miranda   la   etiquetaba,   este   vestido   tenía serias arrugas. 

"¿Por qué estoy haciendo esto?" Murmuró, rebuscando en el neceser que guardaba en su escritorio. Juró que no estaba saliendo con otras mujeres. 

¿Cómo puede ser eso cierto cuando siguen llamando? Si tuviera la sensación de que Dios le dio un ganso, rechazaría la invitación y se iría. 

Ella conocía la respuesta. En el fondo, quería creer que él podía sentirse tan atraído por ella como ella por él. Miranda se enderezó el vestido lo mejor que pudo, se cepilló el cabello y se pasó brillo en los labios. 

"Deja que Jennifer Perfect y el resto coman pastel". 

Se le ocurrió que citar a una mujer a la que le habían cortado la cabeza no era la elección más sabia. 

Capítulo cuarenta y siete

Ian se sentó en su oficina usando el tiempo para ordenar sus pensamientos descarriados.   Le   había   costado   muchísimo   concentrarse   en   las   imágenes. 

Cuando se sentaron tan cerca con sus muslos tocándose, pensó que nunca lograría pasar entre las pilas de ejemplos. Luego, cuando se inclinó sobre su regazo y su mano entró en contacto con la sexy raja de su vestido, ¡maldita sea! La hendidura se detuvo justo antes de la parte superior de su media. Si hubiera movido los dedos una pulgada, habría estado tocando la suave piel de la parte interna del muslo. 

Miranda lo había vuelto loco todo el día con ese vestido. Le encantaba la forma en que se aferraba a ella mientras se movía y el susurro silencioso cuando se deslizaba contra su piel. Cuando alcanzó un libro en uno de sus estantes, el material se tensó delineando la forma de su trasero. Durante unos segundos, consideró cerrar la puerta y embelesarla. El cumplimiento de esa tentación   tendría   que   esperar.  No   era   probable   que   Miranda   apreciara   la espontaneidad todavía. 

La   cena   fue   el   primer   paso   de   su   plan.   Pertenecían   juntos.   No   tenía intención de esperar meses a que ella se recuperara, pero necesitaba caminar sobre   una   línea   muy   fina.   Demasiado   suave   y   parecería   un   playboy superficial.   Tenía   que   ser   lo   suficientemente   encantador   para   ganarse   su confianza y seguridad. 

Hubo un golpe suave y Miranda miró por la puerta. 

"¿Listo?" 

"Absolutamente", respondió. Más de lo que crees, se dijo a sí mismo. 

Sus   dedos   extendidos   cubrieron   su   espalda   baja   mientras   los   sacaba, pasando junto a un grupo de compañeros de trabajo. Ian no prestó atención a sus miradas curiosas. No le importaron en lo más mínimo los susurros que comenzaron antes de que salieran por la puerta de salida. 

"¿Dónde te gustaría ir?" 

"Bueno, si te apetece el curry, el Rangoon Club está a sólo unas cuadras de aquí, cerca de Grosvenor Square", sugirió Miranda. "Podemos hablar." 


****

Mientras esperaban para cruzar Oxford St., un saxo tenor empezó a tocar detrás de ellos. 

La melodía llamó la atención de Ian. Se volvió. 

El músico se encontraba en la entrada del metro de Marble Arch. Tocaba sin   partitura,   estuche   negro   abierto   en   la   acera.   Sin   soltar   la   mano   de Miranda, Ian se acercó al músico callejero. 

"A menudo está aquí durante la semana", dijo Miranda y sonrió a Ian. 

"¿Que cancion es?" 

 "Space Oddity, la vieja melodía de David Bowie ". 

Ian escuchó y dejó que la música lo llevara a un día en el que él y Guy habían sido  despiadados con Elinor durante un  juego de Castle Risk. La habían   derrotado   en   un   tiempo   récord.   Esta   era   una   de   sus   canciones favoritas. Puso el álbum en el estéreo hacia el final del juego. Esta canción acababa de comenzar cuando se fue. 

Ian arrojó una moneda de una libra en la caja del instrumento del saxofonista. 

"Tócala de nuevo, ¿quieres?" 

El   músico   callejero   asintió   y   repitió   la   inquietante   melodía.   Cuando terminó, Ian le dio las gracias y caminaron de regreso a la esquina. 

"¿Te gusta esa canción?" 

Miranda se encogió de hombros. "Todo está bien. Triste. No escucho mucho a Bowie ". 

Esa no era la respuesta que Ian esperaba escuchar. 

En la cena quiso saber sobre su vida, su infancia, cada detalle de sus veinticinco   años.   Miranda   habló   sobre   su   familia   y   cómo   llegó   a   estar fascinada con la historia. Ian bailó en torno a preguntas directas sobre su familia   y   antecedentes.   Mantuvo   sus   respuestas   vagas   mientras   seguía satisfaciendo sus preguntas. Si pensó que sus respuestas eran superficiales, no lo indicó. Se demoraron tomando unas copas hasta que ella mencionó que tomarían el último tren a Norfolk. 

La velada había sido mucho más de lo que Miranda esperaba. Eso fue mentira.   Esperaba   que   fuera   maravilloso,   y   fue   más   que   maravilloso.  Le encantaba la forma  en  que Ian  la tocaba a  menudo con pequeños gestos íntimos. Un pulgar que rodeaba el interior de su muñeca, o la forma en que sus dedos se deslizaban a lo largo de los de ella, arriba y abajo y en el medio. 

Concluyó que el toque de Ian en cualquier parte de su anatomía se sentiría erótico. 

Estaba reconsiderando su política de romance en la oficina. ¿Qué tipo de impresión le daría de ella abandonar su postura ética después de una noche de   fiesta?   ¿Mostró   una   completa   falta   de   convicción   con   respecto   a   sus estándares personales? Ese es el tipo de mujer con la que probablemente está acostumbrado a salir. Tenía que ver que ella era diferente. Pero ella realmente

quería hacer una excepción a su regla. A pesar de lo cobarde que era, pensó que era mejor dejarlo hacer la obertura. En la reconsideración, dado que ella había sido tan inflexible con su política, él podría no hacer nada. Tal vez primero quería una señal de ella. Era un enigma propio

haciendo. 

Se   tomaron   su   tiempo   para   caminar   hasta   su   auto   y   lo   alcanzaron demasiado pronto para Miranda, quien todavía vacilaba mentalmente. 

“Lo pasé muy bien. Ojalá… ”sus palabras se apagaron. “No importa, no es importante. Si no le importa, ¿podría dejarme en la estación de King's Cross? 

Maldijo   su   pérdida   de   valor.  Luego,   en   una   actitud   defensiva   interna, justificó acobardarse. Se dijo a sí misma que el plan original era lo mejor. 

¿Podría volverse más esquizofrénica? 

"Te llevaré a casa". 

Ian envolvió sus brazos alrededor de ella, la protesta que estaba a punto de hacer fue silenciada con un beso. El beso le robó el aliento a Miranda y dejó de pensar. Casi se olvidó de lo que pretendía decir. Levantó los labios de los de ella; aún manteniendo el abrazo fuerte. 

"Está demasiado lejos, tú…" detuvo el resto de sus palabras con otro beso, más profundo que el anterior. Ian cambió de posición, cada nueva inclinación traía una tentadora diferencia al beso. Cada nueva sonda ofrecía la invitación a ser devuelta y Miranda no la rechazaba. 

Solo uno más, entonces ella lo detendría. Sólo uno más. 

Cerró su cuerpo contra el suyo. Ella se aferró con fuerza a su cuello y hombros, deseando más intimidad de la que permitía el abrazo. 

La mano de Ian se deslizó más abajo. Dedos fuertes empujaron las caderas de  Miranda  hacia  adelante.  Muslos  de hierro   presionados  contra  los  más suaves. La delgada barrera de ropa entre ellos un escudo pobre cuando su erección empujó contra ella. Sus caderas se movieron al unísono con las de él. 

Sin romper el contacto, Ian acompañó a Miranda hacia atrás. La fría pared de cemento del garaje le heló los hombros cuando la mano caliente de Ian se deslizó por su muslo. Su palma callosa se enganchó en su media mientras su pulgar rodeaba un patrón erótico en su carne. 

Ella se quitó el zapato para enganchar un pie con una media sobre la parte posterior de su pierna. Cuando rompió el beso, Miranda entrecortada no dejó pasar la oportunidad. Besó su cuello, su barbilla, su garganta. 

Su mano se movió más hacia arriba y un pequeño estremecimiento viajó a través de ella mientras se deslizaba sobre el sensible hueso de la cadera. Ian

ahuecó una nalga, mientras otra mano firme la sostenía en la posición de su elección. 

El estridente sonido de la alarma de un coche invadió su privacidad y los sacó del momento. Ian se quedó helado. Sus manos se quedaron quietas y miró en la dirección del ruido ofensivo. Se volvió con una expresión de disgusto en el rostro. 

Había actuado como todas las otras mujeres, arrastrándose sobre él en un garaje   público.   Cachonda.   Todo   lo   hermoso   de   la   velada   se   perdió,   se ensució. 

Ian   retiró   la   mano   de   debajo   de   su   falda,   enderezándola   mientras   se alejaba. El aire frío cubrió el área que quedó vacía del calor de su cuerpo. 

De repente y fuerte, una extraña premonición llenó sus pensamientos, una sensación de devastadora pérdida y vacío. ¿La aprensión estaba relacionada con sus visiones y con Ian, o era el resultado de la mortificación? Ella no lo sabía. La experiencia la preocupó tanto como los sentimientos tristes que provocó. Hasta ahora, había encasillado la existencia de premoniciones como una tontería junto con el instinto y la intuición. Pero no podía negar el poder de la advertencia visceral. 

Ella permaneció inmóvil, tratando de decidir qué hacer, qué significaba todo   eso.   Por   supuesto,   ahora   Ian   probablemente   pensó   que   era   una vagabunda, así que ¿por qué debería preocuparse por el resto? Al menos la alarma del coche se apagó. 

Ven, te llevaré a casa. Deslizó un brazo alrededor de su cintura, sacándola de la pared mientras ella se ponía el zapato. 

Terminado, trató de salir de su brazo circundante. Quería distancia, una zona segura para reagruparse y reunir los restos de su orgullo. Avergonzada por   su   conducta   y   lo   tacaño   que   obviamente   él   pensaba   en   su comportamiento, Miranda luchó con él en vano. 

“Por favor, déjame ir. Solo llévame al tren. Puedo hacer mi propio camino

". Ella espetó y miró hacia otro lado antes de que él pudiera ver su angustia. 

Tiró más fuerte. Ella se acercó un poco más. Tocó su cabello con los labios, incluso cuando ella se negó a hacer contacto visual. 

Pasó un largo silencio sin que Miranda moviera un músculo. 

"Mi coche está aparcado en la estación de Downham Market", dijo por fin. 

“No puedes llevarme a casa. No tengo forma de llegar al tren mañana ". 

Te recogeré por la mañana. No se moleste en discutir. No está abierto a discusión ". Su mano firme en su espalda la instó a avanzar. 

“No estamos en la oficina, Ian. No me den órdenes. No soy una de tus amantes con cabeza de látigo a quienes dices que la tierra es plana y asienten con la cabeza ". 

"Multa. Entonces, no me trates como a un bribón que te dejaría en el tren sin pensar en tu seguridad ". 

Ella lo notó hacer una mueca cuando su mano rozó su ingle mientras se subía al auto deportivo. 

Ian se deslizó hacia el lado del conductor y encendió el motor. Puso la marcha y aceleró, haciendo chirriar las llantas mientras salía del garaje. 

"¿Qué pasa, actúas como si tuvieras dolor?" 

"Nada, excepto que mis testículos se sienten como si estuvieran unidos a un yunque". 

Miranda no pudo resistir un bufido poco femenino. "Espero que no estés buscando simpatía de mí". 

"No cariño. He estado rodeado de suficientes mujeres como para saber que sería una tontería ". 

Capítulo cuarenta y ocho

Miranda estaba decidida a no repetir su error. Toda la semana, Ian siguió invitándola a cenar. Ella se negó cortésmente, lo cual no fue fácil. Nada le gustaría más que verlo fuera del ambiente de la oficina. Nunca insistió en el tema, pero tampoco ocultó su decepción. Su determinación se debilitó con cada rechazo y el deseo de lanzar la precaución al viento creció. 

Habló de los pros y los contras con su amiga de la infancia, Shakira. El enfoque funcionó bien con ella. Shakira fue una abogada de éxito. Los pros y los contras de una situación complicada eran su fuerte. 

Shakira dijo: “Personalmente, me abstengo de salir con nadie aquí en la firma. Pero es una elección fácil para mí. Ninguno de estos pavos reales con telas a rayas me atrae ". 

Su última advertencia a Miranda ayudó, tal vez. 

"Al final del día, no termines arrepentido porque no fuiste tras él por miedo". 

Ella pensó en eso. Si accedía a salir con Ian, las circunstancias tenían que ser las adecuadas. No hay escenas de estacionamiento. 

Estaba reconsiderando su filosofía negativa con respecto a los romances de oficina cuando Kiki pasó caminando. Ella y otras mujeres del personal iban camino a almorzar e invitaron a Miranda. 

Miranda se negó, aunque quería salir de la oficina por un tiempo. Había trabajado durante el almuerzo durante los últimos tres días y merecía un descanso. Sin mencionar que la venta de Marks and Spencer comenzó hoy y mañana todas las mejores cosas se habrían ido. Ella tenía que irse. Revisó su billetera en busca de efectivo y tarjetas de crédito y salió corriendo. 


****

"Hola, belle dame". 

La cabeza de Miranda giró en dirección a la voz familiar. Alex. Hola. 

¿Qué estás haciendo aquí?" 

“Esa es una pregunta amplia. Por aquí, ¿te refieres al departamento de lencería, la tienda de Marks and Sparks o Londres? Preguntó y tomó el sostén blanco que ella había estado considerando de su mano. Alex lo levantó para inspeccionarlo. Su mirada se deslizó de la prenda al pecho y la espalda de Miranda. 

Ella sintió que se sonrojaba bajo su lectura. Para su mayor vergüenza, Alex comprobó el tamaño del sujetador antes de colocarlo en la mesa de exhibición. 

Londres, puedo averiguarlo. Me refiero a este departamento específico en esta   tienda   específica.   Pensé   que   eras   más   para   el   tipo   de   hombre   de Victoria's Secret ”, explicó Miranda. Se imaginó que él sabía de tiendas que no   podía   nombrar   y   que   vendían   una   variedad   de   ropa   interior   que probablemente no sabría cómo ponerse. 

Alex mostró una sonrisa sexy, sé más de lo que cualquier hombre debería, y continuó revisando las etiquetas de tamaño en diferentes sujetadores. 

"Aquí",   le  entregó  uno   de  bronce   con  volantes,   cortado   de  modo   que empujara los senos del usuario hacia arriba y juntos. “Este es un color mucho mejor   para   ti.   Complementa   tu   cutis   y   cabello.   En   cuanto   a   su   análisis, generalmente no compro ropa interior de mujer. Confío en que sabrán lo que me atrae. Pero, te vi aparecer aquí y seguí. 

"¿Qué talla de bragas usas?" 

"¿Perdón?" Las cejas de Miranda se alzaron. No estaba segura de qué la sorprendió   más,   la   pregunta   atrevida   o   la   expresión   indiferente   de  Alex. 

Actuó como si estuvieran discutiendo el clima. 

“Le pregunté qué talla de bragas usas. Mientras te pruebas el sujetador, yo buscaré la ropa interior a juego para ti ". 

Estudió sus caderas, luego hizo girar a Miranda y examinó su trasero. 

Ella se retorció y se soltó del agarre de Alex en su cintura para enfrentarlo. 

"Si crees que me voy a quedar quieto mientras evalúas el tamaño de mi trasero, estás loco como un sombrerero". 

Sin inmutarse, sugirió casualmente: "Supongo que una tanga mediana o

¿debería agarrar una pequeña también?" 

“Odio las tangas. Prefiero ir al comando. Para el registro, solo hay cuatro mujeres en el planeta que pueden usar una tanga lo suficientemente bien como para   usar   sus   nombres   reales.   En   cuanto   a   cualquier   otra   persona   que   esté contemplando usar uno, le aconsejo ... no lo haga, no hasta que primero vea su trasero en un espejo de 360  grados ". Miranda le señaló la nariz con el dedo índice. "Y tampoco me voy a probar el sostén". 

Los ojos de Alex se posaron en su pecho, "Lástima". Tomó a Miranda de la mano y la llevó a otra mesa. "Todavía tenemos que buscarte unas bragas a juego". 

"¿Nosotros?" 

"No tienes por qué avergonzarte". Se inclinó hacia él. “He visto una buena cantidad de pequeños de dama. Cuando terminemos, iremos a tomar un café

". 

No   hubo   discusión   con   él.   Se   puso   de   pie   junto   a   ella   mientras   ella clasificaba media docena de diferentes estilos de bragas en el mismo tono de bronce. De vez en cuando, él sostenía un par y ella inclinaba la cabeza de lado a lado y le daba un encogimiento de hombros indeciso. La mayor parte de lo que ella sostenía, él negaba con vehemencia con la cabeza e hizo una mueca amarga. Por fin, ambos acordaron un par con delicados encajes en la parte delantera y perneras altas de corte francés. 

"¿Tienes   algún   lugar   especial   en   mente?"   Miranda   preguntó   mientras salían de la tienda. 

"Si. Una cafetería llamada The Octavo. No está 

lejos." "Qué nombre tan extraño". 

"Estoy   seguro   de   que   ese   no   es   el   nombre   original".  Alex   dijo   y   se apresuró a cruzar la calle a media cuadra. “Está decorado con papel tapiz que simula una biblioteca. La puerta de ambos baños está cubierta y tienes que averiguar qué libro empujar para entrar. Me gusta ver a la gente mientras se frustra cada vez más al intentar encontrar el baño ". 

"Qué cruel." 

"No, es alguien que se divierte fácilmente". Rechazó unas caballerizas bien escondidas. 

El café estaba al final del callejón. "Aquí estamos." Alex le abrió la puerta. 

No sabía muy bien qué pensar de la invitación de Alex. Insegura de sus motivos al principio, no pudo articular lo que esperaba. Nunca le pareció alguien que traicionaría a un amigo, especialmente a un amigo cercano como Ian. Pero, tenía una reputación de mujeriego serio y habían pasado un poco de tiempo manipulando prendas íntimas. Comprar lencería con un hombre fue   una   novedad   para   ella.   Ir   de   compras   con   un   hombre   como   Alex contribuyó a su desconcierto. 

Cuando se sentaron por primera vez, Miranda mantuvo la guardia alta. 

Luego, a medida que avanzaba la hora, lo bajó. En ningún momento Alex dijo o hizo nada que ella considerara licencioso, desagradable o de dudoso gusto. Había sido un perfecto caballero y un maravilloso conversador. Tenía una   forma   curiosa   de   ver   el   mundo,   graciosa,   un   poco   cáustica, definitivamente   astuta,   pero   crítica   de   una   manera   medieval   en   algunos asuntos. De vez en cuando, hacía un comentario que sonaba bastante antiguo. 

Quería   entenderlo   mejor   y   su   mente   divagaba   mientras   su   cerebro analizaba algo que él decía. Como resultado, ella perdería la esencia de la conversación  y  él  tendría  que repetirlo.  La  tercera  vez,  ella  le  pidió  que repitiera   lo   que   dijo,   Alex   la   estudió   y   tomó   una   larga   pausa   antes   de

obedecer. Supuso que sospechaba que ella estaba tonta. Después de eso, ella pagó

mayor atención. 

Llegó su segundo capuchino. Alex bebió un espresso doble. Se sintió a gusto y mientras se relajaba, el mismo fuerte sentimiento de conexión con él sintió que el primer día regresaba. Fue la sensación de deja-vu otra vez lo que la hizo soltar: "Polvo en el viento". La conversación se había convertido en su   apreciación   compartida   por   la   música   y   la   vieja   canción   de   Kansas apareció en su cabeza. Por razones que nunca podría explicar, vio a Alex cantando. La mayor parte de la imagen fugaz fue borrosa. Una visión borrosa se hizo más extraña por el hecho de que la habitación en el breve vistazo se veía similar a su salón. 

"¿Qué dijiste?" Preguntó Alex, mirándola fijamente. 

Miranda se removió en su asiento bajo su escrutinio. “Esto va a sonar un poco loco, pero tuve este extraño destello de la canción Dust in the Wind y te imaginé cantándola”. 

“No encuentro eso en absoluto loco. Lo encuentro ... cómo diría ... más que interesante ". 

Casi podía ver las ruedas de su mente girar mientras pasaba un dedo por el borde de la taza, sin dejar de mirarla. 

"Dime cómo me imaginaste". 

“No hay mucho que decir. Como dije, sucedió muy rápido ". La ilusión de Alex no generó las tumultuosas emociones que generaban las visiones de Ian. 

No tenía idea de por qué. 

“Realmente, fue como el flash de una cámara. Por ese instante, parecías anticuado ". La mano de Miranda agitó el aire mientras buscaba las palabras:

“Oh, ya sabes, botas, pantalones y una túnica. Parecías algo triste ". 

Alex se pasó el expreso por debajo de la nariz y luego tomó un sorbo. 

"¿Has visto alguna vez estas fotos con flash de Ian?" 

Un sonido gutural y de cerdito emanó de ella cuando el aire y el líquido bajaron por el camino equivocado, asfixiándola. Gracias a Dios, había sido un pequeño trago o habría rociado a Alex. 

Corrió hacia ella y alternativamente acarició y frotó su espalda. 

"¿Estás bien?" 

Miranda murmuró que estaba bien y Alex volvió a su asiento. 

"¿Por qué creo que te sientes incómodo con este tema?" 

Miranda se encogió de hombros. 

"Quizás, si reformulo la pregunta", dijo Alex y la miró con ojos analíticos. 

“Si tuvieras que ver a Ian en algún otro, usemos el término persona, a falta de una palabra mejor. ¿Cómo lo verías? 

Miranda   quería   responder   con   un   resumen   completo   de   cada   extraña visión que había tenido de Ian. Quería desahogarse y compartir lo que había experimentado. Quería que alguien más le dijera que no estaba loca. La duda y el miedo a que la respuesta pudiera ir en sentido contrario la hicieron frenar la tentación. Aunque no del todo. 

"Lo veo como un intelectual Clive Owen". 

La mirada de Alex se posó sobre ella y sintió que las ruedas de su mente volvían a girar. 

"Gosford Park, Clive", o Alex arqueó una ceja, "Closer, Clive, o King Arthur, Clive?" 

 "Rey Arturo, Clive ". 

"Hmmm." 

Capítulo cuarenta y nueve

Alex besó a Miranda en la mejilla y se despidió y luego regresó a Marks y Spencer. Buscó en las mesas de exhibición en el departamento de lencería. 

No   pudo   encontrar   un   sostén   y   unas   bragas   exactamente   como   las   que compró Miranda. Después de pasar varios minutos tratando de cazar a una vendedora, pasó una. Le cogió el codo. 

"¿Tenías un sostén de color bronce muy femenino en la mesa de rebajas esta   mañana?"   El   empleado   lo   miró   con   aire   ausente.   "Cintas   de   raso, montones de encajes". Su mirada no se alteró. “Fue el más elegante que se exhibió.   Había   bragas   a   juego   del   mismo   color,   también   con   encaje   de volantes —le dijo con creciente impaciencia—. 

Su cabeza se movió hacia arriba y hacia abajo y 

luego se detuvo. Silencio. Alex agitó su mano frente

a su cara. "Hola." "¿Qué?" 

"¿Crees que puedes manejar un viaje al almacén para revisar otro juego?" 

Ella asintió con la cabeza pero no se movió. "Ahora." 

"Correcto. Buscaré un bonito conjunto negro también en caso de que no pueda encontrar los demás ". 

"No. Tienen que ser del mismo estilo, del mismo color ". Dijo Alex. "Saca el tamaño que encuentres". 

La   vendedora   desapareció   detrás   de   la   puerta   del   "único   empleado". 

Después de varios minutos, regresó con el par correspondiente. La espera casi le hizo llegar tarde a una cita. 

Terminada con la reunión de negocios, Alex llamó a Ian. “Estoy aquí en el West End, no lejos de tu estudio. Reúnete conmigo en el Thistle Club. Tengo una invitación de cortesía. Quieren que me una. Cenaremos y beberemos. 

Tengo una información interesante para ti ". 

"No puedo creer que estés considerando unirte a un club". Dijo Ian. 

"No soy. Ya sabes como soy. Todos estos clubes llenos de viejos morsa, haciendo alarde de sus lazos de la vieja escuela. Demasiado malditamente lúgubre para mi gusto. Sin embargo, la cena es gratis y se supone que tienen un excelente chef ". 

Ian se rió. Estaré allí en veinte minutos. 

****

Por encima del borde de su vaso, Alex vio que el maître llevaría a Ian a la sala del grifo. El anfitrión con esmoquin chasqueó los dedos y apareció un camarero   anciano.   Ian   pidió  una  etiqueta   azul   Johnnie  Walker  doble   con hielo. 

El   camarero   regresó   con   la   bebida   y   un   humidor   del   tamaño   de   una computadora portátil, solo que más profundo. 

Alex rebuscó y seleccionó un cubano largo y delgado. Hizo girar el puro entre los dedos y se lo pasó por la nariz. "¿Crees que estos realmente se enrollan en los muslos de las cubanas?" 

Ian cortó el extremo de uno que ya había quitado y le entregó el cortador a Alex junto con su encendedor. 

"Uno puede tener esperanza". Ian inhaló profundamente y se reclinó en la silla. Exhaló una nube de humo y dijo: “Estoy deseando probar los bistecs aquí. Entiendo que son mejores que el Maze Grill ". 

“Me encanta el Maze, filetes brillantes. Puedes cortarlos con una cuchara

”, agregó Alex entre bocanadas. Miró a un camarero que llevaba una bandeja de   entremeses   calientes.   “¿No   es   asombroso   los   diferentes   y   deliciosos alimentos   disponibles   para   la   gente   ahora?   Carne   que   no   esté   seca, contaminada o con gusanos ". 


"...   o   en   un   momento,  relinchó  o   rebuznó   antes  de  golpear  su  plato", intervino Ian. 

Una nube de color blanco azulado se cernía sobre sus cabezas. Siempre que comenzaba a disiparse, la niebla de humo se reponía con la exhalación de uno u otro. 

“Esas últimas semanas en Francia, cuando nuestras provisiones estaban casi agotadas, buscamos comida junto con los caballos, te habría llamado mentiroso si me hubieras dicho un día que tenemos tiendas con pasillo tras pasillo de todos los alimentos imaginables. Para usar un cliché moderno, esa mañana   en   Poitiers,   tenía   tanta   hambre   que   mi   estómago   pensó   que   me habían cortado la garganta ". 

La ironía en el comentario de Ian provocó una pequeña risa. 

Ambos hombres se sentaron en silencio, fumando, perdidos en la memoria. 

Alex tragó el resto de su bebida. "Tuve una conversación interesante con tu Miranda". 

"¿Cuando?" 

"Hoy." 

"¿Hoy? ¿Donde la viste?" 

"Me encontré con ella en Marks and Sparks". 

"¿No es inusual que termines de esta manera antes de la tarde?" 

“Tenía   negocios   en   la   zona.   Encontrarme   con   Miranda   fue   una coincidencia afortunada ". 

Después de unos minutos, Ian dijo: "¿De qué hablaron ustedes dos que les pareció tan interesante?" 

"Tú, como el Rey Arturo". 

"¿Oh? Seguir." 

“Tuvo   una   visión   de   mí,   una   breve   según   Miranda.   Creo   que   estaba recordando un día en que Elinor y yo estábamos hablando de música. No recuerdo adónde te habías ido ". 

"¿Qué quieres decir con que tuvo una visión de ti?" 

Alex se inclinó hacia atrás en la silla y exhaló una larga columna de humo. 

“El nombre de una canción que canté mientras Elinor estaba acostada en el sofá  y  escuchaba.  Es una  canción   triste  y las  palabras  me parecieron  un reflejo de nuestra circunstancia. Ella me recordaba cantando. Ella recordaba la mayor parte de lo que vestía ". Él sonrió. "No puedo creer que recordara algo tan pequeño". 

Ian no dijo una palabra. 

"Mira, no tomes mal lo que dije". Alex se sentó derecho. “No quise decir nada con eso. Me sentí halagado, así de simple ". 

“Un músico callejero el otro día tocó una de las canciones favoritas de Elinor. Miranda estaba conmigo, así que le hice tocar dos veces. No significó nada para ella ". 

"Ian—" 

"Hablemos de otra cosa. ¿Cómo me ve Miranda como el rey Arturo? 

"Ella en realidad te ve como una especie de Clive Owen, Clive haciendo King Arthur para ser específico". 

Ian sopló la punta de su puro. La punta ardiente se encendió en rojo y luego retrocedió a un naranja apagado. "Puedo ver eso. ¿Le dijiste que soy más alto que Clive? 

"No. Nunca conocí al hombre. No tengo idea de lo alto que es ". 

"Bueno, yo tengo. Él es alto." Ian dio unos golpecitos a las cenizas de su puro y añadió con una sonrisa de suficiencia: "Pero soy más alto". 

"Tu dile a ella. Supongo que ya he hablado contigo lo suficiente. Si hablo demasiado de ti, pensará que soy un puf ". 

La sonrisa de Ian se amplió. 


****

Carla abrió la puerta. "Alex, ¿qué hermosa sorpresa?" 

“Hola, cariño. ¿Estás lista para una cita nocturna? " preguntó y entró, con la caja de Marks & Spencer en la mano. 

Carla se acercó y lo besó fuerte y lento. "Siempre estoy disponible para cualquier tarde contigo". 

Ella deslizó sus dedos en su cintura, lo suficientemente bajo como para que las puntas se arrastraran a lo largo de la espesa línea de cabello que llegaba hasta su ingle. “Prepárate una bebida. 

Iré y me cambiaré ". 

Alex le entregó la pequeña caja con un lazo alrededor del exterior. "Me gustaría que usaras esto esta noche". 

“Ooh, un regalo. Amo los regalos, ”Carla arrulló y desenvolvió el regalo. 

“Nunca antes había tenido un hombre que me comprara lencería. Bueno, no ... hmmm ... lencería convencional ". 

"Sí, definitivamente son diferentes a tu estilo habitual". 

Pasó la mano por el encaje que bordeaba las piernas altas de corte francés de las bragas. Sin embargo, me gusta tu gusto. Bonito color, bronce ". 

Capitulo cincuenta

El teléfono no había sonado en la última hora. Todas las pequeñas crisis de incendios   de  matorrales   de  la   mañana   se   extinguieron.  Miranda   e  Ian  se sentaron   a   conversar,   disfrutando   de   la   rara   paz.   Entonces   Charles,   el asistente de producción, y Evelyn, la dueña de vestuario, entraron corriendo en el tráiler de Ian. Charles, enrojecido y agitado, empezó a balbucear antes de que Ian pudiera dejar su café. 

"Terry y algunos de sus hombres se niegan a usar el equipo que usted designó". 

Detrás de él, Evelyn asintió con la cabeza. 

Las autoridades regionales de Poitou-Charentes denegaron los permisos de la productora para filmar en el lugar real de la batalla. Lo que era el lado inglés del campo de batalla ahora tenía una extensión de casas de lujo. “La presencia de una compañía cinematográfica es una molestia inaceptable para los residentes”, dijeron las autoridades. 

La productora eligió el área cercana a Rutland Water, un lugar inglés con un paisaje similar. Habían ensayado con accesorios durante los últimos tres días. Hoy, se suponía que iban a ensayar con el traje completo con ambos tipos de accesorios que Ian pidió. En dos días, filmarían la escena de la batalla de Poitiers. Fue muy específico sobre la secuencia y se involucró en todos los aspectos de su filmación. Los ánimos estallaron más de una vez entre él y Terry Gatcombe, el coordinador de acrobacias. 

"Lo he tenido con Gatcombe". La paciencia de Ian se rompió cuando vio la fuente de su ira a través de la pequeña ventana. "Estoy poniendo fin a su mierda",   dijo,   abriendo   la   puerta   del   remolque.   Ian   ignoró   las   pequeñas escaleras, saltó al césped y caminó hacia su némesis. 

Terry   y   su   asistente,   Duncan,   un   oso   de   un   escocés   estaban   tirados jugando a las cartas en el césped. Ninguno de los dos se molestó en detener su juego ante el acercamiento de Ian. 

"Tengo entendido que tiene una objeción al equipo". Ian les arrebató las cartas de las manos y las arrojó a un lado. 

Miranda podría haberlas recogido antes de que volaran, pero no quería perderse una palabra. Además, ella racionalizó que esos dos no merecían que les rescataran sus cosas. En lo que a ella respectaba, Terry y Duncan eran unos insensatos en el mejor de los casos y habitantes del fondo la mayor parte del tiempo. 

Con un movimiento suave y rápido, Terry se puso de pie. Un hombre grande, el

era tan alto como Ian, pero una piedra más pesado. 

"Sí lo hago. No hay razón para que mis hombres sufran con la armadura que ordenó. La réplica más liviana se verá como algo real en la cámara ". 

Los dos hombres se pararon frente a frente evaluando al otro. 

“Primero,  no  todos los  hombres  tienen   que usar  ropa  más  auténtica  y hecha a medida. Solo los hombres en primer plano donde se representa la acción más pesada y la cámara se concentrará necesitan usar esa armadura. 

En segundo lugar, parece igual en la película, pero el efecto no es el mismo ". 

El tono sereno de Ian era civilizado pero firme. 

Solo Miranda lo conocía lo suficientemente bien como para conocer el alcance de su ira. Ella lo había visto enojarse bastante las últimas semanas, nunca había levantado la voz. Por el contrario, cuanto más intensa era su indignación, más estoico se volvía. Esta no era un área en la que toleraría la desobediencia. 

Ian levantó varios objetos de réplica de armadura uno por uno de la mesa. 

Probó el peso, moviendo cada uno de una mano a otra. 

“Las mejores piezas aquí son el acero al carbono. Este nuevo acero es muy diferente al acero utilizado en el siglo XIV. Parte del resto de esta basura es aluminio. Los hombres de los primeros planos con las piezas de acero ligero   se   parecerán   a  Robin   y  sus  hombres  alegres.   Los  que  están   en   el material de la lata de cerveza saldrán como bailarinas ". 

Terry no tuvo oportunidad de responder. 

“La fatiga siempre fue un factor entonces. Un caballero acostumbrado al peso no era lento ni pesado en sus movimientos, sino más deliberado. Tenía que enfocar su ataque. Tenía que intentar desgastar a su oponente, mientras conservaba  su   propia energía.  Haciendo  cabriolas  como  Sherwood  Forest Nancy   Boys   hubiera   hecho   que   mataran   a   un   caballero   ".   Ian   arrojó   la armadura sobre la mesa con la misma indiferencia que mostró las cartas. 

"Estoy seguro de que para un his-to-ri-an como usted puede parecer que hace la diferencia". Terry arrastró la palabra acentuando cada sílaba. 

Miranda aspiró aire a través de los dientes y permaneció cerca de Ian, mórbidamente fascinada por la estupidez de Terry. 

“Tu conjunto y este conjunto son de acero. Al final del día, la diferencia será insignificante en la película ". 

"¿Eso crees?" Ian respondió con una nota de provocación en su tono. "UN

En resumen, la cota de malla pesaba unas veinte libras. Agregue otros siete más o menos para el timón, de tres a tres y medio para la espada armada, agregue   las   secciones   de   placas   individuales,   y   son   aproximadamente cincuenta libras ". Apiló las piezas de la réplica de la armadura que Terry juró y levantó la pila. "Supongo que el tuyo puede ser de veinte a veinticinco libras, tal vez". 

La actitud desdeñosa de Terry se hizo más evidente con la información. 

"Ahí tienes. Usted espera que mis muchachos carguen con el peso extra, un pedido bastante fácil cuando no lo está haciendo usted mismo, historiador ". 

Una esquina de la boca de Ian se curvó en una sonrisa desagradable. 

"¿Eso es un desafío?" 

Estoy   dentro   mientras   estés   dispuesto   a   hacerlo   interesante.   ¿Digamos cien libras si gano y mis muchachos usan el equipo de réplica de nuestra elección? Terry asintió con una sonrisa de satisfacción a sus seguidores que se habían reunido alrededor. 

Ian no pareció ni impresionado ni intimidado. "Todo bien. Pero si gano, me quedo con tu dinero. Usarás mi selección de armadura y no te oiré ni un gemido durante el resto del rodaje ". 

"Convenido." 

Ambos hombres se fueron a ponerse la armadura. 

Los especialistas y la tripulación habían formado un círculo, ansiosos por el combate. Comenzaron grandes apuestas entre los dos grupos, la mayor parte del dinero en Terry. Todos los especialistas eran muy conscientes de su reputación como excelente espadachín y apostaban en consecuencia. 

El   personal   de   producción   respaldó   a   Ian,   pero   las   apuestas   fueron pequeñas. Miranda esperaba que lo respaldaran por fe en su capacidad, o al menos por lealtad. Su sangre hirvió al escuchar a varios cubrir sus apuestas en Ian con otras más grandes en Terry. Tenía ganas de abofetear sus caras traidoras en carne viva. 

Con un acento resonante de las Highlands, Duncan anunció: "Cien libras a cualquiera   que   esté   aquí   dispuesto   a   aceptar   mi   apuesta   y   respaldar   al historiador contra mi hombre". 

Miranda dio un paso adelante, mirando a los renegados del personal que apostaron contra Ian. "Aceptaré tu apuesta escocés". 

Duncan asintió con la cabeza en señal de aceptación, luego se volvió e hizo un gran espectáculo de reírse de su tontería con los otros especialistas. 

Ella lo vio chocar los cinco y mover la cabeza en su dirección. 

“¿Apostarías en mi contra, dulces labios? Debería estar herido ". Terry la miró

con una mirada tan atrevida como lujuriosa. "Ya que estás de humor para perder, ¿quieres apostar conmigo?" 

A Miranda no le agradó desde el principio y lo pensó como un patán lager engreído. Se preguntó más de una vez qué tipo de mujer se sentiría atraída por su cursi encanto. 

“Claro, ¿qué quieres apostar? Tu lacayo estaba dispuesto a ir a cien —dijo sarcásticamente y señaló con la cabeza en dirección a Duncan. 

Soy demasiado caballeroso para aceptar el dinero de una dama. ¿Qué tal si te reúnes conmigo para tomar una copa cuando gane y ...? ”, Mirándole la boca con lascivia, añadió,“ un beso ”. 

Ella contrarrestó su mirada lasciva con una de desdén. "Dudo que puedas deletrear   caballeroso,   pero   aceptaré   tu   apuesta   y   cuando   pierdas   tomaré doscientas libras". 

Terry se rió. "No perderé los dulces labios". 

Miranda giró sobre sus talones y corrió hacia Ian. "¿Escuchaste la última apuesta?" 

Ian gruñó y continuó trabajando en un sujetador. 

Ella lo tomó como un sí. "Prefiero chupar un ajo empapado en vinagre que besar a ese cretino". 

Su   mano   enguantada   se   envolvió   alrededor   de   la   de   ella, empequeñeciéndola. "Supongo que tendré que ganar". Él sonrió y le pasó un dedo cubierto de cuero por la nariz. Las placas remachadas y superpuestas del guante que protegían el dorso de su mano tintinearon mientras lo hacía. 

"¿Puedo llevar un favor tuyo al concurso?" 

El cálido aliento de Ian le hizo cosquillas en la piel mientras se acercaba. 

Miranda buscó algo, cualquier cosa. Ella se colocó en una cinta de su cola de caballo y la ató alrededor de su brazo. 

"Supongo que esto te convierte en mi caballero de brillante armadura, literalmente". "Sí, lo soy, literalmente". 

Se acercaba el momento de la pelea. Una Miranda nerviosa se preocupó por que Ian revisara y volviera a revisar los sujetadores. Prométeme que tendrás cuidado. Prométeme que no harás nada para lastimarte por culpa de ese tonto ". 

"Tienes mi palabra solemne". Ian besó el área donde sus cejas se juntaron con preocupación. "¿Qué pasa con nosotros? ¿Tenemos una apuesta, milady? 

Estaba tratando de tranquilizarla. Ella lo sabía y lo adoraba aún más por el gesto. "Nombra tus términos, Sir Knight." Miranda batió sus pestañas y

hizo un mohín deliberadamente con la esperanza de que no se viera como un guppy. 

Con el yelmo acunado en un brazo, Ian estaba absorto, mirando a Miranda mientras   acariciaba   su   brazo   y   pecho   plateados.   Para   cualquiera   que   se molestara en notarlo, una docena de símbolos sexuales desnudos no podían desviar su atención de la mujer frente a él. 

La preocupación grabó su rostro. Ella se inclinó hacia él y presionó su mejilla contra la de él. Ian le devolvió un beso en la frente muy levemente y las líneas de preocupación en su frente se suavizaron. 

"Cuando yo gane, puedes prepararme la cena mañana noche." 

"¿Y si pierdes?" 

“Me gusta el stroganoff de res”, dijo, guiñando un ojo. 

Miranda se asustó sin sentido cuando los combatientes salieron al campo. 

Es solo una batalla fingida que trató de decirse a sí misma. El hecho de que estuvieran usando espadas reales tenía su estómago en un torbellino de alta velocidad. En varios programas, Ian había demostrado el uso de diferentes armas   medievales,   incluidas   espadas,   pero   seguía   siendo   básicamente   un historiador.  El   pan   y   la   mantequilla   de   Terry   eran   acrobacias   peligrosas. 

Había   trabajado   con   docenas   de   armas   en   docenas   de   películas,   asumir riesgos no era gran cosa para él. 

Los adversarios se enfrentaron. Terry avanzó fuerte, sus golpes rápidos, cada uno   desde   un   ángulo   diferente.   Ian   reaccionó   con   la   misma   velocidad, simplemente alejándose con un movimiento mínimo, contrarrestado con pasos defensivos solo cuando era necesario. Miranda miró el reloj. Habían estado en eso durante cinco minutos. A ella le parecieron cinco horas. Ian aún tenía que tomar   medidas   ofensivas.   Mantuvo   la   distancia   de   los   demás   espectadores mientras cambiaba de lugar constantemente para obtener una mejor vista. Sus vítores por el sórdido especialista la irritaban y alimentaban su miedo. 

Pasaron más minutos. Los golpes de Terry se ralentizaban pero no eran menos  contundentes. Un  fuerte  golpe alcanzó  a  Ian  en  el  antebrazo   y le abolló   el   brazalete.   Ian   se   tambaleó   momentáneamente.   El   esfuerzo   y   el impacto   incluso   hicieron   tambalear   a   Terry   y   le   tomó   varios   segundos recuperar   el   equilibrio.   Miranda   se   estremeció,   pero   ahogó   un   grito   de alarma, temerosa de distraer a Ian. Envió una oración silenciosa. Por favor, no dejes que se lastime. Solo mantén a Ian ileso y si pudieras ayudarlo a ganar tan rápido, también estaría bien. 

Después   de   ese   brutal   golpe,   quedó   claro   que   Ian   había   esperado deliberadamente hasta que Terry se cansara para tomar represalias. Miranda se preguntó si Terry había escuchado a Ian. Ian le dijo de inmediato que desgastar la energía de un enemigo era algo común. 

táctica. Si el idiota era demasiado arrogante para creerle a Ian, bueno, y condenadamente bien para su lado. 

Ian levantó su espada. Con una velocidad increíble y sorprendente, golpeó y golpeó al doble, obligándolo siempre a dar un paso hacia atrás. La técnica limitó efectivamente la capacidad de Terry para contraatacar. 

Ian   empujó   a   Terry   por   todo   el   campo   mientras   la   respiración   del especialista se hacía cada vez más trabajosa y sus reacciones más lentas. 

Varias veces Terry no pudo mantener su espada lista. 

Parada, Miranda siguió cada paso que daba Ian. Parecía coreografiado, parte de un baile que había hecho miles de veces. Ella se quedó clavada en él. 

Brillante de ver, todo poder y gracia, sus movimientos tenían una economía para ellos, nada extravagante, nada desperdiciado, nada del artificio visto en películas o peleas de espadas escenificadas. Miranda se abrazó y se balanceó sobre sus talones al darse cuenta de repente. Ella no estaba simplemente proyectando el rostro de Ian en el caballero imaginario. Él y el caballero de mis visiones son realmente uno y el mismo. 

Ian tiró la espada de Terry de su mano al aire. 

El especialista se inclinó y apoyó las manos en las rodillas, jadeando, el sudor goteaba por debajo del casco. "Me rindo. Has dejado claro tu punto ". 

Terry tomó la mano que le ofreció Ian. Algunos de los especialistas y otros partidarios   se   quejaron,   pero   felicitaron   a   regañadientes   a   Ian.   Los   más hoscos se quedaron atrás del grupo. 

Terry se las arregló para sonreír y reír a medias mientras se volvía hacia los otros perdedores, “Lamento sus pérdidas, enmendaré las cosas en el pub. 

La   primera   ronda   es   mía   ".   Le   dio   a   Ian   un   breve   asentimiento,   "Por supuesto,   eso   te   incluye   a   ti,   historiador".   Esta   vez   ninguna   entonación despectiva acompañó a la palabra. 

Una eufórica Miranda corrió entre la multitud y se lanzó sobre Ian. Él le sonrió como si fuera un enviado del cielo y la capturó con un brazo. Ella lo besó de lleno en la boca frente a la compañía. Miranda se dijo a sí misma que solo tenía la intención de abrazarlo. Su reacción hizo que ella se atreviera a besarlo   a   pesar   de   la   multitud.   Correcto.   Y  el   pastel   que   se   comía   una cucharada a la vez tenía menos calorías que comerlo rebanada por rebanada. 

Ian profundizó el beso cuando la tripulación lo incitó y finalmente rompió el beso cuando ambos tomaron aire. 

Terry examinó a Miranda como un lobo hambriento. 

Ian dirigió una mirada penetrante a su antiguo oponente. "Gracias por la oferta, pero tenemos otros planes". 

"Lo siento, no lo sabía". El especialista levantó las manos en una fingida rendición y se volvió para mezclarse con el grupo de espectadores. 

Ian abrazó a Miranda con fuerza para que solo ella pudiera escuchar: “He cambiado de opinión. Mañana es demasiado tiempo para esperar mi cena ganadora. Esta noche suena mucho mejor ". 

Su beso había expuesto la relación que alegaban los traficantes de rumores de la oficina. Ya no le importaba lo que la gente dijera. Estaba encantada con su victoria. Qué mejor momento para lanzar su destino al viento y hacer lo que quería. Y esta sería una cena encantadora, solo ellos dos, en su casa, sin escenas de estacionamiento. 

La multitud se disipó y se quedaron solos. Miranda sintió un impulso increíble de contarle a Ian sobre las visiones. ¿Qué pensaría si ella le decía que era el caballero? 

"Haremos una parada en mi hotel para que pueda darme una ducha rápida y cambiarme", dijo Ian, quitándose el resto de su equipo. 

Miranda abandonó la idea de contarle sobre su caballero. Las cosas iban demasiado bien en ese momento como para complicar las cosas hablando de fantasías salvajes. 

Capitulo cincuenta y uno

Miranda se sentó en la cama. La gran habitación del hotel tenía una sala de estar a un lado y una cama tamaño king y un escritorio al otro lado. La decoración   de  buen   gusto   era   de   estilo   tradicional   en   tonos   apagados   de marrón chocolate, bronceado y azul acero. Demasiado neutral para el gusto de Miranda, agregaría un toque de color con cojines en tonos brillantes o jarrones orientales. 

Ian comenzó a desvestirse. "No tardaré más de veinte minutos, a menos que, por supuesto, quieras unirte a mí". 

Una risita burbujeó ante la juguetona invitación. Otra risita. Venían con más frecuencia. Buen Dios, se estaba convirtiendo en Kiki. 

La risa ligera no provino tanto del humor como de un esfuerzo tímido por cubrir la tentación de la invitación. El hombre era la ola de agua tibia que lame tus rodillas, tus piernas, tu pecho, más y más alto hasta que estás sobre tu cabeza. ¿Cuánto tiempo se puede esperar que una mujer pise agua? La pregunta bailaba en sus pensamientos mientras volvía la cabeza mientras él se desnudaba. 

Después   de   cerrar   la   puerta   del   baño,   deambuló   por   la   habitación. 

Extremadamente limpio, no dejó nada por ahí. Su papeleo estaba ordenado y organizado   en   el   escritorio   como   en   el   trabajo.   Continuó   escuchando   la ducha.   Miranda   se   asomó   al   armario,   sin   saber   muy   bien   qué   esperaba encontrar además de ropa. Todo estaba perfectamente alineado, zapatos con hormas, trajes, camisas y pantalones estaban separados por propósito y color. 

 La meticulosidad de un hombre que ha soportado el caos. 

Se quedó de pie con una mano aún en el pomo de la puerta y la otra en la cadera, desconcertada por saber de dónde venía la suposición. Dejó pasar la pregunta y cerró la puerta. Era uno de los misterios sobre Ian que ella parecía conocer. 

La ducha se detuvo. Se sentó en la cama de nuevo y tomó un libro de la mesita   de   noche.   Una   foto   del   general   estadounidense,   Norman Schwartzkoff, la miró fijamente. Se preguntó si Ian había considerado alguna vez seguir una carrera militar. 

Salió con el torso desnudo y jeans con el botón superior desabrochado. Su piel era del color del cedro pulido a la luz de la tarde. Se paró frente a su toalla secándose el cabello. 

La ropa no hacía justicia a su poderosa constitución. Su falta de fatiga durante   el   ejercicio   con   Terry   tenía   sentido   ahora.   Miranda   dejó   que   su mirada recorriera el

la hendidura debajo de sus pectorales. Su cintura era más delgada de lo que parecía en un traje de negocios. El cabello negro y sedoso añadió otra capa sexy a su pecho bronceado. 

En el sueño erótico que tuvo de él, él no tenía el pecho peludo. Quemaría esta vista en el subconsciente. Si  tenía otro sueño erótico,  quería  que  se incluyera esta divertida función. Era tan poco sutil, pero sus ojos se posaron en la línea oscura debajo de la cintura abierta. Debería pintar una flecha "aquí abajo" en su estómago. 

Ella buscó. Sonrió y se alisó el cabello hacia atrás con las palmas. Qué gran sonrisa tenía. No había nada artificial al respecto. Si no le gustaba algo o alguien, nunca fingía una respuesta agradable. 

Amaba su sonrisa. 

Ella lo amaba y probablemente lo había amado desde el principio. ¿Amor a primera vista? Algo más en lo que nunca creyó antes de Ian. La hacía reír incluso cuando estaba siendo horrible. Siempre tenía un comentario mordaz pero acertado sobre los administradores y sus descabelladas sugerencias, que ocurrían   con   regularidad.   Por   supuesto,   susurró   comentarios   innegables cuando los sujetos estaban en su línea de visión y ella tuvo que sofocar su risa. Por el contrario, su cortés deferencia hacia otros empleados, un reflejo de la calidad de su carácter, siempre la sorprendió. Incluso la falta de tacto de Zandra recibió su parte de placeres y agradecimientos de él. 

Miranda nunca se consideró vanidosa, pero cómo Ian podía hacer que su ego se disparara con solo una mirada. A veces, sus ojos oscuros eran todo sensualidad y, a veces, diablura y aprecio. Hizo que su sangre se agitara en sus venas. Ella estaba perdida desde el momento en que él sonrió como el lobo de Caperucita Roja y sugirió comerla. 

Ian guiñó un ojo obviamente aprobando su lectura íntima. Agarró el libro con más fuerza. Atrapada mirándolo con los ojos, buscó a tientas algo neutral que decir. 

"Buen bronceado." 

"Gracias, el resultado de un año en un clima soleado". 

Miranda se maldijo a sí misma mientras sus ojos miraban hacia abajo cuando él abrió la cremallera para meterse la camisa. Los volvió a subir a toda velocidad y esperó que él no se hubiera dado cuenta de la transgresión. 

"Tú   también   estás   bronceado",   dijo   Ian   y   tomó   lo   que   en   opinión   de Miranda fue una cantidad insoportable de tiempo para abrocharse el cierre. 

"Es agradable, pero no tan rico ni profundo como el tuyo, y me fui de vacaciones al calor

Sol mediterráneo. El tuyo es ... "Miranda lo escaneó con sospecha mientras se arreglaba el cinturón," Muy poco inglés ". 

Ella estaba agradecida por la tonta conversación. Hace un momento, había estado   demasiado   cerca   de   decir:   "Te  amo".   Hay   algunas   cosas   que   un hombre debería decir primero, te amo, siendo la primera. 

"¿Estás diciendo que no crees que soy inglés?" Frunció el ceño e inclinó la cabeza hacia un lado. Él pareció confundido por su comentario. 

—No   dije   eso,   pero   eres   moreno   para   ser   inglés.   Debería   volver   a comprobar su árbol genealógico. Creo que puede haber algunos esqueletos piratas en tu armario ". 

"Quizás acabo de pasar más tiempo al sol en topless que tú". Su atención se centró en sus pechos. "No irreparable". Ian se sentó junto a ella en la cama y   comenzó   a  ponerse  los  zapatos   y  los  calcetines.  “Si  no  fuera  por  esta sesión, estaría profundamente tentado a llevarte un fin de semana largo. En algún lugar caluroso, para poder mostrarte lo que les sucede a los 'perros rabiosos e ingleses' al sol ". 

"Ten   cuidado,   podría   obligarte   a   eso".   Miranda   se   sentía   coqueta   y encantadora, dos cosas en las que nunca se había esforzado por ser buena. 

Nunca pensó que las cualidades fueran lo suficientemente importantes. 

"¿Nos vamos? Aunque soy reacio a sugerirlo ahora que te tengo aquí en mi cama ... después de todo, hay servicio de habitaciones ". Deslizó una mano alrededor de su nuca y besó suavemente las comisuras de su boca. "¿Te he dicho lo impresionado que estoy con tus habilidades multitarea?" 

"¿Qué habilidades multitarea?" 

"Tu   habilidad   para   mirar   mi   cuerpo   con   la   boca   abierta,   mientras mantienes un dominio absoluto sobre el general Schwartzkoff". 

“Qué ego. No me quedé boquiabierto ". 

"No me estoy quejando." 

Ian la empujó sobre el colchón y la sostuvo allí con una mano y sacó el libro de su agarre mortal con la otra. Él ignoró su chillido y enterró su rostro en su cuello, sus hombros temblando de risa. 

"No estaba boquiabierto con tu cuerpo". Miranda agarró un mechón de su cabello y lo sacudió un poco para enfatizar su punto. 

“Ay, esos pelos están pegados, ¿sabes? ¿Estás molesto porque me vestí demasiado rápido? Él se rió en voz alta ahora, a pesar del dolor que ella

seguía infligiendo. "Ay, ay, ay, lo siento, intentaré ir más lento la próxima vez". 

"¡Quítate de encima, idiota engreído!" Ella soltó su cabello para empujarlo con fuerza con ambas manos. No se movió. 

Le echó una pierna y cubrió la mitad de su cuerpo con el suyo mientras ella   trataba   de   zafarse   de   él.   "Me   han   llamado   muchas   cosas,   nunca   un patán". 

"Bueno, lo estás, ahora bájate". Miranda renovó su lucha. 

"No lo creo. Me gusta tenerte debajo de mí. Saca mi sangre pirata. Pareces listo para saquear. Tú también lo sientes, con tus caderas retorciéndose contra mí de esa manera ". Se apoyó en los antebrazos y movió las caderas. 

Tranquila,   dijo:   "Saqueador   de   mujeres   inocentes,   eso   suena   bien". 

Miranda se mordió el labio inferior y volvió la cara para no reír. 

“Solo quiero saquearte y saquearte, así que no estoy seguro de calificar como un verdadero pirata. Además, sufro un terrible mal de mer, lo que limita drásticamente mi piratería ”. 

"¿Te mareas en el mar?" preguntó, sorprendida. "Nunca te imaginaría con la cabeza colgando sobre la barandilla del barco". 

“En algunos viajes, no siempre llegué al tren. No es una imagen bonita, créeme ". Ian arrugó la nariz ante el recuerdo. 

Fue un gesto dulce y juvenil. Miranda no pudo resistirse a acariciar su cuello expuesto. “Eso fue plural. ¿Cuántos viajes por mar has hecho? 

"Varios, en todo el Canal". 

“¿Por qué cruzarías en barco más de una vez sabiendo que te mareas? 

Bastante cojo. ¿Por qué no tomar el Chunnel o volar? Es más que patético, pensó, es malditamente extraño. 

Ian   dejó   caer   la   cabeza   y   le   dio   un   beso   apasionado,   su   estómago retumbaba todo el tiempo. 

"¿Bien?" Murmuró contra sus labios cuando estaba a punto de dar un segundo salto. 

Él   suspiró.   “Bueno,   fue   hace   mucho   tiempo   y   viajaba   con   un   grupo grande.   Estábamos   obligados   a   permanecer   juntos.   Además,   teníamos bastante equipo y viajar en barco era lo ... um, más económico. ¿Nos vamos antes de que mi estómago hambriento me avergüence aún más? A menos que, mi pequeño botín, ”extendió sus manos por encima de su cabeza. Preferirías continuar con mi despojo de ti. 

"Podemos detenernos en este bonito mercado que conozco de camino a mi casa", Miranda

dijo. 

Sonrió para sí misma cuando Ian se apartó de ella, murmurando sobre el lamentable final de su carrera de bucanero. Ella había tomado la decisión de seducirlo. Olvídese de su regla sobre las citas mientras él era su jefe. Vio todo el escenario en su cabeza. Nunca lo esperaría de ella. Ella nunca lo esperaría de sí misma. 

Ian tomó las llaves del auto y la billetera. Miranda esperaba en la puerta abierta  de la  habitación   del hotel. Treinta segundos más  y  estarían   en  el ascensor, pero sonó el teléfono. 

"Maldición. Tengo que responder en caso de que sea un problema de producción ”. 

Golpeó sus llaves en el escritorio mientras escuchaba, discutiendo durante unos minutos con la persona que llamaba. Colgó, mirándola disculpándose. 

"Lo siento cariño. El departamento de utilería envió las piezas equivocadas para la tienda del príncipe. Tengo que conducir hasta Londres y supervisar la entrega urgente de las jugadas a balón parado ". 

“¿Por qué necesitas estar ahí? ¿No puede el personal de Londres manejar el problema? " 

“Si   fuera   por   cualquier   otro   episodio,   los   dejaría.   Pero   la   batalla   de Poitiers es demasiado importante. ¿Puedes perdonarme? Me encantaría un cheque de lluvia para mañana por la noche ". 

“No   necesitas   disculparte.   Entiendo   ”,   dijo,   ocultando   su   decepción. 

Mañana está bien. ¿Cómo están las 7:00? 

"¿Puedo venir antes?" 

"Absolutamente." 

"Te dejaré en mi camino a la ciudad", dijo, y la besó. 

Capítulo cincuenta y dos

 La niebla la rodeaba. La desorientó. La fría humedad le heló las piernas y se arremolinaba alrededor de sus rodillas mientras caminaba. Nada en el mundo   vaporoso   parecía   familiar.  Sus   pies   no   hacían   ruido   en   el   suelo blando. Un caballo resopló. Ella paró. Incierta de que realmente oyó un caballo, ladeó la cabeza y escuchó. El silencio la envolvió de nuevo. Sus manos temblaron. Odiaba estar perdida. 

 Respirando ... algo estaba respirando cerca. Una gran sombra oscura se acercó a ella. Todo lo que pudo distinguir fue una forma negra. Las brumas también lo rodeaban. Entonces, ella lo vio. Ian, con armadura, sobre un caballo de guerra negro. 

 Miranda. 

 La levantó y la colocó en la silla frente a él. No sabía cómo se las arregló. 

 No   podía   recordar   qué   vestía   hace   un   momento   cuando   estaba   sola   y asustada. Ahora, ella vestía un hermoso vestido de seda. Una red de oro recortaba la mitad inferior y brillaba incluso en la niebla. 

 "¿A dónde vamos?" 

 "A casa, a Ashenwyck". 

 Un momento después su armadura desapareció y él estaba frente a ella, sin camisa, descalzo y en jeans. Todavía llevaba el vestido, pero las mangas se   le   habían   deslizado   hasta   los   brazos.   Se   pararon   en   un   gran   salón mientras   él   desabotonaba   la   parte   delantera   de   su   vestido.   Le   tomó   los pechos y pasó los pulgares por el encaje del sujetador color bronce. 

 Besó hacia arriba desde su escote hasta su barbilla. Él acunó su rostro entre sus manos y pasó su lengua por la comisura de sus labios. Hizo una lenta invasión de su boca. Profundizando cada vez más, controló el beso, canalizó su pasión. 

 La habitación giró a su alrededor. Eran bailarines sin música. Sus dedos apremiantes tiraron del material resbaladizo hasta que la parte superior de su vestido colgó alrededor de su cintura. El sujetador cayó bajo sus cálidas palmas. La levantó en brazos y la llevó a una silla gótica de respaldo alto. 

 Ella se sentó a horcajadas sobre él mientras él se sentaba. Le subió la falda y   le   acarició   los   muslos   desnudos.   Le   habló   en   un   idioma   que   ella   no entendía y que sonaba arcaico y erótico. 

 Se deslizó a lo largo de él, de su regazo y de rodillas ante él. 

 Ahora, ella controlaría. 

 Ella tomó sus muñecas y rozó sus labios sobre su pecho, el suave cabello le hizo cosquillas en la nariz. Ella se abrió paso en lentos barridos hacia su estómago y soltó sus muñecas. Pasó su lengua dentro y alrededor de su ombligo. Los músculos de su abdomen se flexionaron bajo sus labios cuando las puntas de sus dedos se deslizaron por debajo de su cintura. 

 Mientras se desabrochaba los jeans,  trató de levantarla, instándola con sus manos fuertes. Ella resistió. "Ponte de pie", dijo ella y él obedeció. 

 Ella le quitó los jeans y le rodeó la punta con la lengua. Ella disfrutó de su gemido mientras se inclinaba tomando tanto de él como podía en su boca. 

Miranda   golpeó   el   suelo   con   un   ruido   sordo   sin   ceremonias.   "¡Cristo Todopoderoso!" Se incorporó sobre los codos. “No lo creo. No me he caído de la cama desde que tenía cuatro años ". Al menos, se cayó de la cama mientras solo tenía un sueño sexual sobre Ian. Gracias a Dios, no sucedió mientras tenía sexo con Ian. 

Recogió las mantas y la almohada que arrastró al suelo y miró la hora. 

Medianoche.   La   hora   fascinante.   Ella   debatió   si   despertar   a   Shakira   y contarle lo sucedido. Hasta donde Miranda sabía, su amiga nunca se había caído de la cama. Pero Shakira nunca conoció a Ian. 

Rodando sobre una nalga que estaría magullada en la mañana, se sentó, encendió la luz y marcó. 

Capítulo cincuenta y tres

Al mediodía, Ian terminó de supervisar la carga de accesorios en varios camiones.   Consideró   conducir   directamente   a   la   casa   de   Miranda   desde Londres. En cambio, condujo hasta el hotel, se duchó y aprovechó el tiempo para repensar otros escenarios que podrían ayudarla a recordar. Aún llegó temprano. 

Ian hizo malabarismos con las dos botellas de vino con el gran ramo y llamó. Ella respondió de inmediato. 

“Traje un Pouilly Fuisse y un Burdeos. No estaba seguro de lo que prefieres

". Le entregó las flores y dejó el vino en la mesa del comedor. 

"Me gustan ambos." Miranda olió las flores. "Hermosas rosas, gracias", dijo y lo besó. “Hay un carrito de bebidas en el salón. Por favor sientete como en casa." 

Sin preguntarle, también le trajo una bebida. "No vi mucho de tu casa la última vez, ¿te importa si camino?" 

"De ningún modo." 

Ian notó las dos pinturas de Leighton la primera vez que vino. Ese día no había tenido oportunidad de discutir la obra de arte. Más tarde, por supuesto, Miranda le dijo que encontró las fotos en el ático. Curiosamente, los había colgado exactamente en el mismo lugar que Elinor. 

Recordó lo adorable que estaba Elinor esa noche balanceándose mientras cantaba esas canciones disco. La nostalgia se apoderó de él. Cerró los ojos. 

Elinor. ¿Cuánto tiempo había pasado desde que intentó imaginarse el rostro de Elinor? Ian abrió los ojos, estudiando a Miranda de apariencia similar pero diferente mientras arreglaba las flores. ¿Realmente podrían haber sido un par de semanas? 

Una oleada de remordimiento lo recorrió, pero ver a Miranda lo llenó de emociones encontradas. Ella era suya hoy, suya mañana. Si tan solo recordara un poquito de su ayer, cuánto más enriquecedoras serían sus nuevas vidas. 

Volvió a centrar su atención en la habitación. Nada más en el salón recordaba a Elinor. Miranda rodeó el área con telas texturizadas. Un sofá contemporáneo de gamuza marrón con cojines en un patrón de hojas asiáticas de seda verde oscuro y oro complementaba las cortinas de moiré verde caqui. Miranda era ecléctica pero cálida en sus gustos y definitivamente un cambio de la adherencia de Elinor a los diseños tradicionales de William Morris. El acariciaba

la suave siesta de la silla de terciopelo color café. 

Curioso, Ian se aventuró a subir al dormitorio. Si una habitación puede ser una   contradicción,   Miranda   encaja   con   el   término,   romántica   y   exótica, tentadora y atrevida. Tan parecido a ella, pensó, de pie en la puerta. Una manta de satén con media docena de almohadas aplicadas de ricos tonos joya cubría la cama. Una delicada manta bordada con perlas de semilla cubría el pie. Cortinas en azul oscuro brillante colgaban en pliegues gruesos detrás de correas   con   borlas.   La   exhibición   de   Miranda   de   porcelanas   orientales, intrincada   y   única   en   contraste   con   los   atomizadores   ultrafemeninos   que Elinor reunió. 

Un   biombo   económico   de   madera   tallada   de   diseño   de   las   Indias Orientales, común en cualquier mercado de pulgas de Londres, servía como cabecero. El encanto de esta habitación era la sensual belleza del material. La última vez que estuvo en esta habitación, la antigua cama jacobea de Elinor de roble oscuro y pesado dominaba el espacio. Ian se sentó en el borde de la cama de Miranda e hizo una comparación silenciosa. Elinor era como esa vieja cama coleccionable, todo en ella yacía en la superficie. Ella era lo que parecía   ser   y   sería   amada   por   sí   misma.   Excepto   fantasmas.   Éramos   su secreto. 

Ian le dio a la habitación otra imagen visual. Miranda es como una laguna de superficie vidriada, pero atraviesa la suave chapa y las mareas de resaca, y sorprende. Con ella tienes que arriesgarlo todo y sumergirte. ¿Cómo podría ser tan diferente? Volvió a bajar las escaleras sin saber si sentirse consternado o despreocupado. 

Buscó consuelo de su confusión en la biblioteca. ¿Cuánto podría haber cambiado,   pensó?   Alguna   vez   fue   su   habitación   favorita,   los   muebles sencillos, los cómodos sillones, el escritorio grande y las macetas con plantas similares a las que había elegido Elinor, aliviaron su ansiedad. 

Los libros que Miranda usó como material de referencia para la armadura de  batalla   estaban   abiertos   sobre   su  escritorio.  Ian  los   hojeó   leyendo  los comentarios en sus notas post-it. 

Ella   entró   y   tomó   su   mano.   “Es   nuestro   día   libre.   No   hables   de   la producción, ¿entiendes? Miranda cerró el libro que había estado leyendo. 

"Ven a cenar, el stroganoff está listo". 

"La última vez que me tomé un buen stroganoff fue en un restaurante ruso con un agujero en la pared en un barrio pobre de Hollywood", dijo Ian y dejó que ella lo guiara. 

“Aún no has probado mi stroganoff. Ese restaurante ruso aún puede ser su último buen golpe ". 

Durante la cena a la luz de las velas, Ian aprovechó la oportunidad para descubrir cualquier pista útil sobre los recuerdos enterrados de Miranda. Las respuestas a sus sutiles preguntas no le dieron mucha información. 

"¿Alguna vez te has preguntado por Ashenwyck?" Sirvió lo último del burdeos mientras ella recogía los platos. 

"Todo el tiempo. Intento imaginarlo lleno de gente del castillo, lleno de actividad. En mi imaginación, incluso lo proporciono. Tienes que entender, hago eso donde quiera que voy. Me imagino cómo solía ser ". 

"¿De Verdad? Dime cómo ves la gran sala ". Ian le juntó las manos e intentó que se sentara mientras hablaba. Miranda se rió y se apartó para recoger el resto de los platos. 

“Me lo dijiste un poco el día que me encontraste allí, pero en mi cabeza, he completado más detalles. Dame un minuto y me uniré a ti. 

Ian asintió y regresó a la biblioteca. 

Después de caminar por la casa antes, se dio cuenta de que tenía que repensar su plan. Badger Manor no había activado la memoria de Miranda, ni tampoco trabajar con él. Las pinturas de Leighton fueron la clave. Elinor los amaba. Miranda los amaba. En sus sueños, Elinor amaba al Ashenwyck del que él susurraba. Le recordaría a Miranda ese castillo de ensueño. 

Se sentó  en  el  borde  del  escritorio  y  organizó  mentalmente  lo  que se necesitaba hacer para el plan. Se quedó mirando las dos estanterías altas frente   a   él,   llenas   hasta   el   borde.   Uno   contenía   principalmente   libros   de bolsillo de ficción. En el otro caso, los libros de historia medieval superaron claramente en número a otros materiales de referencia. 

Curioso por la abundancia de información en esa área, sacó libros de los estantes. Varios eran sobre caballeros y la Era de la Caballería, junto con numerosas biografías del Príncipe Negro y Eduardo III. Otros eran relatos diferentes de la Guerra de los Cien Años; cada uno contenía marcadores. Ian asumió que era una investigación para el programa. 

En algunos, había insertado notas escritas a mano con fechas. Ian no les prestó atención mientras pasaba al siguiente libro. Entonces, una nota, escrita con tinta roja le llamó la atención, fechada antes del programa… mucho antes. La suya fue la primera serie de televisión en cuatro años que detallaba la guerra contra Francia y la campaña inglesa. ¿Qué estaba haciendo Miranda con   toda   esta   documentación?   Retrocedió   hasta   donde   comenzaban   los memos y los revisó individualmente. Todos estaban antes de que ella llegara

a la estación. En cada uno marcó el mismo lugar y las mismas personas, como si hubiera estado buscando a alguien. ¿Buscándolo? 

Ian cerró el último libro, se hundió en una silla cercana y apoyó los pies en el escritorio. Perfecto. Soy el caballero que buscas. Una vez que te dé Ashenwyck y aprendas nuestra historia, también la sabrás. Lo que comenzó como una risa lenta y divertida, retumbó hasta que se encontró riendo. 

Así lo encontró Miranda, sentado detrás de una pila de libros, con una sonrisa tonta. "¿Que es tan gracioso?" 

"Eres gracioso. La vida es divertida." Ian se puso de pie y le tendió la mano. "Ven aca." 

Parecía sospechosa pero rodeó el escritorio. Ian se paró detrás de ella para que tuviera una vista clara de los estantes. "¿Que ves?" 

Miranda dejó escapar un suspiro largo e impaciente. 

“Está bien Ian, voy por lo obvio aquí, los libros. Veo libros ". 

La rodeó con los brazos, le echó el pelo hacia un lado y le besó la nuca. 

"¿Qué tipo de libros?" 

Ella se inclinó hacia adelante dándole un mejor acceso al lugar que sabía que era muy sensible. 

Ian trazó un camino de besos desde la base de su oreja hasta el costado de su cuello. 

"Ian". 

Su   nombre   se   perdió   en   un   gemido   cuando   encontró   un   lugar especialmente   vulnerable.   Recordaría   este   punto   débil   para   cuando   lo necesitara en el futuro, cuando ella estuviera enojada con él. 

"Hmmm ... Sí, cariño." 

“No quiero hablar de libros. Yo quiero-" 

Levantó la cabeza para que sus labios rozaran su oreja. "¿Qué? ¿Qué deseas?" 

"No, no pares". La súplica se derramó. "Quiero más besos, aquí y aquí". 

Miranda tocó con un dedo el hueco por encima de la clavícula y luego volvió a la zona susceptible de su cuello. 

Ian   siguió   su   dedo   con   los   labios.   "¿Qué   tipo   de   libros?"   preguntó, deslizando   sus   manos   por   la   caja   torácica   de   Miranda   para   acariciar   la sensible carne interna de su brazo. Sus pulgares continuaron el movimiento erótico sobre los lados de sus pechos mientras atrapaba sus pezones entre sus dedos. "Cuentame sobre ellos." 

"Uh, historia, son mi material histórico". Ella cerró los ojos y

dejó caer su cabeza contra su pecho. “Ian, ¿por qué estamos hablando de libros? ¿Por qué estamos hablando en absoluto? Su voz había pasado de un gemido suave a una invitación seductora y baja. 

Una  parte   de  él  se  preguntaba  lo   mismo,  sobre   todo   la  parte  inferior. 

Miranda, no estás prestando atención. ¿Qué tipo de libros de historia? Ignoró la   urgente   necesidad   de   su   propio   cuerpo   de   buscar   una   respuesta.   La respuesta que deseaba escuchar. 

“Umm, no lo sé. Medieval." 

Ian inmovilizó sus manos. 

"¿Porque te detuviste?" 

"Ah, supongo que te gusta esto". Cogió un pezón e hizo pequeños círculos sobre la protuberancia. "Y esto." 

Los besos en su cuello se convirtieron en pequeños mordiscos. Ella murmuró algo ininteligible que él tomó como una buena señal. "Tengo un suministro ilimitado   de   estos   que   estoy   más   dispuesto   a   compartir,   pero   tienes   que responder a mis preguntas". 

"Eso es chantaje". 

"Sí lo es." 

“Que   el   diablo   te   lleve,   Ian   Cherlein.   Son   libros   de   historia   y   otros diversos. Soy investigador, ¿recuerdas? 

“El diablo no me quería. Y conozco tu profesión. Quiero saber por qué tienes tantos medievales. ¿Por qué está marcado el siglo XIV en todos ellos? 

"No lo sé. Supongo que siempre me ha fascinado esa época. Bésame el cuello de nuevo ". Miranda golpeó con un dedo con impaciencia el lugar exacto que prefería. 

Esto   no   salió   como   estaba   planeado.   Ian   quería   ablandarla   para   que estuviera   más   relajada,   más   abierta   a   sus   sugerencias.   En   cambio,   su estrategia la convirtió en una tonta masilla, sin mencionar una erección con la que podía cortar diamantes. Frustrado, se decidió por un enfoque diferente. 

"¿Crees en la reencarnación?" 

Miranda se movió y trató de mirarlo, pero él la abrazó con fuerza. “Sabes que no me dedico a ese asunto de woo-woo. Pero tengo estos momentos de déjà vu. Entonces, yo diría que en lo que respecta a la reencarnación, sí. ¿Vos si?" 

"Si." 

"Interesante, pensé que la mayoría de las mujeres creían en la reencarnación". 

"Probablemente   tengas   razón.   La   mayoría   de   los   hombres   están   más interesados  en   la   gratificación   instantánea   que   en   la   futura,   soy   una excepción. Pero nos hemos desviado, trata de quedarte conmigo ". Le dio un ligero golpe en el trasero. "¿Qué crees que podría haber sido en una vida pasada?"   Preguntó   con   tensa   casualidad.   Era   difícil   ocultar   su   ansiedad mientras esperaba que ella dijera caballero. 

“Definitivamente, un general romano. Te veo pisoteando un pobre pueblo celta ". Miranda asintió como si el panorama se desarrollara en su cabeza. 

"Allí estarías en tu brillante coraza y elegante yelmo de caballería, en un caballo de guerra gigante oprimiendo a los lugareños". 

Detrás de su espalda, Ian puso los ojos en blanco. “Casi me sentí halagado por   un   momento   allí.   De   hecho,   oprime   a   los   lugareños   ".   Se   inclinó   y susurró: "¿Puedes verme como un caballero?" 

Miranda   soltó   un   bufido   y   lo   miró   de   reojo.   "Por   supuesto,   ya   lo   he hecho". Bajó la mirada y respiró hondo. Ian sintió que su caja torácica se expandía por el esfuerzo. Ian, yo ... te he visto. Hoy yo-" 

"Olvídate de la pelea de espadas", interrumpió Ian. No quería que ella repitiera lo que vio esa tarde. Esa no era la imagen que quería recrear para ella. 

"Dime esto, ¿estás al menos en el escenario conmigo como el general romano?" La giró para que lo mirara, sus dedos se extendieron a lo largo de su columna. 

"Si." Miranda le rodeó el cuello con los brazos. "Yo sería uno de los celtas oprimidos que tomaste  como esclavo", dijo, cubriéndole la mandíbula de besos. 

“Estoy empezando a ver el mérito de ser el opresor. Serías mi esclava sexual ". 

"¿Y si quiero ser un esclavo de cocina?" 

“Soy el general. Puedo elegir qué tipo de esclavo eres ". 

"¿Cómo sabes que no te mataría mientras duermes?" Ella se arqueó y lo miró con cejas arqueadas. 

"No lo harías". Apretó las palabras con algo de esfuerzo. Con su espalda arqueada como estaba, sus caderas empujaban ligeramente su ingle cada vez que hablaba. La agonía nunca se sintió tan bien. 

"¿Cómo lo sabes?" 

"Te mantendría demasiado cansado para levantar un arma". 

Ian pasó las manos por el coxis de Miranda y sus nalgas. Luchó por el control. Por un momento tortuoso, mantuvo sus caderas presionadas contra su excitación. Ella se acurrucó en un ajuste perfecto entre sus piernas. Él gimió mientras levantaba las manos, metiéndolas en su cabello, ajeno a su pequeño gemido. Desesperado por enterrar una parte de sí mismo, la besó con rudeza, un beso asfixiante que penetró profundamente. Ella se inclinó para que él pudiera aguantar más y, en un violento frenesí, Miranda empujó hacia atrás. 

Ian levantó la cabeza para que sus labios se cernieran a unos centímetros de   los   de   ella.   Una   semana.   En   una   semana,   pudo   reunir   todo   lo   que necesitaba. Estaba ansioso por contarle todo ahora, pero devolverle el sueño, el recuerdo, valió la pena la corta espera. 

Miranda   deslizó   sus   manos   por   su   pecho,   sus   uñas   arrastrándose   por lugares   que   lo   hicieron   temblar   en   respuesta.   Tenía   que   hacer   que   se detuviera. Mientras sus dedos se sumergían bajo la cintura de sus pantalones, Ian le agarró las manos. 

"No puedo hacer esto". Le tomó su último vestigio de fuerza de voluntad. 

"Tenemos que parar ... por ahora". 

El dolor y la confusión atravesaron su rostro. 

"¿Por   qué?   No   entiendo."   El   dolor   desapareció.   Ella   se   puso   rígida   y preguntó: "¿Por qué cuando digo que no quiero un romance en la oficina discutes, y cuando me rindo, te detienes?" 

Un terror fatalista se apoderó de sus pensamientos. ¿Y si su confusión se transformara en rechazo? 

"Debes   confiar   en   mi.   Tengo   mis   razones.   Créeme,   no   hay   nada   que prefiera hacer que hacerte el amor. No es el momento adecuado, pero lo será pronto. Dios me ayude, mejor que sea ". 

“Ahora, no es el momento adecuado. Interesante cambio ". 

Miranda   trató   de   apartarse,   pero   él   la   abrazó   y   esperó   que   ella   lo entendiera cuando le explicara. 

“No te enojes. Por favor, confía en mí, solo un poco. Dame una semana, 

¿de acuerdo? 

Su agarre se relajó un poco. Ella saltó de sus brazos. "Por supuesto." Una miríada de emociones bailaron en esos ojos verdes. Ya no dilatados por la pasión eran témpanos de hielo de jade, fríos, cautelosos, condenatorios, pero no tristes. Daría la vuelta a esos sentimientos. 

“Estás molesto y no deberías estarlo. Hay muchas cosas que no entiendes. 

Todo esto tendrá sentido en unos días más ". Ian sonrió mientras ofrecía su

seguridades. 

Su expresión no cambió. 

Sería muy fácil jugar al presente, olvidar el pasado, conquistarla y resolver los detalles más tarde. Se negó a seguir el camino de los cobardes. Ella merecía saber qué eran el uno para el otro. Este fue el cumplimiento del sueño que no pudieron vivir entonces. Una vez que recreara la escena, ella lo recordaría. Lo que ella no recordaba, él lo explicaría. Su pasado se fusionará con el presente y el momento será mucho más dulce. 

Ella  se  separó   y  fue  a  la  cocina.  La  vio   trabajar  en   el  fregadero,  sus movimientos compactos y robóticos. La vista desgarró su resolución y su corazón. Lo último que quería en el mundo era hacerle daño, aunque fuera temporalmente. 

"Creo que es mejor si me voy", dijo, uniéndose a ella en la cocina. 

Ella no discutió. Por un momento, ella no respondió. Entonces, ella solo asintió. 

"Gracias por la cena. Estaba delicioso. Pero, sobre todo gracias por la compañía ". Se quedó cerca. Tan cerca, sintió el calor de su cuerpo. 

Se secó las manos y se volvió brevemente para mirarlo. "Me alegra que hayas disfrutado de la comida". 

"Y la empresa". 

"Yo también", dijo, alejándose de él. "Te acompañaré hasta la puerta". 

Preocupado, Ian no se movió. "Estás enojado." 

"Te prometo que no estoy enojado". 

No sabía qué hacer. Perdido, fue hacia la puerta. 

Buenas noches, Ian. 

Sus labios permanecieron cerrados cuando la besó. 

“Puede que no estés enojado, pero claramente estás enojado. YO-" 

“Ian, detente. No estoy enojado ni molesto. Pediste tiempo. Tómalo. Toma todo lo que necesites para hacer lo que sea ”, dijo con una sonrisa tan cálida como la que lo saludó cuando llegó. 

Se relajó. En el escalón del frente, se detuvo para besarla de nuevo. 

La puerta se cerró antes de que tuviera la oportunidad. 

Capitulo Cincuenta y Cuatro

La   debacle   del   sábado   por   la   noche   con   Ian   siguió   pesando   sobre   el corazón de Miranda. Se había sumergido en varias tareas de la casa para mantener su mente ocupada. Badger Manor nunca se vio tan inmaculada. La táctica de Zulu brilló. Zulu brilló. Siempre lo habían cepillado y arreglado después de cada viaje. Pero el fin de semana pasado, le cortaron y peinaron la melena y la cola, le pulieron los cascos y le lavaron el pelaje con agua tibia. 

Lástima, nada de eso ayudó a Miranda a borrar a Ian de su mente. 

Llamó   el   domingo.   Abordó   el   tema   del   programa   de   rodaje   de   la producción para la próxima semana. Se bloquearon tres días de doce horas para el rodaje. Fue difícil de vender, pero Miranda lo convenció de que debía regresar a Londres. Ninguna producción, ya sea para la pantalla pequeña o grande, se realiza sin problemas. 

“Me ocuparé de cualquier problema administrativo imprevisto”, dijo. "Se te necesita para supervisar el rodaje de la ubicación". 

Ian se resistió al principio y finalmente estuvo de acuerdo. Quería venir y pasar el resto del domingo con ella. Miranda suplicó con una mentira. 

Por muy bonito que suene, Ian, tengo una migraña desagradable. Es mejor si te quedas en el hotel ". 

La   filmación   se   completó   temprano   e   Ian   regresó   el   miércoles   al mediodía. Ella lo evitaba la mayor parte del día mientras él asistía a las reuniones de producción. Cuando regresó a su oficina, Miranda mantuvo la puerta cerrada. Las pocas veces que entraba a hablar con ella, ella se reía de sus bromas, ofrecía opiniones cuando él solicitaba una e hacía todo lo que le pedía. A menos que tuviera una pregunta comercial, no lo buscó ni fue a su oficina. 

El jueves no fue tan bien. Ian logró ser una presencia constante en su oficina. O eso parecía. 

Después de que él la localizó escondiéndose en otra parte de la estación, ella escapó a la biblioteca del Museo Británico. Un lugar favorito que había visitado a   menudo.   Un   lugar   tranquilo,   los   techos   altos,   los   paneles   de   madera empotrados  que   cubrían   las  paredes,   las  viejas  lámparas  de   bronce  con   sus cortinas   plisadas   tranquilizaron   su   mente   atribulada.   La   hoja   de   afeitar emocional sobre la que se balanceaba en el trabajo parecía un poco menos afilada   aquí,   sus   nervios   deshilachados   un   poco   menos   desgarrados.   Le encantaban   los   olores   del   venerable   edificio,   una   extraña   mezcla   de   lino

mohoso, cuero y tabaco de pipa que se adhería a los eruditos de edad indefinida. 

Ella vagó entre los nuevos

volúmenes y textos antiguos. Nada aquí podría lastimarla. 

Miranda  tomó el  autobús de Oxford  Street en  dirección  oeste  a  Bond Street para regresar al trabajo. A bordo, subió las escaleras de metal con hoyuelos hasta la cubierta superior. Le encantaron las vistas de la ciudad que ofrecía el segundo nivel. 

Mientras se trasladaba a los autobuses, un rápido vistazo a su reloj le mostró que el mediodía se acercaba sigilosamente. No hay razón para no combinar la biblioteca y el almuerzo en un solo viaje. No es que tuviera hambre.   Una   cosa   positiva   sobre   las   relaciones   que   salieron   mal,   fueron buenas para perder peso. Lástima, fueron tan brutales con el sistema en todos los demás aspectos. 

Miranda recorrió esta ruta con regularidad. La siguiente parada fue frente a Sound City, la tienda de música más grande de Londres. Toda mujer sabe que ir de compras es una excelente alternativa a la comida. 

Cuando  el  autobús se  detuvo, se bajó  y  entró. Un  lugar  anticuado,  la tienda tenía múltiples cabinas de sonido. Un cliente podría escuchar los CD

de demostración en su totalidad en lugar de los fragmentos de sonido de treinta segundos en línea. 

Le dio a la sección de rock una revisión superficial y luego se movió hacia las bandas sonoras de películas. Al doblar el final del pasillo, casi chocó con la ancha espalda de un hombre alto y de pelo largo, uno que ella conocía. 

Ella le dio un golpecito en el hombro. "Hola. No puedo creer que te esté viendo aquí. Pensé que todo lo que tenías que hacer era levantar el teléfono y poner un CD a tus pies ". 

"Hola a ti mismo. ¿No te ves bonita? Alex sostuvo sus dedos entre sus cálidas palmas y besó a Miranda en la mejilla. “En realidad, tengo toneladas de CD y archivos digitales en la puerta de mi casa. Pero también me gusta visitar las tiendas. Me gusta escuchar lo que dice la gente sobre diferentes grupos. Me ayuda a predecir tendencias. Otras veces, busco agregar algo a mi colección personal. Camina conmigo mientras reviso algunos remixes nuevos

". 

Alex fue a la sección de artistas solistas y sacó un Frank Sinatra y un Shirley Bassey. 

Las selecciones sorprendieron a Miranda. “Nunca te vi como un tipo de Sinatra o Bassey. Son antiguos. Siempre te considero un tipo de rock and roll

". 

Alex frunció el ceño. Él pareció algo ofendido por su comentario. “Intento mantener la mente abierta cuando se trata de arte y la música es arte. Disfruto de todo tipo de música con dos excepciones: extraños instrumentos japoneses que   suenan   como   si   alguien   golpeara   algo   hueco   en   una   cueva.   No   lo entiendo. No hay melodía, solo plink, plink, plink. Y no soy fanático de la música hawaiana o

canciones que involucran cocos y ukeleles ”, comentó con un desagradable encogimiento de hombros. 

Alex   agregó   los   dos   CD   a   la   pila   que   ya   tenía   en   la   mano.   “Ven, escuchemos en una de las cabinas”. 

El gerente de la tienda lo conocía. En lugar de abrir una de las cabinas pequeñas y de uso más común, abrió la más grande del frente. Alex puso el CD de Sinatra. Night and Day fue el primer corte. Tomó el bolso de Miranda, lo dejó en un taburete a un lado y extendió la mano. "¿Vamos, milady?" 

Miranda   y   Alex   simplemente   se   balancearon   durante   los   primeros compases mientras Frank Sinatra pronunciaba la letra de apertura. Luego, cuando comenzó la melodía y el habla se convirtió en canto, se movieron en un tiempo perfecto entre ellos y con la canción. Dentro de los confines de la cabina,   de   alguna   manera   se   las   arreglaron   para   bailar   en   más   de   pasos aleatorios. 

Sinatra's   Where   or   When   siguió,   la   dinámica   de   las   letras   sacudió   a Miranda.   Ella   había   hecho   esto.   No   sabía   dónde   ni   cuándo,   pero   había bailado con Alex antes. Ella los vio a los dos. Era una imagen breve y tan real para ella como lo era bailar con él ahora. Los destellos aleatorios de Alex no la angustiaron como los de Ian. Por qué no la dejaron perpleja. Pero parte de las   piezas   inexplicables   y   las   emociones   de   la   montaña   rusa   desde   que conoció a Ian se juntaron para ella. Así como sabía que había bailado con Alex en un lugar que no podía nombrar, sabía que todas las visiones de Ian estaban basadas en una verdad que no podía recordar. Qué papel jugó en esas viñetas seguía siendo un misterio. 

Sinatra   entró   en   otra   canción   de   Cole   Porter.   Mientras   ella   y   Alex continuaban bailando al ritmo de la música romántica, el comportamiento de Ian la noche de la cena llegó a sus pensamientos. Prácticamente se le había ofrecido en bandeja de plata y él la rechazó. ¿Por qué? 

“Me gustaría preguntarte algo. Por favor, se honesto. Esto es importante." 

Miranda odiaba el tono de su voz. Lloriquear o sonar necesitada y débil no era   su   estilo.   La   pendiente   resbaladiza   hacia   el   debilucho   absoluto   se avecinaba, pero no podía detenerse. “Sé que soy atractivo. Pero, ¿alguna vez sería lo suficientemente atractiva para un hombre ... bueno, como tú? 

La mirada penetrante de Alex atravesó su carne y sus huesos. 

"¿Qué me estás preguntando realmente?" 

Ella se encogió de hombros. "Tengo curiosidad, eso es todo". 

Se tomó su tiempo antes de responder. Su vacilación le dio un segundo

pensamientos sobre la forma en que formuló su pregunta. Pero retractarse o intentar reformular probablemente resultaría en un desastre. Había cavado un agujero verbal y se había metido en él. No hay necesidad de tirar la tierra detrás de ella con una explicación elaborada. 

Soy un bastardo engreído. No me gusta ser un corredor o una segunda opción ". Sus ojos empezaron en sus labios, viajaron a lo largo de ella y regresaron en una lectura sensual. “No me pareces del tipo amante y yo soy el tipo de hombre amante. Pero, si me preguntas si te querría de esa manera, entonces diría ... " 


****

"¿Has   visto   a   Miranda?"   Ian   asomó   la   cabeza   a   la   oficina   de   Kiki   y preguntó.   “La   he   estado   buscando   por   todas   partes.   Hablamos   durante bastante tiempo esta mañana. Luego, ella desapareció ". 

"Lo siento, yo tampoco la he visto." 

Miró por el pasillo  como  si esperara que Miranda  se materializara de repente. “Necesito hacer un recado. Si la ves y te pregunta, dile que volveré en una hora más o menos ". 

Ian consideró mencionar el estado de ánimo tranquilo de Miranda durante los últimos días. Pasó por su mente, Kiki podría tener una pista. No lo hizo, creyendo que era mejor hablar con la fuente. Mientras tanto, corrió a Sound City  y compró  los  CD  de Sarah  Brightman  que quería. Kiki le dijo que Brightman era uno de los favoritos de Miranda. 

Se detuvo antes de la tienda. Había un puesto de flores al otro lado de la calle. ¿Por qué no darle un montón como sorpresa? Hizo un giro en U y se lanzó a la carretera. Haciendo caso omiso de la bocina enojada del conductor, apenas logró llegar al divisor central delante de la furgoneta Royal Mail que se movía rápidamente. Cuatro carriles de tráfico separaban el puesto de flores de Sound City. Rebotó sobre las puntas de los pies por un segundo antes de hacer otro bocinazo que indujo a una loca carrera hacia la acera. 

La gente miraba, mientras el vendedor envolvía el doble ramo en papel de seda verde. Grandes ventanales de vidrio plateado se alineaban en el frente de la tienda. Un flujo constante de clientes iba y venía. 

La mirada relajada de Ian se dirigió hacia el interior de la tienda, hacia Alex y Miranda, la mujer que amaba y el mejor amigo que un hombre podría tener bailando. Sus manos se flexionaron a los lados mientras caminaba hacia la acera. 

"Señor, sus flores". 

El vendedor le entregó  el arreglo. Ian  los tomó sin  apartar la mirada. 

Pensó en sorprender a la pareja y luego cambió de opinión. 

En cambio, se sentó en una mesa al aire libre de un Starbucks cercano que le dio una vista completa de la tienda de música. 

Una taza de café se enfrió mientras él mantenía su vigilia. Ella le dijo algo a Alex que lo hizo lucir pensativo y serio. Lo que sea que él le respondió la hizo sonreír más grande de lo que había hecho con Ian los últimos dos días. 

Después de lo que pareció una eternidad, su baile terminó y salieron de la tienda, parando frente. 

Parecían tan felices. 

En   seiscientos   años   nunca   se   le   ocurrió   a   Ian   golpear   a  Alex.   Hubo discusiones. Había habido bromas en las listas, pero nunca había querido levantar una mano con ira contra el hombre al que estaba más cerca que a cualquier otro. Todo eso cambió en un instante. 

Alex le acarició la mejilla, pasó la mano por la curva de su mandíbula y la besó. Ian se disparó. Juró todas las palabrotas posibles ya que su vista fue bloqueada por el autobús rojo. 

Momentos después, el autobús se incorporó al tráfico. 

Alex y Miranda se habían ido. 

Ian buscó entre la multitud al otro lado de la calle. Entonces, la vio. Ella se sentó en la parte trasera del autobús, junto a la ventana trasera del piso superior del autobús. Todo lo que Miranda tenía que hacer era mirar hacia abajo   y   lo   vería.   Siguió   el   ritmo   del   autobús   durante   unos   diez   metros, corriendo junto a la acera, deseando que ella se volviera en su dirección. En cambio, giró en la otra dirección y saludó. Ian se detuvo y siguió su mirada. 

Alex se paró a unos metros de la parada del autobús y le devolvió el saludo. 

Ian se sentó a la mesa al aire libre, las flores y el café olvidados. 

 No se suponía que fuera así. 

Suspiró y recordó el día en que él y Alex recibieron una nueva vida. 

Capitulo cincuenta y cinco

Basil y Guy se apoyaron en las almenas del parapeto en ruinas. Este fue el séptimo   siglo   nuevo   que   vieron.   Las   celebraciones   habían   comenzado temprano y eran la bienvenida más animada de un nuevo siglo que habían visto. 

"¿Estás terriblemente decepcionado?" Preguntó Guy. 

“No terriblemente, no. Ha habido peores decepciones. Tenía la esperanza de reunirme con Elinor ahora. Han pasado más de dos décadas desde que nos separamos ... desde su muerte ". 

Múltiples   explosiones   llenaron   el   cielo   a   lo   lejos   con   destellos   rojos, blancos y verdes en forma de estrella. Basil se encogió de hombros y añadió:

—Para quienes somos nosotros, eso es un abrir y cerrar de ojos a tiempo. 

Aun así, esperaba volver a estar entre los vivos ". 

"Quizás esta década". 

Otra explosión cerca de Badger Manor sonó y más ráfagas de estrellas ardientes iluminaron el área. 

En la esquina, algo se movió en las sombras. Basil se volvió para mirar. 

Una rubia de huesos pequeños estaba sentada sobre un montón de piedras rotas. El intruso vestía un traje azul de estilo moderno y una camisa de seda blanca abierta en el cuello. 

Guy también se había vuelto. "¿Quién es este entonces?" 

El extraño apareció sin que ellos lo escucharan. Inusual para un mortal. 

Se   acercaron,   sin   alarmarse   por   la   presencia   misteriosa.   Nadie   había logrado   sorprenderlos   desde   su   desaparición.   La   posibilidad   de   asustar   a cualquiera de los dos también estaba más allá de la comprensión. Como dijo una vez Basil, "¿cómo se asusta a un fantasma?" 

La rubia se puso de pie. "Buena noches." 

Basil y Guy asintieron y murmuraron "buenas noches" mientras pasaban. 

El extraño apareció de repente frente a ellos. Los caballeros intercambiaron miradas. Los mortales no se movieron tan rápido. 

Curioso, Basil preguntó: "¿Qué eres y qué quieres?" “Soy Gaby. Ustedes dos son mi asignación ". 

Guy se acercó al brazo de Gaby y miró a la rubia con atención. Tanto en la muerte como en la vida, Guy siempre quiso saber con quién trataba, 

amigo o enemigo, hombre o mujer. Cogió un mechón de pelo de Gaby hasta los   hombros.   Las   hebras   pálidas   brillaban   a   la   luz   de   la   luna   llena   y   le recordaron a Basil los hilos húmedos de una telaraña. 

El extraño se quedó callado bajo el escrutinio. 

“¿Cuál es tu nombre de pila? Gabriel? ¿Gabrielle? Guy preguntó y soltó la cerradura. 

"Solo Gaby". 

Basil sonrió. 

"¿Qué estás pensando?" Preguntó Guy al ver su sonrisa. 

“Me acordaba de aquella primera noche en casa de Elinor. Cuando me materialicé,   me   confundió   con   un   ángel.   Estaba   desconcertada   por   mi apariencia   física.   Dijo   que   siempre   creyó   que   los   ángeles   eran   rubios   y andróginos ". 

La sonrisa de Basil se desvaneció. "¿Qué quieres decir con que somos tus asignaciones?" 

“Te prometieron otra oportunidad en la vida. Estoy aquí para mostrarte algunas posibilidades ". La diminuta Gaby miró de uno a otro, inexpresiva. 

Ven o no vengas. Debo conocer tu decisión. Tengo otros a los que atender esta noche ". 

"Iremos", respondieron Basil y Guy al unísono. 


****

Se encontraron en las Hermanas de la Misericordia, un hospital rural cerca de   Cheltenham.   El   complejo   se   parecía   más   a   una   mansión   que   a   una instalación médica. Cada paciente tenía una habitación privada, incluso los de salud nacional. Los hospitales londinenses más concurridos y conocidos enviaron sus casos desesperados a las Hermanas de la Misericordia. 

“Preferiría resolver primero el asunto más fácil”, dijo Gaby. 

Basil   sabía   que   debería   estar   avergonzado,   pero   esperaba   que   el comentario se refiriera a él. 

No fue así. 

Gaby se dirigió a Guy: “Tengo que mostrarte un joven. Creo que será satisfactorio ". 

Basil   y   Guy   siguieron   al   guía   hasta   una   habitación   donde   dormía   un paciente de unos veinticinco años. Un soporte de metal sostenía una bolsa de fluido conectada

a una aguja insertada en la mano del hombre. 

Los ojos de Guy se agrandaron. "Se parece mucho a mí". 

“Él es tu descendencia por muchas generaciones a través de tu hermana. 

Mis superiores notaron el parecido de inmediato y pensaron que podría estar interesado ". 

Guy se demoró al pie de la cama. "¿Que le pasa a el?" 

“Está en coma, resultado de un accidente de motocicleta. Que se recupere o no depende de ti ". Por primera vez desde la reunión en el parapeto, Gaby mostró una modesta cantidad de emoción. “Veo preocupación en tus ojos. 

Déjame tranquilizarte. Excluyendo esta circunstancia, está sano. No habrá efectos permanentes del accidente ”. 

"Gracias. Me lo pregunté ". Guy se acercó a la cama y puso una mano sobre   el   brazo   de   su   descendiente.   "Mi   sobrino",   susurró.   "Tan   pocos miembros   de   mi   familia   sobrevivieron   a   la   Guerra   Civil,   no   pensé   que fuéramos más". 

“El tiempo se acorta. Debes elegir —dijo Gaby con firmeza. 

Guy miró a Basil. "¿Que pasa contigo?" 

"Vamos. No pierda esta oportunidad. No importa lo que me depare, debes aprovechar esta oportunidad ". Independientemente de lo que deparara el futuro, la vieja carga de culpa que pesaba sobre el alma de Basil ahora se eliminaría. "Tu destino es tuyo una vez más". 

"Te veré pronto mi amigo." Guy se volvió y miró fijamente a Gaby. "Será mejor." 

Sin estar de acuerdo ni en desacuerdo, Gaby preguntó: "¿Estás lista?" 

Guy le sonrió a Basil y con un pequeño asentimiento dijo: "Pronto", luego a Gaby, "Estoy listo". 

Cauteloso, Basil se quedó  mirando  el  espacio  ahora  vacío  donde Guy acababa de estar. Una Gaby muda no ofreció palabras de consuelo. 

El hombre de la cama gimió y se movió. Abrió los ojos y miró a Basil. 

“Siento que me atropelló un camión. Y esta aguja duele como el diablo. Si hubiera un francés aquí, diría que se lo pusiera en el brazo ". 

Gaby puso una mano sobre el hombro de Guy. “Bienvenido a tu nueva vida,  Alex   Lancaster.  Deberías   tomarte   las   cosas   con   calma   al   principio. 

Tendrá que aprender a trabajar con dos conjuntos de recuerdos, pero mis superiores y yo tenemos plena confianza en usted ". 

"¿Debemos?" Gaby le dijo a Basil e indicó la puerta con un gesto amplio. 

Cuando   se   iban,   Gaby   miró   hacia   atrás   y   sonrió:   "Para   que   conste,   te atropelló un camión". 

En el pasillo, Gaby habló en tono serio. “Tus opciones no son tan fáciles. 

No   hay   parientes   lejanos   para   presentarte.   En   cambio,   les   mostraré   dos jóvenes. Ambos tienen la edad que tenías cuando terminó tu vida mortal. 

¿Listo?" 

"Si. Absolutamente sí." Basil flexionó los dedos a los lados con nerviosa anticipación. 

Entraron   en   una   habitación   donde   yacía   un   tipo   pelirrojo.   Las   pecas cubrían la palidez gris de su rostro. Sus labios tenían un tono azulado y bajo sus finas mantas el cuerpo del hombre parecía demacrado, casi demacrado. 

Basil trató de no retroceder. "¿Lo que está mal con él?" "Tuvo una sobredosis de un narcótico con toxinas". Basil retrocedió y negó con la cabeza. 

"Déjame darte los detalles antes de que digas que no". Gaby levantó una mano en señal de rendición. “Esta fue la primera vez que ingirió heroína. El brebaje provocó un infarto. Dado que esta es la primera vez que toma la combinación, no habrá daño físico a largo plazo. Entre la medicina moderna y una vida más sana, la mayor parte de lo que le han hecho al corazón puede repararse. Una vida normal es más que posible ". 

"No. No se parece en nada al hombre que yo era. No puedo hacer esto, no con él ". Basil salió apresuradamente de la habitación. 

Gaby se unió a él. "Hay uno más". 

"Muéstrame." 

En la habitación al otro lado del pasillo yacía el segundo hombre. Basil se acercó. El hombre de la cama era alto y de hombros anchos, extremadamente pálido,   con   cabello   oscuro,   oscuro   como   el   de   Basil.   Sus   rasgos   eran similares a los de Basil pero diferentes. Sus mejillas se habían hundido, como si hubiera perdido el interés en la comida, los círculos debajo de sus ojos les daban una apariencia magullada. 

"¿Que le pasa a el?" 

“Hay circunstancias atenuantes con este. Pueden marcar una diferencia para ti ". Con esas palabras, Gaby retiró las mantas para revelar gruesos vendajes en cada muñeca. “Es un suicidio o lo será si lo rechazas. Algunos pueden encontrar imperdonable quitarse la vida. Debo advertirte, 

como hice yo con Guy, tendrás recuerdos encontrados. Parte de su dolor llegará a afectarle ". 

“No se trata de perdonar o no perdonar. Eso es entre él y su Dios ". Basil giró la muñeca del hombre y pasó un dedo por la venda. “Parece haber hecho un buen trabajo. El corte es vertical y bastante profundo por la sensación del acolchado ". 

“Un joven competente. Fue minucioso, incluso hasta el final ". 

Basil   estudió   el   rostro   que   podría   convertirse   o   no   en   el   suyo.   Miró fijamente la nariz del hombre. 

"Es bastante grandioso, lo admito", dijo Gaby, con los ojos fijos en la nariz de Basil. "Pero, claro". 

Basil tocó con un dedo cohibido el bulto de su nariz torcida. “La mía fue heterosexual, una vez, hace mucho tiempo. Cuando era un joven caballero, fallé el objetivo durante una inclinación. Recibí un fuerte golpe en la cara por parte del quintain ”. Basil negó con la cabeza. "La nariz no es importante". 

Deprimido, se alejó. “No creo que sea adecuado. No estoy seguro de querer parte de esos recuerdos ". 

Gaby parecía pensativa y se sentó en la esquina de la cama, con las manos juntas.   “Estos   son   los   únicos   dos   que   tengo   para   mostrarte.   No   puedo garantizar cuándo surgirá otra oportunidad ". 

Basil volvió a negar con la cabeza. 

"Hay algo más que debes saber", agregó Gaby. “Elinor vive. Ella ya no usa ese nombre, obviamente. Pero ella vive ". 

"¿Donde esta ella? Dime." Basil extendió la mano para agarrar a Gaby por la solapa del traje, luego dejó caer la mano a su costado y trató de calmarse. 

"Tengo que saber. Hay promesas involucradas ". 

“Soy   Gaby,  no   Cupido.   He   dicho   todo   lo   que   he   podido   al   respecto. 

Necesito tu decisión ". 

Basil abrió un poco los ojos. No sintió dolor por los cortes. Él esperaba hacerlo. Había sido cortado muchas veces en su vida mortal y, en general, la mayoría eran graves. Sabía poco de la medicina moderna, pero asumió que esta indolora era el resultado de ella. Abrió los ojos por completo. 

"Bienvenido a tu nueva vida, Ian Cherlein". Gaby le dio unas palmaditas en la pierna. 

“¿Qué pasa con las cicatrices? Son la marca de un cobarde. Odiaría que otras personas crearan eso de mí ". 

"Yo puedo arreglar eso. Estoy seguro de que mis superiores no se opondrán ". 

Basil miró hacia arriba para dar las gracias, pero Gaby se había ido junto con las cicatrices. 


****

Ian vio a Alex caminar de regreso a Sound City. Se puso de pie, arrojando el doble de dinero del que requería la cuenta junto al café sin tocar. 

 No se suponía que fuera así. 

Capitulo Cincuenta y Seis

Ian pasó el resto del día reprendiéndose a sí mismo por sospechar de Alex. 

Miranda parecía realmente complacida con las flores. Su reacción lo ayudó a controlar sus celos y concentrarse en los detalles de su plan. 

Ella no había entrado en su oficina excepto por negocios desde su regreso. 

Fue inusual. Le habría preocupado seriamente, pero ella había accedido a darle el tiempo que necesitaba. Pensó que esta era su forma de hacer eso. 

Sus planes se concretaron rápidamente. Hoy fue el día. 

Julian, te has superado a ti mismo. Estoy impresionado con la precisión con la que duplicaste estas réplicas ”, dijo, cuando el diseñador de escenarios trajo los accesorios solicitados. “Desde la distancia nadie sabría que están pintados y no son verdaderos tapices. Muy bien hecho, gracias ". 

El diseñador normalmente cascarrabias sonrió. Su enamoramiento por Ian era de conocimiento común. "Gracias por la oportunidad. ¿Estás seguro de que no necesitas que haga nada más? " 

Ian no notó la adoración en los ojos de Julian. “Hay un favor más que podrías   hacerme.   Si   dirige   Symington's   Transport   a   mi   oficina   cuando lleguen, se lo agradecería. Los están entregando en otro lugar esta tarde ". 

Julian estuvo de acuerdo y se tambaleó hacia adelante mientras Ian le daba una fuerte palmada en la espalda. Alex casi chocó contra el hombrecito en la puerta mientras trabajaba para recuperarse. Una colisión lo habría empujado hacia el  pecho   de  Ian. Julian   murmuró  una maldición  en  voz  baja en  la dirección de Alex y se abrió paso por el pasillo con pasos andantes. 

"Me alegra que estes aqui." Ian cerró la puerta y colocó los lienzos en el suelo. "¿Qué piensas?" 

"Son brillantes". Alex miró las cortinas y dio un paso atrás. "El viejo puf debe estar muy enamorado de ti", suspiró dramáticamente Alex, palmeó su corazón y se dejó caer en una silla cercana. "Entonces, ¿supongo que has alineado un lugar para sustituir a Ashenwyck?" 

"Yo tengo." Ian enrolló los lienzos y los dejó a un lado. "¿Café?" 

Alex asintió. 

"¿Conoces a Phillip Weymouth, verdad?" Ian prosiguió mientras se servía dos

tazas   de   café.   “Su   familia   todavía   tiene   una   finca   en   las   afueras   de Kenilworth. Me va a dar uso durante el fin de semana ". 

¿Te refieres a Weymouth Hall? Pensé que le habían dado el castillo al National Trust para realizar visitas guiadas ". 

“Lo hicieron, pero un ala es mantenida en forma privada por la familia. 

Sin embargo, no importa, Phillip movió algunos hilos y el castillo estará cerrado al público durante el fin de semana ". Ian se sentó, confiado en la solidez de su plan. 

“Déjame ver si tengo esto claro. ¿Vas a colgar copias de tus viejos tapices, mover algunos otros accesorios y recrear parte del gran salón de Ashenwyck? 

Alex   apoyó   los   antebrazos   en   los   muslos   y   se   inclinó   hacia   adelante, sosteniendo   su   taza.   "¿Y   que?   ¿Traes   a   Miranda   y   esperas   que   la   vista desencadene algún recuerdo lejano? 

Ian no respondió y se preparó. El tono de voz de Alex tenía un matiz negativo no deseado. 

"Veo.   ¿Es   aquí   donde   le   dices   que   es   tu   Elinor   perdido   hace   mucho tiempo?   Por   favor,   no   responda   todavía.   Supongo   que   seguirá   con   una explicación de cuánto se amaban usted y Elinor. ¿Darle a Miranda la historia de esta pasión pasada? 

Alex había torcido la intención y lo había hecho sonar como algo que Miranda odiaría. 

“¿Hay algún punto que intentas hacer aquí? 

Alex le dio a su amigo una mirada larga y dura. “Ian, ¿lo has pensado bien? ¿A fondo? Porque, no creo que lo hayas hecho. Este escenario que estás planeando no es compartir el romance del pasado con ella. La estás arrastrando de vuelta a eso. Son dos cosas diferentes y no las ves. Ella no es Elinor, no es la Elinor que conocías. 

"Te equivocas. Al igual que Basil y yo somos iguales, ella y Elinor son iguales ". 

Alex negó con la cabeza. 

Ian golpeó el escritorio con la palma de la mano. “Usted niega con la cabeza,   pero   es   la   verdad.   Nuestro   amor   ha   sobrevivido   al   tiempo.   Ella necesita saber. Mira a tu alrededor. Hizo un gesto amplio con un brazo. “En esta época, se considera extraordinario que el amor sobreviva a la luna de miel. No hay una mujer viva que no aprecie lo increíblemente romántico que es que Elinor y yo compartamos un amor tan fuerte ". 

Alex escuchó en silencio. "Cuando me contaste por primera vez sobre este plan, no

decir   demasiado.   Supuse   que   Ian   es   un   tipo   inteligente,   con   mucha experiencia con las mujeres, volverá en sí ". Dejó el café. "Si hubiera sabido que habías perdido el juicio, habría hecho más para disuadir esta locura". 

Tomado desprevenido por el severo juicio de su amigo, Ian respondió:

“¿Por qué te resulta tan difícil de entender? Le prometí a Elinor que siempre estaría   ahí   para   ella.   Rompí   mi   promesa,   lo   que   nos   causó   un   dolor   de corazón incalculable. Después de su accidente, hice otra promesa. Este es el cumplimiento de ella. La decepcioné una vez. No lo volveré a hacer ". 

Ninguno de los dos dijo nada y pasó un minuto incómodo. 

“Ian, como tu amigo, te lo digo, no hagas esto. Es un desastre esperando a suceder ". 

"Te equivocas. Ella lo recordará. Excepto que ahora recordará lo bueno, tal vez no todo, pero lo suficiente, y eso está bien ". Ian no estaba dispuesto a dejar que Alex lo influyera. “Miranda merece saberlo. También es su historia

". 

Te juro que eres el tonto más obstinado que he conocido. Si sigue este curso, es probable que la pierda. Ella no es la misma. No somos iguales. 

Querías mi punto, ese es el punto. No hemos sido los mismos desde aquel día en Poitiers. Abre los ojos, Ian. Todos hemos cambiado y yo, por mi parte, me alegro. ¿No puedes amar lo que tienes? " 

Ian no quería esta discusión con Alex. No ahora, no cuando estaba tan cerca de poner en marcha su plan. No podía recordar un momento en el que hubieran   discutido   tan   amargamente.   Si   fuera   un   hombre   supersticioso, podría considerar esto como un mal presagio. 

“Eres tú quien no sabe. Nunca has estado enamorado. No sabes lo que es amar a alguien y perderlo. Entregué a Elinor. No tenía otra opción." 

Enojado con la lógica de Alex, Ian se puso de pie y se acercó a la ventana. 

Se metió los puños en los bolsillos, tratando de controlar su temperamento. 

Contempló la cúpula verde grisácea de la catedral de St. Paul en el horizonte distante. Después del incendio de Londres de 1666, él y Guy habían ido a ver la catedral reconstruida. Chico. ¿Cómo podía Miranda recordarlo solo? Ian dijo en voz baja: "Ella recuerda una conexión contigo". 

"Tienes razón", dijo Alex, "nunca me he enamorado". La atención de Ian retrocedió. 

"Pero alma ignorante que soy, siempre pensé que amabas a alguien por lo que es, no por lo que era". 

Surgieron sospechas celosas que Ian había enterrado. "Supongo que esa filosofía va bien con tu agenda personal con respecto a Miranda". 

Alex se levantó. "¿Sentido?" 

Ian rodeó su escritorio para enfrentarse a su amigo. 

"No   soy   ciego.  Veo   cómo   estás   con   Miranda.   Oh,   intentas   esconderte detrás del humor y darle un toque cómico a mi serio pretendiente. Crees que no me doy cuenta de cómo la miras o de tu mirada que se demora demasiado

". 

"¿Me acusas de traicionarte?" Una expresión de asombro e incredulidad se apoderó de Alex. Parecía más dolorido que el día en que se encontró atado a la tierra junto con Ian. “Para que conste, eres la última persona a la que le haría eso. ¿Qué te haría pensar tan poco de mí, de nuestra amistad? 

Sonidos   feos,   había   dicho   Ian   enojado.   Las   palabras   salieron   y   no   se pudieron retractar. El remordimiento llenó a Ian, pero no la certeza absoluta de que estaba equivocado. 

Alex caminó hacia la puerta. Se detuvo a mitad de camino, se volvió y le lanzó a Ian una media sonrisa desagradable. “Si me van a condenar, déjame darte una razón. Cuando esto termine, quiero a Miranda ". 

Ian se puso rígido. “Tienes algunas bolas. ¿De dónde vienes preguntando eso? " 

"La quiero. Aunque hasta ahora no he hecho nada al respecto. Puede que no sepa lo que es estar enamorado. Sé que me preocupo por Miranda ". Alex enfatizó cada sílaba en Mir-an-da. "¿Vos si?" 

Salió. 

El agarre de Ian se apretó alrededor de la taza de café. Maldito seas Alex. 

Maldito seas por no entender. Y maldita sea, por olvidar qué tipo de hombre eres, qué tipo de amigo ". 

Ian consideró la advertencia de Alex. En los años transcurridos desde su regreso, las oportunidades y la buena fortuna llegaron sin parar. Para Alex, estos últimos años fueron un juego, pero durante todo ese tiempo, Ian nunca dejó de buscar a Elinor. Ahora la encontró en Miranda. Ninguna fuerza en la tierra lo arruinaría. 

Miranda tocó suavemente y abrió la puerta lo suficiente para mirar dentro. 

"¿Todo está bien? Alex irrumpió en mi oficina. ¿Peleaste? 

"No hay nada de qué preocuparse", dijo Ian y esperaba que al final del día eso   fuera   cierto.   "Tenemos   algunas   diferencias   filosóficas   sobre   cómo manejar un

situación." Se tomó un momento para estudiarla, de la cabeza a los pies, sin intención lujuriosa, solo una simple mirada. Ella era tan encantadora parada allí.   Inteligente,   rápida   para   reír,   encantadora   ...   cuando   quiso   serlo,   y naturalmente   sexy,   Elinor   no   podría   haber   venido   mejor   empaquetada. 

Debería   estar   más   agradecido.   En   ese   sentido,  le   daría   a  Alex   lo   que  le corresponde. 

Ian   tomó   a   Miranda   del   brazo.   "¿Trajiste   tu   caso   de   la   noche   a   la mañana?" Ella asintió con la cabeza cuando entraron a su oficina. "Bueno. 

Coge tu bolso. Nos vamos al castillo ". 

"¿Ahora? Pensé que no nos esperaban hasta más tarde esta tarde. No he guardado mi papeleo ni nada. " Miranda comenzó a cerrar libros y limpiar su escritorio. 

"Deja esas cosas". Ian tomó su bolso y su bolso. "Nos vamos ahora", dijo y le tendió el bolso. 

Deslizó la correa del bolso sobre su hombro. Cuando alcanzó un libro sobre castillos normandos, Ian la interceptó. Envolvió su mano alrededor de la de ella y trató de llevarla lejos. 

"Ian, detente". Miranda tiró de él. “Necesito el libro. Dijiste que querías fotos para comparar y ver si Weymouth Hall era factible para futuras tomas de locaciones ". 

“Las imágenes no son necesarias. Weymouth tiene todo lo que necesito ". 

Miranda resistió su tirón, negándose a ceder. 

"¿Qué estás haciendo?" Preguntó Ian, confundido. 

"Si sabes que Weymouth tiene lo que quieres, ¿por qué vamos?" 

“Porque, quiero que lo veas. Tu reacción es importante para mí ". Una serie de   emociones   perturbadoras   se   mostraron   en   sus   ojos.   ¿Cautela?   ¿Herir? 

¿Sospecha? —Dios, ahora no —susurró, mientras una siniestra sensación de aprensión lo fastidiaba. Ella tenía que irse. "Te gustará. Creo que te sorprenderá gratamente ". 

Las emociones de un momento antes desaparecieron. "No", dijo rotundamente. 

"¿Que quieres decir no?" 

“Solo lo que dije, no. Yo no voy." 

“Ya estuviste de acuerdo. Tienes que venir. Es importante." 

"Disparates.   Lo   dices   para   salirte   con   la   tuya.   Acabas   de   decir   que Weymouth tiene todo lo que necesitas, así que ¿por qué es tan importante para mí ir? preguntó en ese mismo tono plano. 

Créame, lo es. 

"No puedo ir". 

Impaciente con su obstinación, preguntó: "¿No puedes o no quieres?" No había anticipado esta situación, ni siquiera había contemplado la posibilidad de que ella se negara. 

"Ambos. Ya no puedo permitir que me lastimes. Ya terminé de jugar al ratón con tu gato ". 

Si   pensaba   que   estaba   confundido   antes,   era   la   punta   del   iceberg   en comparación   con   su   estado   actual.   “Ora,   continúa”,   dijo,   el   sarcasmo   se apoderó de él. “Me temo que me tienes en desventaja. Estoy completamente desconcertado en cuanto a su significado. " 

"Al principio-" 

Miranda lo fulminó con la mirada cuando suspiró en voz alta. 

"Lo siento, continúa". 

"Al principio, pensé que estabas realmente interesado en mí". 

Ian abrió la boca para intervenir, pero no lo hizo. En cambio, la escuchó a medias y se preguntó a medias cómo un día que había comenzado tan bien podía convertirse en una mierda tan rápido. 

“Quería pensar que había una oportunidad para nosotros. Si llegaras a conocerme a lo largo del tiempo, llegaría a significar algo para ti, no a ser una aventura de oficina ". 

Ian apretó los dientes para guardar silencio. Pensó que había dejado en claro que ella no era una aventura. ¿Qué desencadenó esta duda repentina e injustificada? 

Hizo una pausa y respiró hondo, lo que Ian supuso que era para juntar su valor para un vitriolo adicional dirigido a algo que él había hecho o no. Ian no estaba seguro en este momento. 

“La   primera   vez   que   empezaste   a   seducirme,   en   el   garaje,   me   sentí avergonzado.   Me   culpé   por   dejarlo   ir   tan   lejos.   Me   comporté   como   un vagabundo ”, dijo con una actitud fría, casi indiferente que le preocupó más que las lágrimas o la ira. 

Miranda continuó: “No he olvidado la expresión de disgusto en tu rostro. 

Luego, el fin de semana pasado, cuando me rechazaste, agregué vergüenza y dolor a la vergüenza. 

“No soy un completo tonto, Ian. Dos veces has empezado a hacerme el amor y cuando respondí, lo terminaste. Pasé los últimos días tratando de averiguar

averiguar por qué. 

“Ahora, me doy cuenta de que no importa. No soy bueno en estos juegos del gato y el ratón. Tú eres lo que eres y yo soy lo que soy. Sea lo que sea, claramente no es lo que quieres ". 

Escuchó, herido por el análisis cínico. 

“Soy tu asistente de investigación. Es mejor si lo mantenemos así ”, dijo, con un toque de desafío, como Juana de Arco burlándose del portador de la antorcha. 

El discurso cortante no fue espontáneo. Ella había ensayado y esperado el momento adecuado para entregarlo. Ian maldijo su ceguera. Durante toda la semana,   la   evidencia   de   su   intención   había   sido   obvia.   Su   brillo   cuando trabajaban   juntos   se   había   desvanecido,   su   fácil   conversación   fue reemplazada   por   una   conversación   educada   pero   reservada.   Había   estado demasiado   absorto   en   sus   propios   grandes   planes   para   cuestionar   su comportamiento de la manera que debería haberlo hecho. 

Ian atrajo a Miranda más cerca, anclándola a la cintura con su mano libre. 

No habría tira y afloja, ni batalla de voluntades, ni posibilidad de que ella hiciera nada más que escuchar. 

"Todo lo que crees está mal". 

Abrió la boca para sin duda objetar. 

“No   digas   una   palabra.   Es   mi   turno   de   hablar.   Escuché   mientras crucificaste   mi   personaje   durante   los   últimos   minutos   y   me   llamaste   un sollozo insensible " 

"Yo nunca dije eso. No te llamé por apodos ". 

"¿No es así?" Ian gruñó, "Podría haberme engañado". 

El pasillo no era el mejor lugar para esta conversación. Temía que si los trasladaba a su oficina, perdería la ventaja del tiempo. Cuanto más tiempo tuviera que pensar, más inflexible se volvería. 

Se inclinó y habló en voz baja. “No estaba disgustado contigo esa noche en el garaje. Estaba disgustado conmigo mismo. Retrocedí porque merecías algo mejor que una rápida seducción en un sucio aparcamiento. Por lo que me acabas de dar, veo que la cortesía fue un error ". 

Miranda tuvo la decencia de parecer avergonzada. 

“Te he deseado desde el momento en que te vi y no solo físicamente. Si te hubiera dicho la verdad entonces, habrías malinterpretado mis intenciones. 

Habrías etiquetado mis sinceros sentimientos como un halago egoísta ". 

Ella permaneció rígida en sus brazos y se negó a hacer contacto visual. 

“En cuanto al fin de semana pasado, dije que todo se explicaría, lo que planeo hacer hoy. Lo que tengo  que decir no se puede decir aquí ". Ian levantó los labios hacia su sien y le dio un ligero beso contra una pequeña vena azul que palpitaba. 

Miranda sacudió un poco la cabeza. 

“Lo siento Ian. Me imagino que tiene una serie de razones para justificar lo ocurrido. No hace ninguna diferencia ". 

Se le quebró la voz y se aclaró la garganta. Una pequeña señal de lo cerca que estaban sus emociones de la superficie. No sabía si eso era un cambio para bien o para mal. 

“Sé con certeza que me romperás el corazón. Es mejor alejarme de tu punto de mira antes de que esté demasiado destrozado para recuperarme ". 

"¿Qué te hace estar tan seguro?" 

"Solo lo se. Es como si estuviera grabado en mi psique, casi orgánico. Lo he ... lo he ... sentido de una manera que no puedo describir ". 

Ella recordaba ... pero, solo el dolor. No el amor. 

Su mente se aceleró. 

“Cuatro horas, eso es todo lo que pido. Hay tanto que necesitas saber ". 

"¿Qué pueden hacer cuatro horas?" 

"Todo lo que crees que sabes cambiará". 

"¿Y si te equivocas?" 

"No soy." 

Pasó un minuto agonizante en silencio. La abrazó con tanta fuerza que le llevó varios segundos darse cuenta de que ella asintió con la cabeza. 

Con ella a remolque, corrió a su coche. 

El motor del Lotus cobró vida con un rugido. 

“Antes   de   que   lleguemos   a   Weymouth,   tengo   una   historia   que   contarte. 

Puede ser difícil de creer, pero es verdad ". Echó un vistazo. Miranda se sentó con la espalda recta, los ojos al frente. Una visión horrible de ella tapándose los oídos   al   final   del   camino   se   encendió.   Respiró   hondo   mientras   salía   a   la carretera de circunvalación que conducía a la autopista. 

“Solía ser el fantasma de un caballero medieval llamado Basil Manneville. 

Eras una hermosa joven llamada Elinor Hawthorne. Tú eras el dueño de la casa que yo perseguía: Badger Manor. Nosotros…" 

Capitulo Cincuenta y Siete

Weymouth   Hall   estaba   sentado   en   una   colina,   sus   paredes   color mantequilla visibles a varios kilómetros. Una estructura impresionante desde la distancia, era gloriosa de cerca. Un camino sinuoso de grava serpenteaba desde la carretera hasta la puerta principal. 

La puerta de entrada y el muro cortina originales fueron destruidos hace mucho   tiempo   y   las   ruinas   fueron   removidas.   La   Fortaleza   rectangular superviviente se había restaurado en etapas durante los últimos tres siglos junto con los otros edificios. Torres cuadradas se elevaban en cada esquina, todas   rematadas   con   piedra   gris   y   agujas   puntiagudas.   Las   ventanas rectangulares elegantemente colocadas a lo largo de la curva de cada torreta en los pisos superiores estaban compensadas por las ventanas medievales en forma de flecha esparcidas alrededor de la fortaleza. 

Miranda bajó la ventanilla cuando Ian entró en la calle del castillo. "Es magnífico." 

Ian esperó, dejándola tomar todo el tiempo que quisiera para mirar el castillo. No importa lo que pasara dentro de su cabeza acerca de ellos dos, el historiador en ella estaría fascinado. Aunque sólo fuera por unos minutos, dejaría todo lo demás a un lado. 

"Algunas guías lo llaman uno de los castillos más bellos de Inglaterra", dijo, "y lo es". 

"Pensé que lo pensarías así". 

En silencio durante las dos horas en coche, Miranda escuchó mientras Ian le contaba sobre su pasado y luego, su pasado. Había entrado en detalles sobre cómo lo había cambiado la historia de amor de Basil y Elinor. No dejó nada, todo lo que era bueno y todo lo que los separaba se volvió a contar. 

Cuando relató cómo supo que ella era su Elinor la primera vez que se conocieron, ella solo hizo algunas preguntas. Su quietud lo heló. Asumió que cuando ella escuchara su historia despertaría algunos recuerdos. Solo una pizca, el más mínimo reconocimiento, sería suficiente. Nada. No es la menor reacción.   Perversamente,   él   agradecería   cualquier   emoción   de   ella   ahora, incluso si ella lo llamaba delirante o mentiroso. Cualquier cosa era mejor que este silencio. 

El mayordomo de la familia Weymouth salió a recibirlos. 

"Buenas tardes, espero que su viaje haya sido agradable". El mayordomo inclinó la cabeza hacia Miranda y tomó sus maletas. 

“Gracias Claude, el viaje estuvo bien. ¿Llegó la entrega de Symington's? 

En este punto, a Ian realmente no le importaba si venían los tapices. Dudaba que tuvieran el efecto que buscaba. 

“Sí,   fueron   colocados   de   acuerdo   a  su   solicitud   como   todo   lo   demás. 

¿Querías verlos? 

"No, estoy seguro de que son perfectos". Dudando, Ian puso una palma ligera en la parte baja de su espalda y condujo a Miranda al elegante salón de recepción de las habitaciones privadas del castillo. 

Una mujer rubia de la edad de Miranda con un sencillo vestido negro con cuello blanco y puños se adelantó. 

Soy  Hannah,  tu   doncella.   Llevaré  su   bolso   arriba  y  desempacaré   para usted, señorita Coltrane. 

"Hannah,  no   tienes  que  molestarte  en   un-"  Miranda   lanzó   una mirada vacilante en dirección a Ian. "Eso estará bien, gracias". 

Cuando empezó a seguir a la doncella, Ian agarró el codo de Miranda. 

Levantó las palmas firmes y planas hacia su pecho. La respuesta pareció defensiva y su ánimo se hundió más. 

"Háblame   por   favor.   No   puedo   dejar   que   te   vayas,   sin   saber   lo   que piensas, qué… ”Ian se detuvo. Luchó por encontrar las palabras para hacerla quedarse. 

Miranda se llevó un dedo a los labios. 

“No digas más ahora. Déjame estar solo con mis pensamientos por un momento.   Dame   un   poco   de   tiempo   para   ordenar   mis   sentimientos. 

Hablaremos después ". 

Los brazos de Ian se cruzaron alrededor de ella en un fuerte abrazo que no fue devuelto. 

"¿Dónde te encontraré?" ella preguntó. 

“Justo después de esta habitación hay un salón informal. Tómate el tiempo que necesites ”, dijo y dejó caer los brazos a los costados. Quería ofrecer tranquilidad, tanto por él como por ella. Las únicas palabras que le vinieron parecían inadecuadas y huecas. 

La vio subir las escaleras y caminar por el pasillo hasta que se perdió de vista. Nunca, había estado tan inseguro de sí mismo. Por primera vez, en mucho, mucho tiempo, dijo una oración en silencio. 

En   el   salón,   Ian   recorrió   un   camino   implacable   sobre   la   alfombra Aubusson. Se llevó a los labios un whisky que se había servido al comienzo de   su   vigilia   solo   para   volver   a   bajarlo   intacto.   Una   acción   que   repitió numerosas veces como Miranda

permaneció arriba. 

Dejó de pasear cuando el aroma de L'interdit se acercó a él. Ian se dirigió hacia Miranda y luego se detuvo, sin saber qué hacer. Durante un minuto interminable ni se movió ni habló. 

"Mi habitación da a un laberinto de jardín gigante", dijo Miranda por fin. "Qué apropiado." 

Su   mirada   pasó   por   alto   los   tapices   mientras   miraba   alrededor   de   la habitación y se posaba en uno de varios jarrones de rosas pálidas. 

“Las rosas son preciosas. Mis colores favoritos. Gracias." 

"Quería impresionarte, ¿puedes decirlo?" Ian forzó una sonrisa mientras contemplaba la profusión de flores. "¿Podemos hablar?" Extendió una mano e hizo un gesto hacia el sofá. 

Miranda se demoró frente al tapiz de leopardo. 'Virtute et Armis', con coraje y armas. Suena como el lema de un rey, temible y regio ". 

Se acercó e inspeccionó ambas cortinas. "Usamos lienzos pintados como telón de fondo cuando Hugh te entrevistó". 

Ian dejó que se tomara un tiempo para examinar las réplicas. "Recuerdo. 

¿Te gustan?" 

"Si. Son muy coloridos, especialmente el de leopardo ”, dijo, tocando el borde. 

"¿Te parecen familiares en absoluto?" 

"No,   ¿deberían?"   Ella   lo   miró   con   una   extraña   mezcla   de   desafío   y curiosidad. 

Trató de no mostrar su decepción. No habría vuelta atrás. Había abierto esta caja de Pandora en particular y la llevaría hasta el final. 

“'Virtute  et  Armis'   era  el   lema  de  mi familia.  El leopardo  era  nuestra insignia ”, le dijo. 

"Me imagino que Elinor los habría conocido", dijo en voz baja y se sentó en el sofá. 

"Si." 

Ella se alejó un poco más cuando él se unió a ella. Una acción sutil, pero no tan sutil, que pasó desapercibida. Eran como extraños compartiendo un banco del parque. 

"Me gustaría explicarte más sobre lo que te dije esta tarde". 

Ella inclinó la cabeza y abrió la boca para hablar, pero él la interrumpió. 

“Sé   que   mi   historia   es   la   más   descabellada   que   jamás   hayas   escuchado. 

Tienes todo el derecho a pensar que estoy loco y salir corriendo de aquí. No tengo ninguna prueba física que pueda ofrecerte. Solo espero que de alguna manera me creas ". 

Ella tomó su mano y una breve oleada de optimismo lo recorrió. 

"Te creo." Sus suaves dedos se deslizaron sobre su áspera palma, pero no hizo   ningún   esfuerzo   por   acercarse.   “Ian,   desde   la   primera   vez   que   nos conocimos, tuve visiones extrañas y etéreas de ti. Visiones de ti como un caballero, o vestido con ropas medievales, nunca como eres ahora. A menudo eran   destellos   que   desaparecían   tan   rápido   como   aparecían,   como   las atracciones que se avecinan en una película de acción. A veces, veía a una mujer. Nunca vería su rostro, no claramente de todos modos, pero el hombre siempre fuiste tú. Lo que describiste fueron mis imaginaciones en detalle. 

Nunca le he contado a nadie sobre ellos. No podrías haber sabido tanto a menos   que   ...   bueno,   a   menos   que   de   alguna   manera   compartieras   la experiencia ". Miranda deslizó su mano de la de él. "Necesito un momento para ordenar mis pensamientos". 

En algún  lugar chilló un búho nocturno, seguido  del chillido agudo  y lastimero de su cena. Ian nunca se preocupó mucho por los búhos. 

El silencio entre los dos se prolongó. 

Miranda  inhaló  y luego  expulsó  el aire en una corriente lenta. "Estoy tratando de reunir valor, no estoy seguro de tenerlo". 

Él extendió la mano para tomarle la mano de nuevo, pero ella juntó los dedos. ¿Cuéntame de nuevo sobre ti y Elinor? 

Ian buscó las palabras para hacerle entender. “Lo que… lo que Elinor y yo tuvimos fue lo mejor que me pasó. En mi vida anterior ”, aclaró,“ lo tenía todo menos el amor. Después de perder todo lo que el mundo mortal tenía para   ofrecer,   gané   algo   mucho   más   precioso.   Me   enamoré   y,  por   algún milagro, mi amor fue devuelto. En la muerte, cuando no tenía nada para darle, ella me regaló su corazón. 

“Su amor, nuestro amor, me devolvió la vida. Es un regalo enorme que nunca creí posible ”. Ian se inclinó y tomó las manos de Miranda entre las suyas. “Pensé que querrías saber, que querrías recordar, incluso si era el más

mínimo de los recuerdos. Cuando volví a ver a Elinor en ti, asumí que lo que compartíamos significaría lo mismo para ti que para mí ". 

Miranda apartó la mirada. Un escalofrío le recorrió los hombros a lo largo

de su columna y brazos. Después de una larga pausa, se enderezó y lo miró una vez más. Su corazón se desgarró ante el pesar y la angustia en sus ojos. 

La esperanza se desvaneció. 

“La relación que has descrito suena hermosa. Por otro lado, me siento como si me hubieran aplastado bajo una apisonadora, hecho añicos en un millón de pedazos ". Respiró hondo, sus hombros se hundieron en un suspiro triste mientras lo dejaba salir. "Lo siento. Solo una persona horrible y egoísta no estaría feliz por ti, por lo que ustedes dos tenían, pero no me alegro. Eso es horrible de mi parte, pero es la verdad ". 

El corazón de Ian se partió. 

Miranda explicó. “A veces, cuando tengo una visión, me abruma el miedo, el   miedo   a   que   me   rompas   el   corazón.   Nunca   estuve   seguro   de   si   el sentimiento era una reacción instintiva a tu reputación o no. A pesar de eso, sentí   una   atracción   por   ti   que   superó   a   cualquier   otra   cosa.   Ahora,   me pregunto si no fue un recuerdo persistente de la experiencia de Elinor ". 

Ian sabía que lo era. ¿Por qué solo había salido el dolor? 

“Siempre   quise   creer   en   la   reencarnación,   aunque   para   mí   era   una abstracción, como el cielo y el infierno”. 

Ante su comentario sobre la reencarnación, el optimismo volvió a surgir brevemente. 

Miranda prosiguió: "Frente a la realidad, la verdad de su existencia, creo que lo preferí como una abstracción". Ella inclinó la cabeza, su atención fija en un punto por encima de su hombro. 

Las emociones lucharon dentro de él. Una parte de él quería conocer sus pensamientos, una parte temía saberlo. 

Su mirada volvió a él. 

“No soy Elinor. Soy Miranda. Tengo mis propios gustos y disgustos, mis propios deseos y sueños. Elinor es alguien que solía ser y ya no soy. 

—No conozco a Elinor ni a Basil. Sé que te amo… Ian. Me encanta la forma   en   que   bramas   cuando   estás   enojado   ".   Una   leve   sonrisa   tocó   las comisuras de su boca. 

"Miranda-" 

“Amo tu mente y tu perverso sentido del humor. Sobre todo, me encanta la forma   en   que   me   haces   sentir   cuando   estoy   en   tus   brazos.   Cuando   me abrazas, solo estamos nosotros dos en todo el mundo ". 

Ella levantó una mano y le peinó el cabello con los dedos. "Te amo. El hombre mortal ". Ella le acarició las sienes y la tierno caricia de sus dedos le hizo cosquillas en la mejilla mientras trazaba un camino hacia su mandíbula. 

"Y amas el recuerdo de la mujer que solía ser". Pasaron varios segundos antes   de   que   Miranda   volviera   a   hablar.   “Parece   que   hemos   cerrado   el círculo, uno todavía ama a un mortal y el otro aún ama a un fantasma. Más bien una ironía agridulce, ¿no te parece? 

Sus palabras cortaron más profundamente que cualquier espada francesa. 

Miranda se inclinó, lo besó suavemente en los labios y se levantó. 

Ian intentó detenerla y hacer que se quedara. "No." Su mano se cerró en el aire mientras ella se movía fuera de su alcance. 

"Mi amigo vive cerca y puede recogerme". Miranda se mantuvo fuera de su alcance mientras se apresuraba hacia la puerta. “Hablaré con Kiki el lunes. 

Ella será una buena asistente para ti. Por supuesto, estaré disponible si tiene algún problema ". 

Miranda. Ian acortó la distancia y la agarró por el codo. No luchó con ella cuando ella se apartó. "No te vayas, por favor." 

Se detuvo en el umbral. "Ojalá fuera a mí a quien amabas". Sin mirar atrás, salió. 

Capítulo cincuenta y ocho

Furioso consigo mismo, Ian lanzó su bebida a la chimenea. Fragmentos de vidrio cubrían las grandes piedras de la chimenea, el líquido ámbar rodaba por   las   grietas.   El   acto   violento   no   hizo   nada   para   aliviar   su   confusión. 

Deambuló por la habitación sin rumbo fijo y se encontró frente a las ventanas arqueadas contemplando una noche negra que reflejaba su estado de ánimo. 

Una imagen lúgubre del futuro se formó mientras imaginaba el vacío de su mundo sin ella. No habría ninguna Miranda para burlarse y sonrojarse, del mismo   modo   que   podría   hacerlo   reír   con   una   sola   mirada   o   unas   pocas palabras coquetas. Ella lo entendía, sabía qué le revolvía las plumas y qué no. 

Fueron simpáticos en todos los sentidos. Hasta esta semana, no pasaba un día sin   que   no   se   hubieran   sentado   en   una   larga   conversación,   compartieran ideas, intercambiaran pequeñas confidencias. Confiaban el uno en el otro, al menos solían hacerlo. 

La luna escapó de la capa de nubes y bañó el espacioso jardín de un blanco   suave.   La   brisa   de   la   tarde   batió   las   hojas   caídas   en   un   embudo giratorio. En la pálida luz, parecían hechos de plata. Bajo el sol brillante, sus ricos colores regresarían. Mañana cambiarían a verde. Los ojos de Miranda cambiaron de verdes a casi dorados cuando estaban emocionados y los más profundos de verdes cuando estaban apasionados. Miranda. 

Ian trató de imaginarse a Elinor, cuyos ojos eran tan similares, solo para encontrar la imagen borrosa, vaga. Se llevó la palma de las manos a los ojos y se imaginó a otro. Miranda. 

¿Cómo pudo ser tan ciego? El tiempo que perdió en un aturdimiento nostálgico. 

Claude   entró   desde   el   área   de   los   sirvientes   y   comenzó   a   limpiar   los vidrios rotos. Avergonzado, Ian se disculpó. "Perdona el desorden. Tuve un pequeño accidente ". 

El mayordomo reconoció con una ligera inclinación de cabeza cualquier pensamiento personal protegido por su comportamiento tranquilo. 

"Me he tomado la libertad, señor, de decirle al cocinero que la cena será más tarde de lo solicitado". 

"Gracias." Ian   no  quería decir  que la  cena podría  no  ser necesaria  en absoluto, como si las palabras lo hicieran una certeza. 

Su trabajo completo, en circunstancias normales Claude se marcharía. El majestuoso mayordomo hizo lo inesperado. El permaneció. Entonces, hizo lo impensable para un sirviente, aventuró una opinión. 

"¿Puedo ofrecer una observación, señor?" 

Ian asintió. "Por supuesto." 

“A veces, los peores resultados provienen de nuestras intenciones de hacer lo que   creemos   mejor   para   otra   persona.   Cuando   en   verdad,   es   lo   mejor   para nosotros. Se necesita lo peor para que nos demos cuenta de la diferencia. Hable con   ella,   seńor.   Creo   que   tu   dama   lo   entenderá   ".   Claude   agregó:   “He descubierto   que   la   mayoría   de   las   cosas   se   pueden   salvar   con   un   ingenio inteligente y una apelación sincera. Oh, la humildad también es muy útil ". 

Ian miró al mayordomo durante un largo momento mientras consideraba la   declaración,   un   simple   comentario   que   tenía   un   mundo   de   sabiduría. 

Sonriendo por primera vez en horas, Ian pensó que los antropólogos deberían hacer   una   clasificación   especial   para   el   mayordomo   inglés.   Esos   señores dignos que saben más de lo que ocurre en un hogar que los dueños, capaces de estar en todas partes y en ninguna parte al mismo tiempo. 

"Tienes razón. Si me disculpa, tengo trabajo de salvamento que hacer ". 

Le guiñó un ojo en complicidad a Claude, quien se lo devolvió en especie. 

“Dígale a la cocinera que no se preocupe. Puede que aún disfrutemos de su comida ". 

"Buena suerte joven." 

Ian subió las escaleras de dos en dos y entró corriendo en la habitación de Miranda  sin  molestarse  en  tocar. Miró   alrededor del dormitorio   oscuro  y esperó a que sus ojos se adaptaran. La única luz provenía del baño, donde la puerta estaba abierta. 

"¿Miranda?" 

Silencio. 

Ian  encendió  una  lámpara de mesa de cristal y revisó  el baño. Vacío. 

Alarmado, hizo otro barrido visual del dormitorio. Su bolso estaba sobre la cómoda   junto   con   otros   artículos   personales,   su   cepillo   y   el   estuche   de maquillaje. 

"¿Miranda?" gritó de nuevo. 

Se sentó a la sombra del alféizar de la ventana, quieta y silenciosa. Un rayo de luz de luna iluminó el borde de la ventana del mirador, lo suficiente para revelarle parte de ella. Parecía cansada y desamparada. Rayas largas y oscuras   se   arrastraron   desde   debajo   de   sus   pestañas   inferiores   hasta   su barbilla. La tenue luz profundizó los huecos de sus mejillas. Me vino a la

mente La dama de Shalott, el famoso cuadro de Waterhouse. Miranda tenía la misma expresión angustiada. Una dolorosa punzada de culpa lo atravesó. 

"Necesitamos hablar." Ian tiró de ella para levantarla del asiento de piedra. 

Ella negó con la cabeza y trató de retirarse al nicho. 

“Por favor, vete, Ian. No quiero hablar ahora. Estoy cansado. Mi mente está cansada. Mi alma está cansada. Déjame en paz." 

Me prometiste cuatro horas. Me debes al menos esta —le recordó Ian mientras la conducía a la cama. "Sentar. Vuelvo enseguida ". 

Fue al baño, abrió el grifo y salió un momento después con una toalla tibia. 

Ian movió una silla y se sentó frente a ella, una rodilla contra la parte exterior de cada uno de sus muslos. Él tomó su barbilla y con suaves caricias limpió la mancha de lágrimas de su rostro. 

"El   reloj   está   corriendo.   ¿De   qué   quieres   hablar?"   Miranda   miró   por debajo de su nariz mientras él trabajaba. 

Dejó la tela sobre la alfombra. Envolvió sus manos alrededor de las de ella, preparándose para el discurso más importante de su vida. Le pasó los pulgares   por   los   nudillos   para   memorizar   la   sensación   de   sus   dedos,   su suavidad y su calidez. Estudió todo sobre sus manos, lo pálida que se veía su piel contra el rojo brillante de su esmalte, las crestas y valles que formaban los huesos, la cicatriz rosada de una vieja quemadura. 

Soy una tonta Miranda. El tonto más viejo que conoces ”, dijo y levantó los ojos hacia ella. 

“El problema con los viejos tontos es que tendemos a aferrarnos a lo que estamos acostumbrados, a lo que estamos familiarizados. Estamos tan apegados al   pasado   que   nos   olvidamos   del   presente.   Viví   con   el   recuerdo   de   Elinor durante tanto tiempo que nunca se me ocurrió que podría amar a otra persona. 

Descubrí que amo a otro aún más ". 

Ian se llevó los dedos a los labios y los besó uno por uno. “El pasado está hecho. Siempre disfrutaré de lo bueno. Pero este es nuestro momento. Quiero abrazar mi nueva vida y todo lo que tiene para ofrecer, contigo. No quiero perderte, Miranda. No puedo. Eres mi futuro." 

Hizo una pausa, desesperado por ver el perdón en sus ojos. Lo que sea que sintiera, lo mantuvo a raya. Ian presionó su caso. 

“Todo lo que pido es la oportunidad de empezar de nuevo contigo. Dame esa oportunidad. Danos una oportunidad." 

Le había roto el corazón dos veces. La primera vez, como Elinor, era ineludible. Si Miranda reconocía o no el poder de ese recuerdo lejano, estaba

convencido de que tenía una gran influencia. Sin  querer le había roto  el corazón

de nuevo en su trágico esfuerzo por compensar el primer dolor. Cada acción era explicable… reparable, solo necesitaba la oportunidad. 

El   veredicto   se   reflejó   en   sus   ojos.   El   escepticismo   que   vio   en   sus profundidades   acuosas   se   transformó   en   condena.   Ella   bajó   la   mirada   y apartó las manos de las de él. 

"¿Que se supone que debo decir?" 

Antes de que pudiera responder, Miranda dijo: “Amarte es como estar en caída libre sin una red. Me piden que confíe en ti con otra oportunidad. Dices que   será   diferente.   Sin   embargo,   no   hace   mucho   me   dijiste   que   nunca mientes. Confié en ti ". 

El amargo recuerdo endureció sus suaves rasgos. La firme expresión de su mandíbula convirtió su boca suave y llena en una línea delgada y tensa. La palidez   que   había   observado   antes   había   desaparecido.   La   ira   y   el   dolor habían realzado el color de sus mejillas. 

“Cada beso, cada caricia, cada toque que me diste fue para otra mujer. 

Pero me dejas creer que estaban destinados a mí ". 

"No entiendes ..." 

—No lo hagas, Ian. No me insultes con una mentira ridícula ". 

“¿No   se   me   permite   defenderme?   El   criminal   más   humilde   tiene   la oportunidad de expresar su lado ". 

Se tomó un momento para elegir sus palabras. Si todo lo que escuchaba era frustración, lo ignoraría. 

“¿Cómo   puedo   hacerte   entender?   Para   mí,   tú   y   Elinor   eran   la   misma mujer. Hasta hoy, todas las cosas que aprecio de ti, todas las razones por las que mi día se ilumina más con tu presencia, no las veía como únicas para ti. 

Solo lo vi cuando me di cuenta de que podría perderte ... a ti ... a Miranda, no a Elinor. 

Todo lo que vio fueron recriminaciones en sus ojos. Su explicación no la había conmovido, el perdón estaba tan fuera de su alcance ahora como antes. 

La frustración regresó. 

"Dime. ¿Cuál es exactamente mi crimen? ¿Ser ciego a lo que tenía hasta que me arriesgué a perderlo? Estoy de acuerdo. Culpable de los cargos. Dudo que   sea   la   única   persona   que   comete   ese   error.   ¿Nunca   ha   hablado precipitadamente y ha deseado poder retractarse, nunca ha hecho algo de lo que se arrepintió y deseó poder deshacer? 

Soy humana, Miranda. Yo cometo errores. ¿Me condenarías, condenarías a nosotros por el error de un tonto ciego? Solo he pedido una oportunidad. 

¿Es mucho pedir cuando hay tanto que ganar? " 

Tal vez la chispa de amor que tenía por él la induciría a considerar su súplica. 

"No lo sé. Sospecho que el único tonto de verdad en esta habitación soy yo.   ¿Como   puedo   creerte?"   Parecía   confundida   e   insegura,   pero   no indiferente. Ian era el que más temía su indiferencia. 

“No tienes que creerme ahora mismo. Todo lo que pido es la oportunidad de convencerte. Me han dicho que puedo ser bastante encantador ". Lanzó la última con la esperanza de que ella lo encontrara divertido. Ella dijo que le gustaba su sentido del humor y que necesitaba todas las ventajas. 

“Es   posible   que   desee   reconsiderar   esa   afirmación.   Dadas   las circunstancias, el encanto no es su mejor argumento de venta ". 

Ian se dio una patada mental. En su estado de ánimo actual, por supuesto, le daría un giro negativo al comentario. 

"Una oportunidad, por favor", dijo en un tono más serio. 

Su expresión se suavizó. El fantasma de una sonrisa tocó las comisuras de su boca mientras lo estudiaba y luego desapareció y tiró de sus manos libres. 

Ella le tiró la rodilla a un lado y lo empujó. 

"Eres un sapo vanidoso que vive en el fondo". 

Ella estaba  enojada,  pero  él  no  creía  que eso  significara  que la  había perdido todavía. Enojado significaba que todavía tenía fuertes sentimientos por él, incluso si no estaban tomando una dirección positiva en ese momento. 

Dio cuatro zancadas, giró, retrocedió cuatro y giró de nuevo. 

Ian giró la silla y calculó su próximo movimiento, preocupado de que su dolor se profundizara con cada paso. Se había explicado lo mejor que pudo. No sabía qué más hacer o decir. Necesitaba distraerla y dijo lo primero que se le ocurrió. "Los sapos no son habitantes del fondo, por cierto". 

La débil broma funcionó. Se detuvo y un dedo largo de punta escarlata señaló cerca del final de su nariz. 

“No te atrevas a ponerte pedante conmigo. Sabes muy bien lo que quise decir

". 

Ian   envolvió   su   mano   alrededor   de   su   dedo   y   le   ofreció   el   único llamamiento que le quedaba. “He soportado muchas pérdidas en mi tiempo, tanto   en   vida   como   en   muerte.   El   dolor   de   los   totalizados   no   se   puede comparar con el dolor de perderte ". 

"Ian ..." 

Ella tiró su dedo de su agarre. “Me hiciste amarte. Entonces tú

me hizo llorar por ti. Nunca he sido un llorón. Lo odio. Solo el imbécil con la cabeza más vacía te daría otra oportunidad ". 

Él   no   discutió,   complacido   de   que   ella   mencionara   una   segunda oportunidad. Ella lo estaba considerando. 

“Qué miserable y patético debilucho soy. Me frustras, me fastidias más allá de toda medida, yo ... ¡oh! sus manos se cerraron en puños mientras giraba la fuerza de su furia sobre la pesada puerta de roble. Ella golpeó una palma abierta contra él. "¡No quiero amarte más!" Con las manos abiertas, golpeó la madera antigua. "Quiero odiarte". 

Apoyó la frente contra la puerta y continuó golpeando con la palma de la mano. 

Cada golpe se hizo menos contundente hasta que finalmente pasó la tormenta. 

"Tendría que dejar de amarte para odiarte, y no puedo". Sus hombros se hundieron mientras bajaba la cabeza. Maldito seas Ian, y maldito yo también. 

Se terminó. 

Él exhaló un suspiro de alivio y la tomó en sus brazos. Ella apoyó la cabeza   en   su   hombro,   sin   ofrecer   resistencia.   Ian   le   acarició   la   espalda mientras, poco a poco, los músculos tensos se relajaban bajo su toque. 

"¿Has terminado de enojarte conmigo?" El leve movimiento de su cabeza frotó su clavícula. Le apartó el pelo de la cara y le inclinó la barbilla con el índice.   "¿Has   terminado   de   estar   enojado   contigo   mismo?"   Ella   asintió   de nuevo. Besó sus sienes, su nariz, sus mejillas, todos los lugares en los que estaba ruborizada por el esfuerzo. "Hace bastante tiempo que no escucho la palabra vexed en una oración". 

"Fue la primera vez para mí." 

"¿Podemos empezar de nuevo?" 

"Me gustaría eso", dijo Miranda. 

Ian dio un paso atrás y extendió su mano. "Hola, soy Ian Cherlein". 

"Hola, soy Miranda Coltrane". 

Ella extendió la mano como para estrechar la de él, pero el ex caballero le besó el dorso de los dedos. "¿Le he dicho Sra. Coltrane lo feliz que estoy de que se haya unido a mí hoy?" 

"Algo así como." Sonriendo, agregó: "Sí". 

Ian   le   pasó   la   mano   por   el   codo.   “¿Por   qué   no   bajamos?   Tengo   una sorpresa para ti ". 

"¿Otra sorpresa?" Miranda se quedó helada; sus ojos enormes. "Nada que estremezca la tierra, lo prometo", aseguró. "Dios, espero que no". 

Capítulo cincuenta y nueve

Entraron en el salón principal donde él los acompañó hasta un área vacía frente a las ventanas. "Un viejo amigo me dijo que te gusta bailar". Con un gemido interior, se dio cuenta demasiado tarde de cómo podría interpretar a

"vieja amiga", como Elinor. 

“Sí, me encanta bailar. ¿Por qué?" 

Aliviado, Ian dijo: “Creo que te gustará este CD. Pensé que podríamos bailar ". La música fue su elección y quería impresionarla con su selección. 

"Ah bien." 

"Estás dudando." 

"Por tu entusiasmo, supongo que compraste un CD de una de mis bandas de rock favoritas". Ella lo miró como si le hubiera crecido otra cabeza. “Para ser   honesto,   nunca   te   imaginé   bailando   música   rock.   La   imagen   es   casi surrealista ". 

Ian no estaba seguro de si ella lo había insultado o no. No importaba. 

"Bailar conmigo." Conmigo, como hiciste con Alex. La tomó en sus brazos y presionó el control remoto. 

Se   tocaron   las   primeras   notas   de   Time   to   Say   Goodbye   de   Sarah Brightman. Nunca antes había escuchado la canción a sabiendas. Kiki dijo que Brightman era uno de los favoritos de Miranda. 

En el pasado, Alex habría ido con él a seleccionar la música, pero Ian había elegido este CD en particular por su cuenta. Por encima de la cabeza de Miranda, mientras la abrazó, sonrió en silenciosa autocomplacencia. 

Sarah Brightman abrió con letras en italiano, luego cambió y cantó la siguiente línea en inglés. 

"¿No voy a tener descansos?" Ian soltó a Miranda, presionó el botón de parada en el control remoto y se dirigió hacia el jugador. 

¿Cómo pudo salir tan mal todo lo que planeó? Hoy, el día más importante de su vida, un día en el que la posibilidad del fracaso nunca pasó por su mente, fue una debacle tras otra. 

Miranda se estrelló contra él con un "uf". 

No se dio cuenta. Miró al jugador y expulsó el disco. 

"¿Qué estás haciendo?" Se movió a su lado, le quitó el CD de los dedos y lo volvió a colocar en la bandeja. "Me encanta esa canción." 

"¿Hora   de   decir   adiós?   ¿Hora   de   decir   adiós?   ¿Necesito   esto   ahora mismo? " Ian le respondió, incrédulo, tenía que preguntar. 

Lo que encontró redentor en la canción fue un misterio. Tardó un minuto en registrar su protesta en su cerebro. 

“¿Cómo te puede gustar esta canción? Se trata de que las personas se abandonen, como en el caso de que separarse no sea tan difícil ". Dio la vuelta al soporte de plástico y leyó la lista de canciones. “No puedo creer mi suerte. La primera vez que elijo música y se trata de despedidas ". 

Sus quejas continuaron. "¿Que es tan gracioso?" preguntó al ver la sonrisa de Miranda. 

"Usted. Eres tan lindo, todo enfadado e hinchado ". Ella lo tiró hacia abajo y lo besó en la mejilla. "Ian, el título está en la portada del caso". 

“No leí la maldita cosa. Cogí un montón de CD de Sarah Brightman y pagué   por   ellos.   Sabía   que   te   gustaba.   Pensé   que   habría   algo   para complacerte en la pila ". 

Su pecho y hombros vibraron con una risa contenida. Su mejor mirada reprimida no la desconcertó. "Adelante; sácalo de tu sistema ". 

"Oh Ian, si supieras lo adorable que te ves, también te reirías". Miranda jugó con el cabello en su nuca. "Creo que este es el CD más romántico del planeta". 

"¿Verdaderamente?" 

"Verdaderamente."   Ella   deslizó   sus   brazos   hacia   abajo   hasta   que   sus palmas descansaron a medio camino entre su pecho y abdomen. Sus uñas se arrastraron hacia adelante y hacia atrás a lo largo de su caja torácica. La tensión   se   evaporó   cuando   imaginó   todos   los   otros   lugares   donde   esas hermosas manos podrían quedarse. 

Pasó la lengua por la parte expuesta de su garganta. "Pensé que ibas a bailar conmigo", dijo, sus labios hacían cosquillas en la piel de la nuez de Adán mientras hablaba. 

"Su deseo es mi orden, milady." 

Sus manos recorrieron la curva de su columna vertebral, el calor de su cuerpo calentaba sus palmas a través de su vestido de verano. Ella acurrucó sus caderas contra

su.   Con   cada  influencia   íntima   de  Miranda,  Ian   respondió   con  la   misma gracia sin esfuerzo que había demostrado en la pelea de espadas. Sus dos cuerpos se movieron como uno solo. 

Las   palabras   de   la   canción   se   mezclaron   con   la   música.   Un   sonido agradable pero indistinguible que escuchó solo para no perder el ritmo. 

"¿Responderás algunas preguntas, incluso si no quieres?" preguntó en voz baja. 

La pregunta lo sorprendió. Reveló la información más pertinente. ¿Qué quedó? 

“Después de lo que ya te he dicho sobre mí, ¿crees que hay algo que retendría ahora? Todo lo que quieras saber te lo diré ". 

Se tomó un momento para aparentar ordenar sus pensamientos. 

"Estoy listo. Primero tuve que decidir qué preguntar. Tú y Alex volvieron a estar juntos, ¿verdad? ¿Cómo? ¿Fue una especie de ...? Miranda encorvó los hombros y pareció un poco avergonzada. Me disculparé antes de tiempo aquí por cualquier error en la verborrea, ¿algún tipo de paquete? 

El lenguaje de la pregunta no le molestó. Ian pensó en cómo responder. 

No había hablado de los detalles de su regreso cuando habló con Miranda en el camino. Planeaba explicar todo más tarde, después de que ella se enterara de Elinor. 

"No habría usado esa terminología, pero sí, a falta de una frase mejor". 

Durante   los   siguientes   minutos,   describió   cómo   el   destino   de  Alex   se había entrelazado con el suyo. No dio más detalles, sin sentir la necesidad urgente de revivir sus siglos de culpa. 

¿Cuánto tiempo se conocían antes de Poitiers? Me fascina una amistad tan fuerte que la muerte no podría afectarla ". 

Tal   vez   no   la   muerte,   pero   la   desconfianza   injustificada   y   los   celos mezquinos podrían, pensó, avergonzarse. 

"Desde que teníamos nueve años". 

Miranda dejó de bailar y se echó hacia atrás. "Ian, ustedes dos no adoraron

... quiero decir ... ¿no hicieron algún tipo de pacto?" 

"No. Nunca necesitamos un pacto ". 

“No me refiero el uno al otro. Con ... um ... " 

"¿Qué? ¿Qué intentas preguntar?" 

“¿Vendiste tu alma al diablo? Porque no sé si podría manejar eso ". 

Miranda soltó la pregunta tan rápido que Ian no estaba seguro de haber escuchado  bien.  Una  mirada   a  su   expresión  ansiosa  confirmó   que   sí.   La mandíbula de Ian cayó, horrorizada por la sugerencia. 

"¡No, no lo hice! ¿De dónde sacas esa idea? ¡Dios bueno! Me han acusado de  muchas  cosas  en   mi  vida,  pero  nunca  de  ser   uno  de  los  secuaces  de Satanás ". 

"Piénsalo. Un día ambos estarán vivos, respirando alegremente y luego bam ". Con la mano como una hoja de guillotina, cortó el aire. "Estás muerto, fini, sayonara, ciao-" 

"Lo entiendo. Muerto." 

Sin   embargo,   no   solo   estás   muerto.   Tus   destinos   terminan   enredados. 

Vagas por la tierra sin cuerpo durante siglos. Entonces puf, mágicamente, todo está bien. Creo que es una pregunta lógica ". 

Él puso los ojos en blanco ante su extraña razón. "Te lo dije, había una lección de vida involucrada o ¿lo olvidaste?" 

“No, solo estoy aclarando los hechos. Perdón si te he ofendido. Dijiste preguntar cualquier cosa ". 

Ian empezó a bailar de nuevo. O eso o sacudirla como a una muñeca de trapo. Su ego todavía le dolía ante la idea de que ella pudiera sospechar algo tan extravagante. Dejó a un lado la singularidad de la verdad real. 

"Desde   que   hemos   establecido   que   no   soy   vasallo   de   Lucifer,  ¿tienes alguna otra pregunta?" 

"Sí, pero estoy tratando de encontrar una manera diplomática de expresarlo". 

“No   se   vio   obstaculizado   por   preocupaciones   diplomáticas   cuando   me acusó   de   ser   un   bastardo   sin   alma.   Perdóneme,   si   considero   que   su oportunidad con respecto a la diplomacia es inferior a la libra esterlina ". 

“No necesitas estar tan irritable. Nunca te acusé de ser un bastardo. Pensé que tenías que ser legítimo para ser conde ". 

"Gracias por eso. Puedes renunciar a la delicadeza. Continúe con sus preguntas ". 

“Has   tenido   mucho   éxito   desde   que…   cómo   decir   esto…   has   vuelto. 

¿Cómo? No caíste del cielo. ¿Qué pasa con la identificación, legal

papeleo, los documentos que la gente necesita para demostrar quiénes son? " 

Ella lo miró de cerca. ¿Esperaba que él se preocupara por los detalles? 

“Me ofrecieron  dos opciones. Uno era inadecuado. El segundo era un joven de veintiséis años y un intento de suicidio ". 

Miranda dejó de bailar. Como si lo viera por primera vez, sus suaves dedos acariciaron sus cejas y recorrieron sus pómulos hasta el puente de su nariz y la línea de su mandíbula. 

No  sabía qué pensar  de  su  reacción. "Lo   que sea  que pienses, soy  el mismo hombre por dentro que siempre he sido". 

Sus   manos   cayeron   sobre   sus   hombros.   “No   estaba   pensando   en   nada negativo. Me preguntaba cómo te veías antes. ¿Qué cambió? Ojalá me acordara de Basil ". Ella sonrió. "Estaba pensando que no podría haber sido más guapo". 

“El parecido es, o más bien fue, cercano. Hasta que llegó el momento, no me había dado cuenta de lo importante que era para mí. Para no parecer ingrato,   pero   volver   a   la   vida   mortal   después,   bueno,   después   de   tanto tiempo, es un ajuste difícil. No quería ver la cara de un extraño en el espejo también. Probablemente lo  veas como  una tonta vanidad considerando  la oportunidad ". 

"Al contrario, puedo sentir empatía". Su cálido aliento acarició su oído mientras   presionaba   su   mejilla   contra   la   suya.   “Qué   experiencia   tan fenomenal, tanto desconcertante como milagrosa. Háblame de él." 

El   recuerdo   del   intercambio   lo   inundó.   “Había   sido   un   solitario   sin familia.  Abandonado  cuando  era  niño  por  su   padre,   su   madre   se   suicidó cuando él era un adolescente. Después, vivió en un orfanato. Nadie en la universidad   lo   recordaba,   pero   había   ido   a   Cambridge   con   una   beca   de historia. Los casos de caridad rara vez se hacen amigos y mucho menos se recuerdan ". 

El recuerdo del joven de cómo fue rechazado atravesó a Ian. Le tomó unos segundos deshacerse de la amargura del muerto. 

"Entre su educación y mi experiencia, me hice un nombre rápido". 

“¿Recuerdas todo el proceso? ¿Tu espíritu borró el suyo? No estoy seguro de si estoy diciendo esto correctamente ". 

“Sé a dónde te diriges. Al principio, experimenté una constante tristeza residual.   Su   depresión   aflora   en   ocasiones   en   una   aplastante   ola   de melancolía. He aprendido a reconocer y relegar esas emociones a otra parte de mi mente. No para simplificar demasiado, pero eligió morir. Elegí vivir ". 

"¿Qué pasó con su espíritu?" 

"No lo sé." 

"¿Era diferente de alguna otra manera además de la tristeza?" 

“Sí, en pequeñas cosas, cosas raras. Era alérgico a las bayas, por ejemplo

". Las cejas de Miranda se arquearon con indiferencia en una expresión de

"¿y qué?". "Supongo que piensas que eso no es problemático". 

"No veo cómo la vida sin tarta de arándanos sea una crisis". 

“Quizás   no   sea   traumático.   Pero   hubiera   sido   bueno   saberlo   antes   de compartir un tazón de fresas y crema con la anfitriona de Designer Mine ". 

Ian   recordó   la   noche   desagradable.   “Terminé   en   la   sala   de   emergencias cubierta de urticaria que pica y horribles manchas rojas. Me corrió la nariz. 

Mis ojos se humedecieron. No es el escenario más romántico, puedo decirte

". 

“Diseñadora Mindless, así es como la llamamos mi novia y yo. Dios mío, Ian, es tonta como una piedra ". 

"No estaba planeando hacer cálculo con ella". 

"¿Podemos cambiar el tema? Tengo más preguntas ". 

"Tú eres quien le preguntó en qué se diferenciaba de mí". Ian dijo con una mirada puntiaguda. “Pregunte, cuanto más sepa, mejor. Es importante que te sientas cómodo con mi historia ". Terminó la música. "¿Prefieres sentarte y hablar?" 

"Me lees la mente. Para que conste, estoy bien con tu historial. Tengo curiosidad." 

Ian se estiró y apoyó los pies en la mesa de café, con la cabeza apoyada en el respaldo del cojín del sofá. 

Miranda se acurrucó junto a él. Háblame de Alex. 

"¿Quieres saber sobre Alex?" Ian repitió y no tan burlonamente preguntó:

"¿Debería estar celoso?" 

"De ninguna manera. Sé que a Alex Lancaster le gusta mucho actuar como si fuera el lobo grande y malo ". 

“No te engañes, cariño. No es tan buen actor. ¿Que hay de mí? ¿Crees que también soy un lobo grande y malo? 

“Eres solo un gran lobo. Sin embargo, creo que puedes ser domesticado. 

Aunque no del todo ". Ella lo sorprendió con un beso que no dejó parte de la de Ian. 

boca inexplorada. "Lo sexy debe seguir siendo salvaje". 

"Sabes, podría volverme salvaje contigo ahora mismo", ofreció Ian con un guiño. "Di la palabra." 

“Se   supone   que   debemos   empezar   de   nuevo.   Vas   a   ser   arrepentido   y encantador, y yo voy a ser magnánimo ". 

“Ahh, tonta de mí, lo olvidé. Respecto a Alex ... "Ian dijo," Por un giro del destino, su elección resultó ser un descendiente lejano de él ". 

"¿Sufrió los mismos escrúpulos por la cara de un extraño que tú?" 

Ian   pasó   un   brazo   sobre   sus   piernas   desnudas.   “Nunca   discutimos   el asunto. El punto era discutible ya que tenían un gran parecido. El joven tuvo un   accidente   de   motocicleta   y   entró   en   coma.   No   estaba   destinado   a sobrevivir. Cuando Alex lo eligió, los familiares y el personal del hospital lo consideraron una recuperación milagrosa ". 

Miranda se acercó más para que sus piernas descansaran sobre los muslos de   Ian.   Comenzó   lentamente   con   pequeños   círculos   primero.   Mientras hablaba, sus manos viajaron más alto para detenerse en el área ultrasensible detrás de sus rodillas. 

“Ya que estamos hablando de Alex, tengo una pregunta para ti. El día que les di el ramo, los vi a los dos en Sound City ". 

"¿Qué pasa con eso?" 

Parecías involucrado en una conversación intensa. ¿Sobre qué hablabas?" 

"Usted." 

"Seguir." 

“Le pregunté si era lo suficientemente atractiva para un hombre como él. 

Él dijo, 'cualquier hombre con ojos en la cabeza estaría orgulloso de tener a una mujer como tú en su brazo'. ¿Incluso Ian? Yo pregunté. Y Alex dijo, 

'especialmente Ian' ”. 

"Debería haberlo sabido mejor". 

"¿Qué?" 

"Nada. Necesito hacer las paces ". 

"¿Quieres hablar de eso?" 

"No." 

Dejó ir el tema y su fácil conversación dio paso a una conversación informal. 

intimidad. Relajados, se tocaban y acariciaban el uno al otro a la manera ociosa de amantes de toda la vida. 

“Una vez me dijiste que no creías en el infierno. Si no crees en eso, ¿cómo puedes acusarme de vender mi alma? 

"Ian, porque no creo en el infierno no significa que no exista". 

“Lógica interesante. ¿Siempre va a ser así? " "¿Como que?" 

"¿Tu mente será para siempre un misterioso laberinto de giros y vueltas que tendré que navegar?" 

"Probablemente." 

La  besó   y   volvió  a   besarla,   una   y  otra   vez,   desde   diferentes   ángulos. 

Pequeños gemidos de placer lo guiaron mientras avanzaba hacia un punto vulnerable debajo de su mandíbula. Uno de los muchos viajes que planeaba hacer allí. 

Epílogo

Ian   y   Miranda   se   fugaron   a   Francia   el   fin   de   semana   que   fueron   a Weymouth Hall. El día que regresaron, se mudó a Badger Manor. Alex fue su primer invitado como pareja. 

Después de la cena, Ian y Alex se retiraron al salón. 

"Leí que se está renovando su programa History Alive". Alex se inclinó para encender un puro. 

"Sí, las calificaciones son excelentes". 

Miranda se secó las manos con una toalla y se unió a los hombres, pero solo escuchó a medias mientras hablaban. Tenía un plan para presentarle a Alex   a   su   mejor   amiga,   Shakira.   Solo   necesitaba   la   oportunidad   de presentarlo. 

A principios   de   la   semana,   había   abordado   el   tema   con   Ian   mientras tomaba un café mientras él leía el London Times. 

"Olvídalo. Alex tiene más mujeres que pulgas un perro

". "Escuché el mismo cliché sobre ti". "No estamos hablando de mí". 

El periódico se puso firme e Ian hundió la nariz en la sección financiera. 

Miranda rechazó la opinión. Los hombres no tienen visión de algunas cosas. A Shakira le vendría bien un caballero de brillante armadura en su vida, y Alex podría enfrentarse a una linda chica, por una vez. Ella se lo dijo a Ian. 

Bajó el periódico el tiempo suficiente para reír e informarle: "Si hay algo para lo que Alex no tiene ningún uso o interés, es una buena chica". 

Ian era una causa perdida. No perdió más aliento tratando de convencerlo. 

Ella tramó, sabía que el momento tenía que ser el adecuado. Para tener éxito, Alex tenía que estar de buen humor. Como él era un gran amante del vino, las mujeres y la comida, esperó hasta después de la cena para ejecutar su plan. 

Una buena comida, luego un buen coñac, Miranda pensó que él estaría, al menos, medio dispuesto. 

Los hombres amamantaron sus brandies, fumando. 

“Alex,” Miranda sonrió con la más dulce sonrisa mientras miraba, “¿por qué no vienes con nosotros este fin de semana? Un amigo mío está jugando

en un pequeño club no muy lejos de aquí. Es interesante y muy divertida. 

Creo que lo disfrutarías

conocerla. Miranda ignoró la mirada de desaprobación de Ian. 

"¿Qué quieres decir con que está jugando en un club pequeño?" Alex con indiferencia agitó sus cenizas. "¿Es una animadora?" 

“Sí, es la segunda guitarra solista de una banda de fin de semana. Actúan en clubes locales. Shake, amigo mío, es abogado de profesión ”. Antes de que Miranda pudiera describir a Shakira con más detalle, Alex negó con la cabeza y tomó su brandy. 

"Absolutamente   no.   Escucho   pequeñas   bandas   de   rock   sucias   toda   la semana. No voy a perder mi tiempo libre escuchando a otro. Se convertirá en una mini audición ". Su mirada fija, sin parpadear, enfatizó que no toleraría ninguna discusión. 

Miranda fingió no darse cuenta y presentó el caso de su amiga. Te dije que es abogada. La banda es un hobby. Honestamente." 

"No. De ninguna manera. Ella dice que la banda es un pasatiempo. Todos dicen eso hasta que me conocen. Entonces los sueños de ser una estrella de rock llenan sus cabezas ". Alex tomó la mano de Miranda y le besó el dorso de los dedos. Sin embargo, agradezco la oferta. Por favor, téngame en cuenta para cualquiera de sus otros amigos que no sean músicos ". 

Ian interrumpió cuando Miranda abrió la boca para hacer una súplica más. 

"El tema está cerrado". 

Miró a su marido y se fue a prepararse una copa. 

Alex se encogió ante la idea de otra cita a ciegas. Había pasado tres en su vida y eran tres de más. Confió en el juicio de Miranda hasta cierto punto. 

Pero descubrió por las malas que las mujeres nunca ven a sus novias de la misma manera que los hombres. Sin mencionar que su amiga se llamaba

'Shake'. ¿Qué tipo de nombre es ese? A los gorilas de los sórdidos clubes del Soho se les llama "Shake". 

Ian conoció a su amiga y le dijo que era bonita e inteligente. Una buena recomendación,   admitió   Alex.   No   fue   suficiente   pasar   por   alto   su participación en una especie de banda de garaje. Podía imaginarse cómo sería la banda. Un grupo de chicas con nombres tontos de la Nueva Era ... Karma, Destiny o Shake, que tocaban versiones malas de buenas canciones. Alex bebió el dedo de brandy que le quedaba en la copa y se sirvió otro. 


****

A la mañana siguiente, Alex condujo de regreso a Badger Manor. Ian y él se fueron para reunirse con un amigo en común y algunos ciclistas locales para un

juego  de   polo.  Jugaron  dos partidos y  luego  fueron  al  pub  Bird  Cage  para almorzar antes de regresar. 

a Ian y Miranda. 

Ian saltó del coche para abrir manualmente las puertas de su camino curvo. 

Un Jaguar negro, clásico de principios de la década de 1970, modelo V-12

XKE, en perfecto estado, se sentó más arriba en el camino de entrada y llamó la atención de Alex. 

La atención de Alex cambió cuando Miranda y otra mujer salieron por la puerta principal con bolsas de compras. Los dos hablaron mientras la mujer cargaba el baúl del Jaguar y luego se dirigía a la puerta del conductor. Alta y de piernas largas, vestía jeans ajustados y una pequeña camiseta blanca. El pelo lacio como una navaja le colgaba hasta la mitad de la espalda. Grandes gafas de sol estilo estrella de cine cubrían sus ojos. 

Ella parecía familiar. 

El cabello negro azulado, la forma de su rostro, la altura, Alex se quitó las gafas de sol, entrecerrando los ojos, trató de ubicar de dónde la conocía. 

Entonces,   recordó.   Saltó   y   se   apresuró   a   subir   por   el   camino   de   grava mientras ella subía al coche. 

"¿Hay algo mal?" Ian lo llamó. 

"No." Alex se dio la vuelta cuando respondió y caminó hacia atrás unos pasos. Detrás de él, el motor del Jaguar se puso en marcha, seguido del crujido  de piedras. Cuando   se  volvió,  el coche  se  había  alejado   hacia  la puerta del otro lado. 

Alcanzó a Miranda. 

"¿Quién es tu amigo?" preguntó. 

Miranda continuó hacia la casa, “Mi novia, Shakira. Ya sabes, el que traté de presentarte ". 

"¿Eso es Shake?" 

Miranda asintió. 

"¿Shakira qué?" 

Constantino. 

 Shakira Constantine. Por fin, tenía un nombre para la misteriosa dama con la que había bailado en el baile benéfico, un breve baile que lamentablemente fue   interrumpido.   Ella   desapareció   del   evento   antes   de   que   él   tuviera   la oportunidad de hablar con ella. 

"¿Por qué preguntas?" Dijo Miranda con voz dulce y azucarada, fingiendo ignorancia. 

Alex honró a Miranda con su sonrisa más encantadora. "Quizás estaba un poco

apresurado. ¿Cuándo y dónde tocará su banda a continuación? " 

"Mañana por la noche, ¿querías ir?" 

"No me lo perdería". 

El fin
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